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Él pasó años deseando a la mujer equivocada, mientras ella era despreciada por el hombre que siempre quiso.

Lorenzo Caccini es el consigliere de una poderosa orden mafiosa italiana. Durante años, planeó casarse con Ambra Marino, la hija más joven de Antônio Marino. Desde el primer día en que la vio, había algo en la chica que lo encantaba, pero sus planes se desmoronaron tras un acuerdo de la mafia. Para fortalecer la orden, el Jefe lo obligó a casarse con Carmine Marino, la primogénita de Antônio.

“— Me casaré con Carmine, pero no pretendo sentir ningún sentimiento especial en este acuerdo. Ella será solo mi esposa y madre de mis hijos, pero nunca la mujer que deseé tener a mi lado.”

Carmine Marino nunca imaginó casarse con el hombre que siempre observó encantada, desde lejos. Al principio, se sintió feliz con el acuerdo, pues creía que nunca podría lograrlo; los hombres de la sociedad siempre se deslumbraban con su hermana primero. Sin embargo, esos mismos hombres se decepcionaban al descubrir que su hermana solo estaría disponible para el matrimonio después de su propio casamiento. Después de enfrentar tantas rechazos, la mayor de las Marino estaba satisfecha por unirse al consigliere de la mafia Caccini, hasta que su felicidad se desvaneció al descubrir el interés de Lorenzo por Ambra.

La situación empeoró después de que Carmine escuchara a Lorenzo hacer comentarios sobre la menor, lo que partió su corazón. Después de eso, decidió vengarse. La pasión que sentía por Lorenzo se transformó en odio, moldeándola en una persona completamente diferente de la conocida por todos.

“Con sus palabras crueles, había reducido todo lo que sentía a cenizas. A partir de este momento, mis únicos sentimientos por él serían odio, rencor y profunda amargura.”

Lorenzo pronto se encontraría con una Carmine dispuesta a darle la vuelta a su mundo y hacerlo sentir el amargo sabor de su desprecio.
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La mafia Caccini es una organización italiana compuesta exclusivamente por miembros de la familia Caccini. No te sorprendas al encontrar a varios mafiosos atractivos con el apellido "Caccini". Algunos de ellos son parientes cercanos, mientras que otros tienen solo lazos lejanos, pero todos comparten una fuerte conexión sanguínea que los convierte en parte de este poderoso orden italiano. La mafia Caccini fue creada por la autora y posee reglas propias, fruto de su imaginación. Algunas de estas reglas están inspiradas en las de la tradicional Cosa Nostra.

¡El libro de mayor éxito de la autora en Brasil!

Sí, este fue mi libro de mayor éxito en Brasil, alcanzando más de 13 millones de páginas leídas en Amazon Kindle. Con mucha felicidad, estoy trayendo esta obra para ustedes y espero que les guste tanto como a mis lectoras brasileñas les gustó.

Carmine y Lorenzo fueron los personajes que me impulsaron a aventurarme en el universo de la mafia, ¡y les estaré eternamente agradecida por ello!


Dedico este libro a las lectoras que adoran un romance improbable, a las que aman ver a la protagonista dándole la vuelta a la situación, mientras el hombre se convierte en un perro faldero, pagando por su propia lengua. Este libro es enteramente para ustedes, apasionadas por italianos irresistibles y experimentados en mojar bragas


Prólogo
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Lorenzo

— ¿Quieres arruinar mi vida? Justo yo, que siempre fui el más fiel, ¡incluso más que tu fratello?! — Reprimí un arqueo ante el Don de la mafia Caccini, tomado por la furia y el desprecio. — ¿Quieres que yo, entre todos, me case con Carmine Marino, Tommasso? ¡Este acuerdo matrimonial es un verdadero infierno! ¡No puedo casarme con una ragazza con la que no tengo ninguna afinidad! — rugí, consumido por la rabia. Este matrimonio solo puede ser un castigo impuesto por Nicolas Caccini a mí.

Años atrás, él sugirió que terminaría casándome con cualquier otra mujer, excepto Ambra Marino, mi único deseo. Ahora, el destino parecía querer forzar mi unión con Carmine, la hermana mayor de Ambra. Sin embargo, era la menor la que admiraba en silencio desde hace años, soñando con el día en que ella sería mía. Siempre ha sido la mujer de mis sueños. Linda y graciosa, era una de las más codiciadas de la mafia, robando la atención de todos dondequiera que fuera. La quería y la esperé durante años. Sin embargo, esa esperanza se había convertido en un deseo frustrado, pues había una barrera entre nosotros: su hermana mayor, Carmine.

No es que no encontrara a Carmine atractiva; de hecho, era bellísima, con rasgos delicados y angélicos. Su piel pálida, las mejillas sonrosadas, la boca suave y los ojos grandes y observadores la convertían en una visión encantadora. Sin embargo, había un aspecto que impedía que muchos hombres se interesaran por ella: su discapacidad física. Escuché rumores de que Carmine nació con el pie izquierdo sinuoso. A partir de ese problema, necesitó someterse a cirugías y a fisioterapia y aunque caminaba normalmente, cojeaba un poco. Esta dificultad, aunque mínima, afectaba la percepción de los pretendientes a su alrededor; dudaban en involucrarse con la mujer debido a prejuicios relacionados con su apariencia.

Si no fuera por este obstáculo, Carmine ya habría sido cortejada y posiblemente estaría casada, lo sabía. Era inteligente, divertida e increíblemente interesante, en mi opinión. No tendría problemas en aceptarla si Ambra, su hermana, no hubiera capturado mi corazón primero. Era imposible cambiar los sentimientos. Siempre había anhelado tener a mi lado aquello que más deseaba. La frustración de no poder estar con Ambra, la mujer marcada como mi sueño durante tantos años, me dejaba desesperado. Simplemente no entendía el motivo por el cual una mujer que apenas conocía me atraía tanto. Recuerdo un evento de alta sociedad, cuando fijé los ojos en su rostro. Desde ese momento, no pude dejar de contemplarla cada vez que la veía.

— No te estoy preguntando si deseas casarte con Carmine Marino, Lorenzo. Te estoy dando una orden. Te vas a casar con la primogénita de los Marino y cumplirás tu deber con la mafia. No es una petición absurda. Sabías que este momento estaba llegando y debías haberte preparado para él — vociferó Tommasso, el tono autoritario resonando en la sala. — Ya te dejé libre del matrimonio el tiempo suficiente. Hablo como tu amigo y consejero: me gustaría que pudieras elegir a tu esposa, como yo. Pero tuviste años para tomar esa decisión y no lo hiciste. Ahora, haré esto por ti.

Él hizo una pausa, su expresión volviéndose sombría. Luego continuó:

— Tenemos una guerra inminente contra los Ferraro. Necesitamos aumentar nuestra fuerza, luchar juntos para vengar a nuestros muertos y destruir a los enemigos uno a uno, acabar con sus hogares. Giuseppe Biachi está muerto y la alianza formada con él se ha ido. Su hermana, Sienna, busca venganza. Y no podemos olvidar a Andrea, nuestro caporegime, también asesinado. Hemos perdido mucho, pero haremos que los Ferraro pierdan aún más.

— Aún recuerdo claramente el atentado que sufrimos. El tiempo ha pasado, pero el odio por la pérdida de Andrea aún vive dentro de mí, con sed de sangre y venganza. Ya hemos logrado resolver la confusión en la mafia Biachi tras la muerte de Giuseppe. Él fue sustituido por Massimo, su hermano, y el sucesor de Andrea fue Salvatore, su hermano menor. Andrea era mi amigo y su muerte me afectó profundamente. En aquella fatídica noche, perdimos a más de cien hombres. Fui encargado de notificar a las familias. Vi cada cuerpo siendo llevado, el dolor estampado en cada rostro. Como su consigliere, nadie más que yo sabe cuánto necesitamos aumentar nuestras fuerzas y acabar con las guerras. Debemos hacer que todas las mafias de Italia teman el apellido Caccini. Traer a más capos importantes y respetables a nuestro lado es esencial. Sin embargo, Tommasso, no puedo casarme con Carmine Marino ahora ni nunca, pues desde hace años deseo a su hermana menor.

Esperé una variedad de reacciones de Tommasso, pero lo que recibí fue una sonrisa fría, casi sarcástica. Sacó un cigarrillo de su chaqueta y lo encendió, como si no estuviera ni un poco afectado. Pensé que había dejado el hábito de fumar por la presión de Kiara, su esposa. Nuestro Don era conocido por su frialdad con todos, excepto con la primera dama de la mafia. Solo Kiara y Giulia, su hermana, conocían su lado más suave. Al igual que ocurría con Nicolas Caccini, subjefe de la mafia y hermano menor de Tommasso. Él encontró el amor en Sienna, su esposa, que antes era nuestra enemiga. El matrimonio entre Nicolas y Sienna fue responsable de sellar la paz entre nuestros clanes.

— Vamos, Lorenzo, deberías saber que no todo en la vida sucede como deseamos — replicó Tommasso, el sarcasmo evidente en su voz.

Grité por dentro, los dientes rechinando de frustración. Levanté la mano hasta la sien, con un dolor fuerte y latente que me perturbaba.

— Ambra Marino nunca sería tuya, todos lo sabemos. Si realmente fueras el hombre adecuado para ella, amigo, ya la tendrías. Es hora de desilusionarte y sacar ese deseo de tu mente; así será mejor para ti. Carmine Marino es una excelente opción. Ella tiene su propio encanto y necesitas empezar a mirar más allá de una sola mujer y percibir las otras posibilidades a tu alrededor. Estoy seguro de que, al conocerla mejor, te llevarás una sorpresa.

Bufé, furioso. ¿Cómo podía suponer todo con tanta certeza? ¿Por qué me enamoraría de Carmine Marino? ¿Qué tenía ella que la hiciera diferente a las otras mujeres? ¿En qué podría sorprenderme?

— ¿Cómo puedes estar seguro de que Carmine me sorprenderá?

— Es simple. Solo hay que mirar a las dos hermanas y notar sus diferencias. Ambra es un patrón, mientras que Carmine es mucho más interesante y tiene mucho más que ofrecer. Por mi experiencia, te llevarías mejor con ella que con la hermana. Puedo estar equivocado, pero generalmente no me equivoco en mis juicios. Sin embargo, antes de tomar cualquier decisión sobre el matrimonio, necesito saber: ¿la discapacidad en el pie de Carmine te incomoda?

¿Qué podría decir? Nada en Carmine Marino me molestaba, excepto el hecho de que ella era quien era.

— No es la discapacidad lo que me impide querer casarme con ella. Puedes estar tranquilo, nunca me importaría algo así.

— Entonces está decidido. Si la condición física de ella no es un obstáculo para ti, genial. Disculpa, pero sabes cómo funcionan las cosas: primero debe casarse la hermana mayor, luego las más jóvenes. Estás destinado a Carmine, Lorenzo. Lo siento si no era lo que planeabas, pero así sucedió.

— ¿Y no puedes simplemente casar a Carmine con otro y dejar a Ambra para mí?

Sentí un escalofrío en la espalda. Quería golpear algo o a alguien – preferiblemente al Don de los Caccini, Tommasso – por someterme a este destino inesperado.

— ¿Y perder la oportunidad de casar a la primogénita de los Marino con uno de los miembros más importantes de nuestra mafia? ¡Nunca! Después de Nicolo, eres el siguiente en casarte y tiene que ser con Carmine. Entiende: ella es la hija mayor de Marino y nunca ha conseguido un buen arreglo matrimonial. El hombre seguramente estará eternamente agradecido de que lo liberemos de esta carga —continuó, paciente. — No voy a cambiar el orden de las cosas solo porque estás atraído por una mujer desde hace años. ¿Ya has intercambiado más que unas pocas palabras con Ambra? ¿La has tocado? ¿La has conocido lo suficiente como para estar seguro de que ella es la mujer con la que deseas pasar tu vida? Imagino que no. Por eso, insisto de nuevo: dale una oportunidad a Carmine.

Suspiré pesadamente y fui a la ventana de la oficina. Encendí un cigarrillo en un intento de calmar mis nervios.

— Para mí, esta unión será una pesadilla. Dime que al menos podré conocer a la ragazza antes.

— Claro que sí, Lorenzo. No te haría casarte sin antes conocer un poco más de ella. Voy a organizar una cena en casa de Antonio Marino para que ustedes dos se conozcan antes de oficializar la unión.

— Ok, Tommasso, haré todo lo que ordenes —acordé, de mala gana. — Espero que la ragazza tenga cerebro al menos, que pueda aportar algo a mi vida y no hacer mis días aún más terribles. No quiero más un adorno en casa; ya tengo muchos elementos de decoración pasados de moda.

— Su problema es en la pierna, no en el cerebro. No te preocupes, Lorenzo —replicó Tommasso, con un tono de ironía que me hizo hervir de ira. — Solo ten cuidado y mantén distancia de Ambra. Desear a la hermana de tu prometida puede traerte enormes problemas.

Contemplé la vista desde la ventana, sintiendo una incomodidad dentro del pecho. No estaba nada satisfecho con este acuerdo.

— Tienes suerte, Tommasso; pudiste casarte con la mujer que realmente deseabas —murmuré, austero. Esa era la primera vez que sentía envidia del Don.

— Créeme, amigo: al principio, no todo son rosas. Pasé por momentos difíciles con Kiara, pero todo terminó bien. Por cierto, hablando de mi dignísima esposa, invitó a tu futura prometida a conocer nuestra casa. Quiere saber más sobre Carmine y ha planeado contarnos todo lo que descubra sobre su personalidad.

— Mantenme informado si ella descubre algo interesante sobre la ragazza. Aunque creo que conocer más sobre la chica no cambiará mis sentimientos, es importante saber con qué tipo de mujer me voy a casar.

Con esto, cerramos el tema. Me fui triste, decepcionado y nada animado al saber que, en poco tiempo, estaría casado con Carmine Marino.


Capítulo 1
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Carmine

Distragée, limpiaba el cercado de mi cobayo, una rutina que establecí desde que lo adopté. Era una tarea que me traía calma. Cuando Ambra, mi hermana, entró en mi habitación sin golpear, noté su prisa. Ya estábamos acostumbradas a invadir el espacio de la otra, así que no le presté atención. Sin embargo, había momentos en los que esta situación me incomodaba, especialmente cuando entraba mientras me vestía. 

Parecía que Ambra estaba descompensada, con el cabello despeinado - algo inusual para ella, que siempre se preocupaba por su apariencia. Yo, por otro lado, solía recogerme el cabello solo para evitar el trabajo de lavarlo. 

— ¡Car, no vas a creer lo que pasó! — exclamó ella, intentando recuperar el aliento. — ¡Siento que mi corazón sigue acelerado! 

— ¡Calma, Ambra! Respira, sorella, que estás al borde de tener un ataque cardíaco. — Reí, pero pronto fruncí el ceño, preocupada de que su agitación tuviera algo que ver conmigo. — No me digas que es lo que estoy pensando. ¿Finalmente apareció un pretendiente para mí? 

Si fuera eso, de hecho sería un milagro, casi imposible. 

— ¡No es eso! — ella movió las manos y la cabeza frenéticamente. Casi me dan ganas de abofetear su rostro para sacarla de ese estado de euforia. — Pero, aun así, creo que un pretendiente no debe tardar en aparecer para ti. ¡No te desanimes! 

Asentí con la cabeza, aunque sabía que era casi imposible que alguien se interesara en mí. Había estado esperando tanto tiempo un pretendiente inusual que ya había desistido de la idea de casarme. En realidad, mi preocupación era la posibilidad de un matrimonio inesperado. Imaginaba que, con mi suerte, acabaría casándome con un hombre rico, pero viejo y barrigón. Seguro olería a cigarro y tendría aliento agrio. Solo de pensarlo, mi estómago se revolvía. Prefería quedarme soltera que pasar por una unión desastrosa. Esto era lo que me decía a mí misma todos los días, para intentar animarme y no sentirme tan rechazada. 

— Entonces, ¿qué te tiene tan emocionada? Déjame intentar adivinar… ¿Papá liberó la tarjeta de crédito? ¿O nos permitió viajar solas como pedimos? 

— ¡Tampoco es eso! ¡Qué fastidio! — protestó, riendo antes de rendirse a hacerme adivinar. Se acercó y me mostró un mensaje de Kiara Caccini. Me caí de la silla al leer las palabras escritas por ella. — ¡La primera dama de los Caccini me invitó a un té de la tarde en su mansión! ¿No es magnífico? ¡Siempre quise conocer ese lugar que se parece más a una fortaleza! 

Me quedé impresionada, casi boquiabierta. En los últimos días, había escuchado muchos rumores sobre Kiara Caccini, la mujer conocida por su rigidez al elegir a las invitadas para su té de la tarde y por no abrirse a nuevas amistades. Siempre ha sido una figura discreta, elegante y deslumbrante, una verdadera inspiración para las jóvenes de la sociedad. Recuerdo claramente su boda con Tommasso, cuya ceremonia fue un espectáculo. El vestido de novia de Kiara era simplemente magnífico. 

Sin embargo, la fiesta de bodas de Nicolo Caccini y Sierra Biachi me impactó aún más. La unión de una Biachi con un Caccini era notable, especialmente si considerábamos la rivalidad histórica entre ambas familias. Sienna, ahora Sienna Caccini Biachi, tenía una belleza rarísima, con su cabello pelirrojo irradiando encanto. Ella combinaba perfectamente con Nicolo, el subjefe de los Caccini, famoso por su falta de piedad. Después de la unión, sin embargo, se veía envuelto en un matrimonio inesperado. 

El matrimonio de los dos era un evento imperdible, y las expectativas aumentaron cuando mi familia recibió la invitación. La gente disfrutó de la unión, aunque Sierra enfrentara el remordimiento de la sociedad, que la miraba con desdén debido a sus orígenes familiares marcados por conflictos con los Caccini.

— ¿Qué será que ella quiere con nosotros? — pregunté, confundida. 

— No sé, pero mañana seguramente lo descubriremos. ¡Estoy tan emocionada! —respondió Ambra mientras se dirigía al armario, llena de entusiasmo. 

— Ambra, ¿podrías prestarme uno de tus vestidos cortos para el evento de esta noche? — pregunté, pensando en lo que podría usar. 

Mi hermana se giró, sorprendida. 

— ¡Claro, presta los que quieras! Te ves hermosa cuando muestras las piernas y no te cubres con un vestido largo. 

— Quiero usar uno corto porque hace calor y el evento será para pocos invitados —expliqué. 

— Está bien. Sin embargo, solo para que conste, miré la ropa de tu armario y realmente necesitas hacer compras, Car. 

— No necesito, ya tengo mucha ropa que sirve para diversas ocasiones — argumenté, un poco contrariada. 

— Aun así, necesitas más vestidos cortos. ¡Debemos resolver eso! —contestó Ambra. 

Tenía razón. Tenía pocos vestidos cortos y sensuales, ya que me sentía extraña con ellos; temía que las personas notaran mis piernas y cómo caminaba. Prefería la seguridad de los vestidos largos, ya que me conferían una apariencia más elegante. 

— ¿Para qué comprar vestidos cortos si aún puedo usar los tuyos? — replicé, viéndola suspirar pesadamente. 

— Está bien, sorella. Has ganado. Vamos a mi habitación a elegir uno de mis vestidos para que lo uses esta noche. ¡Si depende de comprar uno nuevo, eso nunca va a suceder! 

Ambra tomó mi mano y me arrastró hasta su habitación. Solo se calmó cuando empecé a probarme cada vestido corto de su armario, para elegir el que mejor me quedara. 

Mi hermana y yo siempre hemos sido inseparables desde la infancia. Solo éramos nosotras dos en la familia, no tuvimos otra opción que convertirnos en mejores amigas. La amaba mucho y estaba segura de que era recíproco. A veces, sentía pena por la menor: ya tenía diecinueve años, era hermosa y atractiva, pero no podía casarse por mi culpa. 

Al mirarme en el espejo, fijé la mirada en mis pies. Si no fuera por mi discapacidad, los hombres me mirarían de manera diferente, tal vez con adoración, como miraban a mi hermana. Estaba segura de eso. A pesar de la discapacidad, nunca dejé de disfrutar la vida y ser feliz. Me negué a dejarme afectar por las miradas juzgadoras y prejuiciosas a mi alrededor. Siempre viví con normalidad y no permití que los comentarios maliciosos afectaran mi autoestima. Sin embargo, cuando caía la noche y abría un libro de romance, no podía evitar soñar, como una tonta, sobre cómo sería vivir un verdadero amor. Me preguntaba cuál sería la sensación de ser mirada con deseo y pasión, de ser besada con fervor. Era una duda que, en el fondo, parecía imposible de resolver. 

En el evento de esa noche, decidí bailar y beber mucho ponche. Amaba las bebidas servidas en las fiestas y confieso, a veces terminaba exagerando. Sin embargo, como ya tenía experiencia, sabía controlar mi estado y disimular cuando pasaba un poco el límite. Después de todo, casi nadie se fijaba en mí, ni mis padres, mucho menos otras personas. Solamente mi hermana notó algo diferente. 

— ¿Viste quién llegó? — preguntó Ambra al acercarse a mí mientras tomaba un sorbo de ponche. 

— No, ¿quién? — indagué, curiosa. 

Ella señaló discretamente con la cabeza hacia la entrada del evento. Fue entonces cuando vi a Nicolo Caccini y su esposa, Sienna, juntos. Detrás de ellos, Lorenzo Caccini, el consigliere de Tommasso, estaba llegando. Mi estómago se retorció y mi cuerpo tembló al cruzar miradas con él. Algo dentro de mí, hasta entonces desconocido, se calentó de forma instantánea. Era sorprendente cómo todo en mí reaccionaba de esa manera siempre que él estaba cerca. Esa noche, fue aún más intenso: Lorenzo me miró con una intensidad nunca vista antes, tardó en desviar la mirada.

Noté que el hombre alto, con una presencia intimidante y un encanto innegable, me evaluó de arriba a abajo, provocando un frío en el estómago. Me sentí avergonzada bajo su análisis curioso e intenso, así que desvié mis ojos rápidamente. Lorenzo nunca me había examinado de esa manera y cuando nuestras miradas se cruzaban, era porque él estaba observando a mi hermana, Ambra. Su deseo por ella era evidente y trataba de convencerme de que el hombre solo estaba interesado en la belleza de mi sorella, como todos los otros pretendientes en el evento. 

— ¿También viste eso? — susurré a Ambra y ella me miró confundida. 

— ¿Qué? 

— Lorenzo me miró... 

No pude ocultar esta situación inédita de ella. Ambra era mi confidente y solo el hecho de que Lorenzo hubiera fijado su mirada en mí durante más de un minuto me daba esperanza. Él era todo lo que podría soñar. Aunque sabía de su participación en la mafia, su implicación en crímenes atroz y su posición como miembro importante de los Caccini, no sentía miedo. De hecho, eso me intrigaba. La mirada penetrante y la apariencia digna de un dios griego me fascinaban. Per Dio, Lorenzo Caccini era más de lo que jamás soñaría tener. 

Un hombre como él nunca iba a mirar a una mujer como yo con pasión y voluptuosidad. Estoy soñando demasiado alto, y lo sé. 

— ¿Y cuál es el motivo del alboroto? Es normal que él te mire, Carmine. ¡Aún no te has dado cuenta de lo bellísima que estás, hermana! — Ella sonrió, desdeñándome. Ambra siempre fue excelente para elevar mi autoestima. Tenía suerte de tenerla como hermana. — Te aseguro que, si yo fuera un hombre y tú no fueras mi hermana, te pediría en matrimonio hoy mismo, de lo linda que estás. 

— Ambra, la cuestión es que Lorenzo Caccini nunca me ha mirado por más de un segundo. Por eso estoy en crisis — murmuré, inclinándome hacia ella para que me escuchara mejor debido al fuerte sonido de la música. — Siempre miraba a ti, no a mí. 

— Deja de tonterías, Car. Estoy segura de que, por tu baja autoestima, nunca te das cuenta de los hombres que te miran. 

— ¡No tengo baja autoestima! — repliqué cruzando los brazos. 

— La tienes y necesitas trabajar en ello urgentemente. No me gusta que te menosprecies. ¡Ahora ven, deja de pensar en Lorenzo Caccini y vamos a bailar! 

Ambra entrelazó su brazo al mío y nos dirigimos a la pista de baile. Era imposible no pensar en Lorenzo Caccini. Él realmente me había mirado de una manera diferente, como si me estuviera evaluando. 

— Pero, Ambra, ¡no hay casi nadie bailando! 

Miré a mi alrededor, algo tímida. Solo nosotras estábamos arriesgando algunos pasos. La menor se encogió de hombros y se sacudió el cabello hacia un lado con una sonrisa. 

— ¿Y eso importa? — preguntó, riendo y haciéndome perder la timidez. Comenzamos a bailar juntas, sin darle importancia a las personas a nuestro alrededor. 

Después de un rato, decidí parar un poco y tomar aire en el jardín. Estaba empezando a sudar por la danza frenética. Caminé por los laberintos del jardín sintiendo el viento helado y la brisa de los árboles balancear mi cabello, refrescando mi cuerpo. Me detuve y miré al cielo estrellado, distrayéndome al contar estrellas, algo que siempre me relajaba. 

— ¿Disfrutando del aire fresco? 

Me asusté al escuchar la voz gruesa, ronca y autoritaria detrás de mí. Me giré rápidamente y llevé la mano al pecho, sintiendo el corazón acelerarse. Me di cuenta de que era Lorenzo Caccini. De pie frente a mí, me observaba con atención. Sus ojos estaban entrecerrados y la intensidad de ellos era fuerte incluso a la luz de la noche. Per Dio, ¡casi tuve un infarto! Estaba en shock, ya que había hablado de él hace poco y de repente, el hombre apareció en el jardín. ¿Era una coincidencia o destino? Quedé completamente impactada.

— S-sí — balbuceé. Parecía una idiota, mientras mi estómago se retorcía y mi rostro se sonrojaba. Demonios, no podía dejarme sonrojar ante él. Esa reacción solo me convertiría en una chica tonta. Lorenzo nunca había estado tan cerca de mí antes. 

— ¿Te estás volviendo loca? ¿O es solo nerviosismo por estar delante de mí? —  preguntó mientras una línea fina aparecía entre sus cejas y una vena pulsaba en su frente. Tragaba en seco, sentía como si mis mejillas se ruborizaran instantáneamente. Era embarazoso reaccionar como una tonta frente a Lorenzo Caccini. — Hmm, tal vez te haya juzgado mal. Parece que no estás loca ni nerviosa. ¿Será que eres muda, entonces? Sin embargo, ya noté que no lo eres, pues respondiste a mi primera pregunta, aunque fue una palabra que tardó en salir. 

Presionó sus labios unos contra otros y sus ojos se iluminaron con un humor ácido. Lorenzo se estaba burlando de mí y eso me ponía nerviosa. Cerré los ojos y respiré hondo antes de volver a abrirlos y enfrentar al mafioso. 

— Lo siento, señor Caccini. Me asustó al llegar de sorpresa. Eso me puso nerviosa. Generalmente, cuando me siento así, termino balbuceando — expliqué mientras intentaba controlar la ansiedad. 

¿Por qué, Dio, tenía que ser tan tímida? Quería darme una bofetada en la cara por eso. 

— Yo debo disculparme. No debí llegar de forma sigilosa. No era mi intención asustarte — respondió, con la voz cargada de sinceridad. 

— No hay problema, señor Caccini —murmuré, casi inaudible. Él frunció el ceño, intrigado. — En realidad, mi regreso a la fiesta es importante. Mi hermana debe estar extrañándome — dije, lista para salir de esa situación embarazosa, pero Lorenzo sostuvo mi brazo y detuvo mi partida. 

— Espera un momento, Carmine. No te vayas aún. 

Un escalofrío recorrió mi piel con su toque. Giré la cabeza en su dirección, tragué en seco al encontrar su mirada oscura e intensa. Era aún más guapo de cerca. ¡Dios mío! 

— ¿Qué pasó? ¿Desea hablar sobre algo? — pregunté, intentando ser amable, y el hombre soltó mi brazo. 

— En realidad, sí. Pero no es nada tan serio. Noté que ya te he visto en varias fiestas y nunca hemos tenido la oportunidad de hablar. Hoy, al llegar al evento, tuve ganas de acercarme y conocerte mejor. 

Coloqué el mechón de mi flequillo detrás de la oreja, tratando de creer que esto estaba realmente sucediendo y no era solo un sueño. 

— De hecho, nunca hemos tenido esa oportunidad. 

— Entonces, aprovechando que el destino nos ha traído aquí, ¿puedo hacerte una pregunta? — Puso las manos en los bolsillos de su pantalón y ajustó su postura, despertando mi curiosidad. 

— Claro —confirmé en un susurro. 

— ¿Qué piensas sobre el matrimonio? 

¡Qué pregunta más inusual! No sabía qué responder, me quedé en silencio por un momento. 

— Me doy cuenta de que mi pregunta te sorprendió. Está bien, puedo reformularla. — Lorenzo sonrió de manera sarcástica. — ¿Tienes ganas de casarte? Si es así, ¿crees que serías una buena esposa? 

— ¿Por qué me haces preguntas tan extrañas? Lo siento, señor Caccini, pero no puedo discutir mis deseos matrimoniales sin entender tus intenciones detrás de eso — respondí, ya estresada por la situación. — Sobre lo que hace a una buena esposa, creo que eso depende de la percepción de la pareja. Para dar una respuesta más adecuada, dime: ¿qué características consideras esenciales en una buena esposa? 

Él arqueó una ceja, claramente sorprendido por la respuesta. 

— Para mí, es importante que sea educada, amorosa y obediente, tener ganas de tener hijos y sin duda, ser apasionada en la cama. Esos serían algunos de los criterios que tengo en cuenta al pensar en una buena esposa.

Sonrió solo con la mirada y yo crucé los brazos al inclinar el mentón. ¡Qué atrevimiento! ¿Obediente? La conversación ya estaba extraña y el clima pesado que se instaló no ayudaba. 

— Cuando mencionas "obediente", ¿eso significa que la mujer tiene que ser completamente sumisa a ti? 

— Sí, por completo, sin cuestionamientos. 

Parecía serio al hablar y yo mordí el labio inferior, luchando por no reírme de la absurda expectativa del sujeto. 

— Primero, un hombre que establece requisitos para juzgar a una mujer como una buena esposa no merece a la dama en cuestión ni a ninguna otra — rebatí con ferocidad, haciéndolo sorprenderse nuevamente. — Si quieres obediencia ciega, adopta un perro y no consigas una esposa, señor Caccini. Pero ten cuidado, quizás hasta un animal no siga siempre los comandos de su dueño. 

Jaque mate. 

El italiano me miró con un brillo provocador en los ojos. 

— Tienes actitud, al menos — susurró con voz ronca, acercándose a mí. Su presencia imponente me dejaba intimidada. Él era mucho más alto que yo y emanaba poder. El perfume fuerte y marcante entró en mis fosas nasales, hizo que mis piernas temblaran. Lorenzo miró profundamente en mis ojos, me paralizó y se inclinó, acercando su rostro al mío. Ni siquiera llegó a tocarme, pero mi piel se erizó. — ¿Peonías? 

Tragué en seco, sintiéndome calentar con su cercanía. El corazón latía acelerado como una batería. ¿Qué estaba haciendo conmigo? ¿Por qué se acercaba con preguntas tan confusas y un encanto arrollador? Estaba intrigada, perdida y excitada por su presencia. 

— ¿Eh? — pregunté, casi sin voz. 

— Tienes olor a peonía. — Fruncí el ceño y volví a mirar en sus ojos. — Tengo un jardín de esas flores en casa; reconozco bien el aroma. La peonía es mi flor favorita; tiene un olor único, al igual que el tuyo — completó, dejándome en éxtasis. 

— Sí, mi perfume tiene aroma a peonía porque también adoro los olores de flores — dije, de manera un poco seca. Quería entender si el hombre coqueteaba o si solo me estaba engañando, pues no estaba acostumbrada a elogios masculinos. — Es mejor que vuelva a la fiesta. Si alguien nos ve aquí, puede que piensen que hay algo mal. Estamos solos, no hay más nadie en el jardín. 

Lorenzo pasó la lengua por los labios y me evaluó de arriba abajo, su mirada posándose por un instante en el escote. Parecía observar cada detalle de mi rostro y de mi cuerpo, como si quisiera descubrirme por completo. Su evaluación me incomodaba e intimidaba. 

— Tienes razón, mio angelo. Ve, vuelve adentro — susurró y luego gesticuló con las manos mientras se alejaba. — ¡Fue un placer conocerte un poco, señorita Marino! 

— ¡El placer fue mío, señor Caccini! 

Con eso, caminé más torpemente que nunca, nerviosa, en dirección al interior de la mansión. Busqué algo para beber, ansiosa, sintiéndome tensa y con el corazón agitado. Miré hacia la puerta que daba al jardín y pronto Lorenzo apareció.

Esperaba que nadie hubiera notado nuestra ausencia, pensé. 

La fiesta continuó y el mafioso no me miró de nuevo. No habló conmigo y parecía no prestarme atención. Era el mismo hombre de los otros eventos, no el que había conversado conmigo en el jardín y había notado el olor a peonías. Al observar a mi hermana, una sensación extraña comenzó a consumirme. La mirada de Lorenzo, aunque disimulada, nunca se apartaba de Ambra. Era casi imposible no percibir la intensidad con la que la contemplaba y eso me provocó una punzada de celos imposible de ignorar. ¿Por qué su atención estaba tan concentrada en ella y no en mí? 

Cuando se acercó a mí en el jardín, mi corazón disparó y una esperanza efímera se encendió. Después de todo, ¿quién sabe? Tal vez el Caccini podría, por un milagro, estar interesado en mí. Sin embargo, al notar la manera en que sus ojos se iluminaron al ver a Ambra, me surgió otra posibilidad: tal vez solo quería conocer a la futura cuñada. En el fondo, el objeto de su deseo era Ambra, yo lo sabía. El sujeto solo estaba esperando que me casara para conquistar su mano, al fin. 

¿Cómo pude ser tan ingenua e ilusa? Lorenzo Caccini no tenía interés en mí; ¡su corazón pertenecía a Ambra! La frustración al darme cuenta de esto fue intensa, una dolorosa herida que me afectó por dentro.


Capítulo 2
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Lorenzo

Sabía que no debería haberme acercado a Carmine en el jardín sin un plan adecuado sobre cómo abordarla disimulando mi curiosidad. Pero el deseo de descubrir más sobre la mujer con la que sería forzado a casarme era más grande. ¿Quién era realmente Carmine Marino? ¿Qué podría existir detrás de ese rostro puro, casi angelical? Lo poco que percibí de su personalidad ya me había hecho gustar mucho de la ragazza.

Me sorprendí al conocer a Carmine, ya que era diferente de lo que imaginaba. Tenía una actitud fuerte, pensamientos propios y una inteligencia que superaba mis expectativas. ¿Y su belleza? Era innegable. Si tuviera que elegir una palabra para describirla, "imponente" sería la más adecuada. Carmine tenía una mirada impactante, un tono de verde oscuro que reflejaba inocencia y su nariz era pequeña y delicada. Las mejillas delgadas y los labios carnosos armonizaban con su rostro fino.

Quedé encantado al conocerla mejor, aunque reconocía que podría haber sido sarcástico e inconveniente en algunos momentos. Sin embargo, eso era perdonable. Después de todo, no solo Carmine estaba nerviosa en ese momento, yo también me sentía ansioso por descubrir más sobre mi futura esposa. Cuando sus mejillas se sonrojaron al escuchar mis provocaciones, realmente percibí su ingenuidad. A pesar de su inocencia, la intensa personalidad de la joven me atraía. Cuando ella rebatió mis preguntas, me sorprendieron sus respuestas y noté cuán afilada era su lengua. Eso me agradaba, pues apreciaba a las mujeres con opinión.

Al volver a la fiesta, pensé intensamente sobre la conversación con Carmine, deseaba tener más momentos como ese en su compañía. Sin duda, quería embriagarme de nuevo con su perfume, una elección acertada. Aún podía sentir el aroma de las peonías, incluso sin ella cerca. Durante la fiesta, mi mirada se volvió hacia Ambra, la hermana de Carmine. Ella estaba deslumbrante esa noche y, como siempre, robó mi atención. Intentaba recordar cuán inútil era admirar a la chica desde lejos, ya que iba a casarme con su hermana. Me di cuenta de que estaba perdiendo tiempo contemplando a una mujer que nunca sería mía y para evitar caer en la tentación, decidí retirarme de la fiesta más temprano.

Antes de ir a casa, pasé por el Alcouce para distraerme. Necesitaba alivio y elegí a una acompañante cualquiera, llevándola a una de las habitaciones. Después del sexo, terminé exagerando con la bebida en un intento de ahogar mis penas y ni siquiera recuerdo cómo regresé a casa.

Una semana después, se programó una cena en casa de los Marino. Tendría lugar antes de formalizáramos la unión con Carmine. No sabía si mi prometida ya estaba al tanto del matrimonio inminente, pero imaginaba que sus padres ya le habían hablado sobre el acuerdo. Me preguntaba si ella estaría feliz con el matrimonio o si reaccionaría negativamente, como yo lo hice. Sabía que, para que nuestra relación prosperara y tuviéramos un matrimonio duradero, sería necesario el esfuerzo de ambas partes.

Carmine necesitaba entender que, a pesar de nuestra unión compleja, aún podríamos tener todo lo que una pareja normal tiene: hijos, familia, momentos íntimos, complicidad y una buena casa para vivir. Haría lo posible para preservar nuestra relación "vainilla", cuidándola para que no terminara de forma trágica. Le daría a Carmine todo lo que merecía, pero el amor —ese sentimiento tan frágil e impotente— nunca podría ofrecérselo. Eso era lo máximo que podría entregar a una mujer con la que me casaría por orden de la mafia. Desafortunadamente, siempre vería este matrimonio como una mera obligación a cumplir en nombre del orden.

Al prepararme para la cena, sentía una ansiedad creciente, como no había experimentado en mucho tiempo. Caminaba hacia un futuro incierto y esa incertidumbre perturbaba mi juicio.

— Calma, Lorenzo, parece estar a punto de tener un colapso nervioso — dijo Sienna, con una mirada comprensiva. Ella estaba acompañada de su marido, Nicolo Caccini. La pareja iba a reemplazar a Don Tommasso y su esposa, Kiara, en la cena en casa del padre de mi futura novia, ya que ambos no pudieron asistir esa noche debido a otros compromisos.

Al llegar a la mansión de los Marino, me sentía nervioso.

— Es difícil no sudar frío ante una situación como esta. Esta será la única cena en la que podré evaluar a mi futura esposa y aunque no me guste lo que descubra sobre la ragazza, la próxima cena ya será la de nuestro compromiso. Se puede notar cuánto estoy feliz y ansioso por convertirme en el nuevo Caccini comprometido, ¿verdad, Sienna?

La mujer sonrió, mientras Nicolo mantenía una expresión seria a su lado.

— Es fácil darse cuenta de que estás tan entusiasmado con el compromiso con Carmine como yo lo estuve al verme obligada a casarme con Nicolo — comentó ella, con un leve tono irónico. Le picó a su marido y él, a pesar de la seriedad anterior, pronto cambió de postura.

— No olvides, querida esposa, que no solo tú te has sentido infeliz con nuestro matrimonio inminente. Yo, a pesar de desear estar contigo, sufrí al renunciar a mi vida de soltero. Sin embargo, hoy aprecio mucho más la vida que tenemos juntos que la soltería de antes. Todos pasamos por ese temor en relación al matrimonio, creo, ya que no sabemos qué esperar de nuestras uniones. Sin embargo, el temor es algo normal cuando uno se casa por obligación y no por amor. Más temprano que tarde, todos tendríamos que aceptar el matrimonio, Lorenzo. Eso ya era esperado y no entiendo por qué pareces tan molesto con tu compromiso. Tendrás una hermosa novia; deberías estar feliz — provocó Nicolo. Siempre se burlaba de mi interés por Ambra, la hermana menor de Carmine.

— No me voy a dar el trabajo de responderte, Nicolo, no vale la pena — repliqué, con la ira evidente.

Su sonrisa se amplió aún más ante mi irritación.

— ¿Qué he dicho de más? No entiendo por qué estás molesto. ¿No crees que tu novia es hermosa? — volvió a pinchar y respiré hondo, exasperado.

— La considero tan linda como a tu esposa, amigo mío. Somos hombres afortunados: tú por haberte casado con una mujer que nunca imaginaste merecer y yo por estar a punto de unirme a Carmine Marino, una mujer igualmente extraordinaria — respondí. Toqué su punto débil, que era su lado celoso y posesivo respecto a su esposa.

Sienna se atragantó al escuchar mi respuesta y luego se rió de la expresión de descontento en el rostro de su marido.

— No le hagas caso a las ironías de mi marido, Lorenzo. Solo porque tuvo la suerte de casarse por voluntad propia, cree que es divertido burlarse de quien se casa por deber — intervino la mujer, reprendiendo a Nicolo.

— ¿Quién dijo que me casé por voluntad propia, querida pelirroja? Como ya mencioné, mi reacción inicial no fue de las mejores por el matrimonio.

— No fuiste obligado por Tommasso a casarte conmigo como Lorenzo lo fue, mi amor. Por el contrario, tú mismo te ofreciste para ello. No actúes como si tuvieras un arma apuntada a tu cabeza. Decidiste casarte porque ya me deseabas, aunque no quisieras admitirlo ante ti mismo.

— Sí, fui yo quien se ofreció de buen grado para casarse contigo, querida, pero lo hice con el propósito de irritar a los capos y sobre todo, a Andrea, ya que estaban ansiosos por tenerte solo para ellos. Tienes suerte de que yo te elija; tu destino sería cruel si alguno de esos viejos asquerosos te reclamara. Si Andrea hubiera logrado tu mano, hoy, mi querida esposa, serías la viuda de un caporegime. Te elegí y ahora me veo atado a una mujer insolente y contestona por el resto de mi vida.

— No te preocupes, cariño. Si te resulta difícil estar al lado de una mujer de verdad y de fuerte personalidad, déjame liberarte para que busques otra esposa de tu agrado — respondió Sienna, petulante, mientras su marido bajaba la cabeza.

Sin dudarlo, él la apretó aún más contra sí.

— Caramba, mi rosso demone, sabes que jamás te cambiaría por ninguna otra mujer en el mundo, amore. Eres y siempre serás mía, solo mía y yo seré tuyo para siempre. Ni Dios ni el Diablo pueden cambiar eso.

— Mejor así, marido — respondió la mujer, permitiendo que él continuara sosteniéndola.

Eran una pareja peculiar y desde el comienzo, dudé que tuvieran futuro. Sienna había sufrido mucho a manos de Nicolo cuando fue capturada por nosotros. Apenas sobrevivió. Si no fuera por el acuerdo matrimonial beneficioso para las dos familias mafiosas, Biachi y Caccini, quizás ni siquiera estaría con nosotros hoy. Cuando mi amigo la tomó como esposa, temí por su seguridad. Sin embargo, ella logró algo inesperado: transformó a Nicolo Caccini en un hombre enamorado, un buen marido.

— Volviendo al tema de Carmine, Lorenzo, ¿sabías que tuve la oportunidad de conocerla en persona? Nuestro encuentro no fue largo, pero nos cruzamos en el baño de mujeres durante el evento de hace unos días. Ella es realmente hermosa y aunque pareció un poco tímida, hay algo en su personalidad que la hace destacar. Es única, de hecho y me dejó intrigada — comentó Sienna, con una sonrisa contemplativa.

— Ella realmente tiene una personalidad única — murmuré. Pasé la mano por mi barba cuando recordé la manera segura y aguda con que la ragazza respondió a mi pregunta sobre buenas esposas hace una semana.

— Tendré que discrepar con ustedes. Es bonita, sí, pero no veo una personalidad intrigante. Parece demasiado sumisa, pura y un tanto monótona — dijo Nicolo, con un toque de rudeza.

— Menos mal que no consideras que su personalidad sea intrigante, porque quien debe pensar eso es Lorenzo, querido. No me hagas tener que enviarte al cuarto de huéspedes hoy, Nicolo. No pongas a prueba mi paciencia — amenazó la esposa.

— Por Dio, ¿por qué las pelirrojas tienen que ser tan temperamentales? Eres un hombre afortunado, Lorenzo, porque tu novia es rubia y no tiene el cabello llameante — refunfuñó el hombre.

— Por favor, ¿pueden detenerse? Me están poniendo aún más nervioso de lo que ya estoy. ¡Guarden la discusión para otro momento! — exploté, sin paciencia para sus disputas conyugales.

Continuamos en silencio hasta la entrada, donde Antonio Marino y su esposa, Teresa, nos esperaban con sonrisas cordiales.

— Señores Caccini, señora Caccini, qué placer recibirlos en mi casa. Estoy muy contento con su presencia aquí. ¡Por favor, entren! — dijo Antonio, acogiendo-nos. Pasamos por el hermoso vestíbulo hasta llegar a una amplia sala elegantemente decorada.

— Ciertamente conocen a mi esposa, Teresa — añadió al guiarnos.

— El placer es nuestro, agradecemos por recibirnos tan cordialmente, Marino — respondí educadamente, dirigiendo una mirada a Teresa y notando cómo sus rasgos recordaban a los de las hijas. — ¿Cómo está, Teresa?

— Muy bien, señor Caccini — dijo ella, con una sonrisa discreta.

— La casa de ustedes es bellísima. Me encantó cómo los colores de los muebles combinan perfectamente con el ambiente y la decoración es de extremo buen gusto. Será un honor cenar aquí con ustedes y sus hijas — elogió Sienna, simpática.

— Sin duda será una cena memorable — añadió Nicolo. — Disculpen la curiosidad, pero ¿dónde están sus hijas? Pensé que nos recibirían también.

Antonio intercambió miradas con Teresa antes de explicar:

— Mis hijas deben estar terminando de arreglarse. Sabes cómo son las mujeres, les encanta verse bien y eso toma tiempo. — Se volvió hacia su esposa. — Querida, ve a llamar a Ambra y Carmine.

— Sí, querido.

Teresa nos lanzó una sonrisa amable antes de salir de la sala para llamar a las hijas. Esperamos en silencio hasta que ella regresó, trayendo a las dos jóvenes. Mi mirada encontró a Carmine de inmediato cuando la chica entró en la sala, pareciendo tímida. La examine rápidamente, observando el vestido azul oscuro de seda fina, corto, elegante y sensual al mismo tiempo. Una sensación extraña me dominó al notar su cuerpo esbelto. Era alta, con una postura de modelo, espalda recta y mentón en alto. Carmine tenía una cintura delgada, abdomen plano y sus muslos eran levemente torneados e inmaculadamente blancos. Más arriba, sus pequeños pechos le conferían una gracia sutil y en su cuello, tres delicadas pecas se destacaban, como si fueran marcas de un cuadro perfecto.

Una de las cosas que más me llamaba la atención era el largo cabello de Carmine: caía suavemente hasta la mitad de la cintura, en un tono marrón claro. Sus puntas onduladas brillaban de manera excepcional bajo la luz. Estaba maquillada de manera deslumbrante y por primera vez, la vi con un labial rojo profundo que hacía que su boca fuera irresistiblemente provocativa. Una ola de sensaciones contradictorias recorrió mi cuerpo, mezclando admiración con un toque de depravación.

Intenté retomar la respiración normal y entonces dirigí mi mirada a Ambra. Ella caminaba al lado de Carmine y como siempre, la más joven de las Marino estaba encantadora. Aunque era más baja que su hermana, su cuerpo esbelto recordaba una delicada muñeca de porcelana. Su rostro emanaba inocencia, al igual que el de la mayor. Ambas tenían rasgos similares, pero había una diferencia notable: Carmine expresaba sus emociones de forma intensa y clara a través de sus ojos, mientras que Ambra mantenía una mirada más serena.

No tardé mucho en desviar la mirada de Ambra; sabía que no podía revelar mis verdaderos sentimientos hacia ella. Tenía plena conciencia de la situación: la única mujer que debía capturar toda mi atención esa noche era Carmine y no su hermana.


Capítulo 3
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Carmine

No tropieces, no caigas, no pases vergüenza, Carmine. 

Las palabras sonaban como un mantra en mi mente mientras me acercaba a Nicolo Caccini, Sienna Caccini y Lorenzo Caccini. El temor de ponerme tan nerviosa que no pudiera pronunciar una palabra frente a ellos me consumía. Desde que entré en la sala con mi hermana y mi madre, los ojos de Lorenzo no se apartaron de mí, excepto por un breve instante en que miró a Ambra. 

— Buenas noches — dijimos mi hermana y yo al unísono al acercarnos a los invitados. 

Sentí el cuerpo temblar al cruzar miradas con Lorenzo. Era como si estuviera a punto de sumergirme en las profundidades de sus ojos. El nerviosismo me dominaba; las manos sudaban y las piernas temblaban. Nunca me había arreglado tanto para una cena formal como ese día. El miedo de haber exagerado en mi atuendo me atormentaba, ya que deseaba lucir atractiva sin sentir que estaba esforzándome demasiado. 

Una necesidad casi desesperada de robar toda la atención de Lorenzo Caccini hacia mí me consumía. Quería que me encontrara bonita — no una diosa griega, porque eso estaba más allá de lo que podría ser. Sin embargo, si él me veía como un poco atractiva, tal vez despertaría su interés en tenerme como esposa. 

Cuando mis padres me contaron sobre la posible unión entre Lorenzo y yo, entré en un absoluto shock. No podía creer que hablaban en serio; parecía demasiado increíble para ser verdad. Me pellizqué varias veces para asegurarme de que no era un sueño: me iba a comprometer con Lorenzo Caccini. Oh, Dios, siempre fue un deseo que consideraba imposible. ¿Cuándo podría imaginarme casándome con un hombre tan bello y poderoso como Lorenzo? ¡Nunca! 

Después de reflexionar durante unas horas sobre el matrimonio, me di cuenta de que probablemente él también estaba siendo forzado a unirse a mí, así como yo tendría que aceptar este matrimonio con un mafioso. Sin embargo, no lo veía como una verdadera obligación. Estaba dispuesta a enfrentar los riesgos por ser de Lorenzo Caccini; él era mi sueño y no me importaba admitirlo. 

Provenía de una familia respetable de la sociedad italiana. Mis abuelos construyeron un imperio y mis padres administraban una red de hoteles lujosos, además de fábricas y diversos otros negocios. Como primogénita, se esperaba que me casara primero y esa era una regla de la famiglia transmitida de generación en generación. Sabía que mis padres nunca esperaron tener una hija con discapacidad y era plenamente consciente de que nunca sería su favorita; siempre sería vista como la carga de la que tenían que hacerse cargo por ser de su propia sangre. Sin embargo, a pesar de reconocer las dificultades que traía, sentía el amor de ambos. Ellos me criaron, me vieron crecer y buscaron ayudar en mi bienestar, llevándome a los mejores médicos y proporcionándome todo lo necesario. Si eso no era amor, no sabía qué más podría ser. 

A pesar de estar casi segura de que Lorenzo se casaría conmigo por obligación, aún me sentía feliz por traer un poco de orgullo a mis padres. Era un alivio, después de años sintiéndome como una carga para la familia. 

— ¿Carmine, querida? ¿Estás entre nosotros? — El codazo de mi hermana me sacó de mis cavilaciones. Fruncí el ceño al darme cuenta de que mi madre me estaba preguntando algo, pero no la escuché, demasiado distraída. — Sienna te hizo una pregunta, cariño. 

Sentí una ola de vergüenza al notar las miradas confusas de Sienna, Lorenzo y Nicolo dirigidas hacia mí. 

— Señores, disculpen que Carmine esté tan distraída hoy. Les aseguro que mi hija no suele ser así; debe ser culpa de los nervios — dijo mi padre, lanzándome una mirada helada que me hizo tragar en seco.

— Disculpen, chicos. Mi padre tiene toda la razón, estoy nerviosa por algunas cosas y me distraje. Señorita Caccini, ¿podría repetir su pregunta? — dirigí mi atención a Sienna. 

Ella sonrió, aligerando el ambiente. 

— Ah, querida, no te preocupes. Todos entendemos tu nerviosismo, es normal. Estaba preguntando de dónde compraste ese hermoso vestido azul. ¡Me encantó! Soy una apasionada de la seda y combinó perfectamente contigo y tu tono de piel. 

— Me siento un poco avergonzada de recibir un elogio de una mujer tan elegante como usted. Su vestido negro también es bellísimo, señora Caccini — respondí amablemente. Era increíble recibir un cumplido de Sienna, especialmente porque ella siempre llevaba las mejores prendas, además de usar marcas caras y actuales. Era un verdadero ícono de la moda en Italia. Sin embargo, seamos sinceros: con su belleza y su hermoso cabello pelirrojo, todo lo que usara le quedaría bien, incluso un vestido horrible en forma de piña. — Confieso que no sé dónde se compró este vestido, porque no es mío, sino de mi hermana. Ella tiene un gusto incluso mejor que el mío para la ropa. 

Miré el rostro de Ambra y noté cuando sus mejillas se sonrojaron al sentir la mirada de Sienna sobre ella. 

— ¿En serio? ¿Suelen usar la ropa la una de la otra? — preguntó la invitada, curiosa. 

— Yo suelo usar la ropa de Ambra solamente. Mi estilo varía según mi estado de ánimo, mientras que el de ella se mantiene constante. Además, mi ropa le queda enorme, siendo ella tan baja y delicada. 

Toqué el hombro de mi hermana, quien me sonrió. 

— Si tu ropa le queda grande, ¿la ropa de ella no debería quedarte desproporcionada? 

Me estremecí al escuchar la pregunta que salió de los labios de Lorenzo. Él miró la falda del vestido y una punzada en el estómago me incomodó. 

— Los vestidos de ella quedan cortos y ajustados en mí, lo que siempre fue mi objetivo — respondí al ver su mirada intensificándose en dirección a la falda del vestido. 

— Eso es notable — dijo el mafioso, con la voz modulada y llena de provocación. Volvió su mirada a mi rostro, mordiendo el labio. — ¿Te gusta exhibir las piernas, señorita Marino? 

Quedé pasmada ante la pregunta indecente, incrédula de que intentara avergonzarme frente a todos. Mis mejillas ardieron, al igual que todo en mí. Busqué una respuesta adecuada, pero solo me venían a la mente palabras groseras. 

— Lo que es bonito debe ser mostrado, señor Caccini. 

Él se quedó en silencio, apretando los labios y noté que Nicolo se rió bajito y se tapó la boca con la mano. 

— Touché nuevamente, señorita Marino. — Su voz gruesa y ronca llevaba un tono de burla y sonreí, a pesar de estar sudando frío en ese momento. La sala estaba en silencio, todos parecían observarnos con tanta curiosidad que se abstuvieron de decir cualquier cosa. 

— Bueno, ya que estamos todos aquí, ¿qué tal si comenzamos la cena? — sugirió mi padre, rompiendo el ambiente extraño. — La mesa ya está servida. 

— ¡Eso es genial, porque tengo mucha hambre! — respondió Sienna, haciendo reír a todos. Entonces, caminamos hacia el comedor, no muy lejos. 

En la habitación, una enorme mesa blanca de porcelana acomodaba a unas quince personas. La pared marrón, decorada en estilo vintage, exhibía una foto de nuestra familia y de mis abuelos. 

— ¿Qué te pasó en la sala? — preguntó mi hermana, bajito, en mi oído. — No eres tan distraída, Carmine. Deja de divagar en pensamientos. 

— Sí, no lo soy, pero realmente me puse nerviosa con toda esa situación. Nunca me he sentido tan observada como hoy. ¿Pasé mucha vergüenza? — pregunté, avergonzada. 

Ella sonrió, intentando tranquilizarme.

— Solo un poquito, pero todos ya se han olvidado, no te preocupes. Ahora, siéntate en la silla enfrente de tu futuro novio para que puedan intercambiar miradas durante la cena. Y por favor, no te desconectes del mundo otra vez. No querrás asustar a Lorenzo antes de la boda, ¿verdad?

Me mordí el labio inferior, pensando que probablemente era demasiado tarde, ya que ya lo había asustado o causado mala impresión. Siguiendo el consejo de mi hermana, pronto vi a mi futuro marido sentarse en una silla del lado opuesto de la mesa. Yo me acomodé en una justo frente a él. Nuestros miradas se cruzaron y él entrecerró los ojos en mi dirección. Lo primero que hice fue desviar la vista, tomar la copa de agua y dar un gran sorbo. Estaba sudando y ni siquiera hacía calor. Al contrario, el tiempo estaba fresco.

La cena comenzó y no pude comer como en los días normales. Solo di un par de bocados a la pasta con salsa roja y luego descarté el plato. Simplemente no era capaz de tragar la comida; no bajaba. Mi hermana y yo observábamos en silencio la conversación entre los invitados y mis padres. Sentía la mirada de Lorenzo sobre mí durante la cena y eso aumentaba la tensión. Me encantaría poder leer pensamientos para saber qué pasaba por detrás de su serio semblante.

Cuando la cena llegó a su fin, papá invitó a los hombres a tomar un trago en la sala, mientras nosotras, las mujeres, decidimos pasear un poco por el jardín. Estaba caminando con Ambra y Sienna. Mantuvimos un silencio hasta que la invitada decidió romperlo con una pregunta discreta:

— Entonces, Carmine, ¿estás al tanto del acuerdo de matrimonio con Lorenzo?

Asentí con la cabeza, respirando hondo la brisa fría de la noche.

— Mis padres me notificaron — respondí.

— ¿Y estás feliz con el acuerdo?

Ella movió la cabeza en mi dirección, mirándome con curiosidad.

— Sí, es algo inesperado para mí, pero Lorenzo Caccini es un hombre interesantísimo. Creo que cualquier mujer estaría encantada con la posibilidad de casarse con alguien como él.

— Lorenzo es aún más que interesante; no tienes idea de lo afortunada que serás al casarte con él. Si Nicolo me escuchara hablando así, seguramente se pondría celoso, pero seamos sinceras: todos los Caccini son perturbadores, intensos y demasiado guapos y eso es algo en que podemos estar completamente de acuerdo, ¿no es así?

Sonreí, tímidamente y me mordí el labio.

— Es imposible estar en desacuerdo con eso, señora Caccini.

Sienna rió y continuó:

— Necesito compartir algunas cosas que pienso sobre Lorenzo, Carmine. Siempre me ha transmitido buena energía, ha sido un caballero y un amigo ejemplar. Sin embargo, tiende a mostrar a las personas solo lo que quiere que vean. Creo que oculta secretos sobre su personalidad, secretos que tú, como su futura esposa, serás la única en descubrir pronto. Es un hombre protector y apasionante. Has tenido suerte con este arreglo, querida. Aunque es complicado pensar positivamente al casarse con alguien que todavía es un completo extraño, realmente creo que Lorenzo es el hombre ideal para ti. Él te hará feliz.

Me quedé impresionada con sus palabras, pasé la mano por mi cabello de forma avergonzada y sonreí.

— Sienna, me siento honrada con la posibilidad de convertirme en esposa de Lorenzo, pero hay una duda que me consume.

La expresión de la mujer cambió y noté que mi hermana se había alejado sin que yo lo notara. Era mejor así; podría hablar a solas con Sienna y despejar mis dudas.

— ¿Cuál es la duda que te consume?

— Entonces… — comencé, entrelazando mi brazo con el de ella y caminando juntas, como amigas confidentes. — Es difícil confesar esto en voz alta, pero la forma en que Lorenzo mira a mi hermana me intriga. Eso me hace cuestionar si realmente siente algo por Ambra o si solo deseaba casarse con ella y no conmigo.

Sienna se aclaró la garganta, pareciendo algo avergonzada al escuchar eso. 

— No sé qué decirte, querida. No quiero lastimarte. 

Su respuesta me golpeó como un cuchillo en el estómago. El miedo de estar en lo cierto con mis sospechas me consumía; nada sería más doloroso que saber que Lorenzo deseaba a mi hermana y no a mí. 

— Dime la verdad, por favor. Independientemente de que sea dolorosa, priorizo la verdad por encima de todo. 

Ella asintió y respiró hondo antes de comenzar a hablar: 

— Lorenzo tenía interés en tu hermana antes de ser prometido a ti. — Las palabras fueron como una puntada en el estómago, pero me mantuve firme. — Tu hermana es bellísima, al igual que tú. Es normal que hombres como Lorenzo se interesen por ella. 

— ¡Ah! — solté, en un hilo de voz. 

— Y por lo que sé, nunca te había notado antes. No sentía interés por ti hasta que surgió este arreglo matrimonial. 

— Nunca lo vi mirarme por más de un segundo y si lo hizo, fue con pena — murmuré, dándome cuenta de que había revelado más de lo que debía. 

Sienna se detuvo, tomó mi mano y me miró a los ojos. 

— ¿Por qué te miraría con pena, Carmine? No hay motivo para eso. No eres una persona digna de pena; muy por el contrario, eres una mujer bellísima y extremadamente feliz. 

— Pena por mi discapacidad física — comencé a decir, y una emoción extraña me invadió. — Lo siento, Sienna, no me gusta martillarme por eso. He lidiado con mi condición desde que nací, nunca me ha impedido ser feliz o vivir normalmente. Sin embargo, no soy ingenua al punto de no darme cuenta de que mi problema en el pie asusta a los hombres a mi alrededor. Todos los que buscan una esposa tienen expectativas altas: no solo quieren una compañera para formar una familia o alguien a quien amar y ser fiel, quieren algo más, desean la perfección. Anhelan mujeres ejemplares, amas de casa y obedientes y yo nunca seré ese tipo ideal, ni en apariencia ni en personalidad. 

— Esos hombres son unos cabezas huecas, Carmine. Para ser honesta, Nicolo y yo no estábamos enamorados cuando nos casamos; nuestro amor se desarrolló gradualmente. Fue difícil para nosotros enamorarnos, ya que llevábamos rencores el uno del otro. Yo lo odiaba y él sentía lo mismo por mí. Para ser franca, lloré mucho al casarme con él; era rudo, obsesivo y dominante y su único deseo era usarme para su placer. Sé bien cómo es la presión para ser la mujer perfecta, la esposa ideal. Me exigieron de muchas maneras y pasé por situaciones que muchas mujeres ni imaginarían soportar. Sin embargo, incluso en medio de toda esta locura y herida, terminé enamorándome de Nicolo Caccini y él también se entregó al amor. Tomó tiempo, pero nuestro sentimiento floreció. Míranos ahora. ¿Parece que un día fuimos enemigos? 

— No parece en absoluto — respondí, sorprendida con su historia. Sienna era mucho más fuerte de lo que imaginaba. — Ustedes son tan lindos juntos, parece que él está realmente enamorado de ti. 

— Así es, querida, el tiempo lo cambia todo. Quizás, pronto estaremos aquí de nuevo y tú me contarás sobre tus experiencias. 

Ambas reímos y me sentí más tranquila y esperanzada. Después de un momento, decidimos regresar a casa. Fui al baño, todavía reflexionando sobre las palabras de Sienna. Tenía mucho en qué pensar a la hora de dormir, si es que realmente lograba conciliar el sueño. Suspiré y pasé la mano por mi cabello sedoso y suave. Entré en el largo pasillo que conducía a los tres baños y me dirigí al último. Perdida en mis pensamientos, me sorprendí al ver a Lorenzo saliendo del baño masculino. Estaba casi pasando frente a él cuando prácticamente choqué con el hombre. Abrí los ojos de par en par y miré su rostro de cerca. Qué mala suerte encontrar a Lorenzo justo ahora, con tantas desilusiones rondando en mi mente sobre él y los Caccini.

— Disculpe, señor Caccini — le pedí tímidamente al notar su mirada fría. — Estaba en camino al último baño — expliqué. 

— No hay problema, señorita Marino. ¿Puedo preguntar por qué hay tantos baños en esta casa, considerando que su familia es pequeña? — preguntó, con una arruga formándose entre sus cejas. 

— Ni siquiera sé qué responderle. Bueno, mis padres heredaron esta casa de mis abuelos y el plano fue creado por ellos. Me gustaría descubrir más sobre esto. Solo en el piso de arriba, hay otras tres habitaciones. Sin embargo, como mis abuelos ya han fallecido, nunca podrán explicarnos —justifiqué, abriendo una sonrisa sin gracia. — Creo que el exceso de baños es bueno, especialmente cuando hacemos fiestas, así nadie tiene que esperar para hacer sus necesidades. Creo que los empleados deben detestar el exceso de baños. Eso es seguro. 

— Entiendo… — Lorenzo rió de lado y se acarició la barba, luego me miró con atención. — ¿No le gustó la comida servida en la cena, ragazza? Noté que ni siquiera comió bien. 

— La cena estaba buena, pero no tenía mucho apetito. 

— ¿Qué le quita el apetito? ¿Puedo saberlo? — preguntó, arqueando la ceja de forma especulativa. 

— ¿Es usted siempre tan curioso, señor Caccini? ¿Suele hacer tantas preguntas? 

— Creo que la curiosidad es una de mis cualidades, señorita Marino. ¿Eso le molesta? 

— Me confunde. Usted es muy curioso; yo soy reservada, especialmente con personas desconocidas. 

— Entiendo, señorita, pero por lo que sé, no soy una persona tan desconocida para usted. Soy su futuro prometido, puede abrirse conmigo. 

Casi me atraganté con mi saliva. No pensaba que tocaría el tema del compromiso tan rápidamente. 

— Sin embargo, por lo que sé, eso de ser mi prometido no es algo concreto; no se ha firmado ningún acuerdo aún y aun si lo fuera, eso no haría que usted me resulte menos extraño —reaccioné de manera más seca de lo normal. 

— Como dije, señorita Marino, soy su futuro prometido. El acuerdo aún no se ha firmado, pero lo será. Quiera o no, usted será mía. 

— ¿Seré suya? Señor Caccini, exijo que no me trate como si estuviera adquiriendo una propiedad, porque no lo está. Nunca perteneceré a nadie, excepto a mí misma —repliqué, con determinación y una furia que no había experimentado antes. 

Lorenzo sonrió de manera perturbadora. Sus ojos brillaban con un toque sádico. Dio un paso adelante, acercándose a mí de tal manera que me hizo retroceder hasta la pared. Su proximidad me dejó impactada. El consigliere presionó su cuerpo contra el mío, eliminando cualquier espacio entre nosotros. Su actitud insana me dejó sin aliento por completo. 

— Debo admitir, mio angelo, tú y tu petulancia me afectan. Pero no de una manera positiva. Quiero mostrarte mi lado bueno antes de nuestro matrimonio, para no asustarte. Sin embargo, tu forma de actuar me hace querer revelar un lado de mí que no te gustaría conocer. No me provoques, ragazza. No querrás ver mi furia. 

Me miró con una mirada gélida y dominante. Cada palabra que salía de sus labios hacía que mi cuerpo reaccionara de manera intensa. Tiritaba. 

— Entonces, ¿dos lados habitan en usted? ¿Eso quiere decir? ¿Uno bueno y uno malo? 

— Todos tenemos un lado oscuro escondido, señorita. No suelo mostrar el mío a cualquiera; solo lo revelo a quien merece conocerlo. 

— No te temo, Lorenzo Caccini. No soy una mujer que se deja dominar. 

El mafioso parecía deleitarse con nuestro breve intercambio de dardos; su mirada lo revelaba. Estaba confundida con sus palabras y mis sentidos se agudizaron. Notar su proximidad me proporcionaba una sensación de embriaguez. Su aliento caliente, con aroma a vino, golpeaba mi rostro y su boca se destacaba en su cara, atrayéndome de manera irresistible. ¿Qué estaba haciendo conmigo? Mio Dio. De manera lenta y tortuosa, Lorenzo levantó la mano de dedos anchos y venas marcadas y la clavó en mi cuello mientras me miraba con una expresión posesiva. 

— Para alguien que se muestra como una mujer no dominada, tu cuerpo dice lo contrario. Siento que estás pidiendo, o mejor dicho, suplicando ser mía, mio angelo. Estoy impresionado contigo, Carmine: para una niña virgen e intocable, parece que te gusta la depravación tanto como a mí. 

El hombre apretó mi cuello con más fuerza y un intenso ardor pulsaba entre mis piernas. Cerré los ojos, anhelando ser besada por él. Una mezcla de ira y deseo envolvente burbujeaba dentro de mí. 

— Alguien puede vernos y comprometernos, Lorenzo — murmuré al cruzar las piernas para calmar el intenso calor. Cuando volví a abrir los ojos, noté el brillo de lujuria en su mirada. Pasé la lengua por mis labios y él siguió el movimiento. — Suéltame. 

— Me gusta la posibilidad de que nos vean. Eso me excita, me fascina, ragazza. — Sentí algo duro presionando mi barriga y abrí los ojos al darme cuenta de que era Lorenzo. Él sonrió, mordió su labio y soltó la mano que estaba en mi cuello, llevándola hasta mi pecho derecho. Caramba. Ardí por completo al imaginarlo tocándome por encima del vestido. — Sin embargo, para tu suerte, no tengo intención de comprometer tu pureza. Mis planes lascivos para ti se realizarán después de la boda. Uno por uno. 

Planes lascivos… Mio Dio, ¿qué quería decir con eso? Mi corazón se disparó mientras mi mente giraba en medio de una serie de emociones conflictivas. Lorenzo me deseaba. Yo lo excitaba. Nunca imaginé que podría causar ese efecto en un hombre como él. Nunca me vi como alguien deseable. 

Escuchamos voces acercándose por el pasillo, y él me soltó, alejándose. De repente, una sensación de vacío me invadió. 

— Arrivederci, Carmine. Nos encontraremos muy pronto, mio angelo. Sin duda, en nuestra cena de compromiso. 

Tras pronunciar esas palabras, Lorenzo salió caminando sin mirar atrás y yo corrí al baño, luchando con los sentimientos a flor de piel. Ese hombre me afectaba de una manera abrumadora, me dejaba fuera de mí. Él era mi punto débil.


Capítulo 4
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Carmine

— Gracias por venir nuevamente a mi té de la tarde, Carmine — me saludó Kiara cuando mi hermana y yo llegamos a su casa. Le sonreí. 

— Es un placer recibir su invitación, señorita Caccini — respondí mientras la anfitriona miraba a mi hermana. 

— ¿Cómo estás, Ambra? Como siempre, bellísima. 

Mi hermana menor también sonrió. 

— Estoy bien, señora Caccini. Agradezco que nos reciba una vez más. Usted está divina, me encantó el vestido — elogió Ambra a la primera dama de la mafia Caccini, señalando el vestido rojo llamativo que ella llevaba. 

— Agradezco el cumplido, querida. Entren y siéntanse a gusto. Iré a recibir a las otras damas. 

Con eso, Kiara salió, dejándonos solas. Rápidamente fuimos a tomar una taza de té y disfrutar de las galletas, ya que estábamos hambrientas. 

— Después del té, iremos de compras — dijo Ambra. — Necesitas nuevos vestidos y ropa. ¿Qué tal si cambias un poco tu look, hermana? 

— Está bien — asentí, sabiendo que resistirme a mi hermana sería inútil. Al final, siempre conseguiría convencerme. 

Nos sentamos con las otras damas de la sociedad en una mesa en el área exterior, cerca de la enorme piscina de la casa de Kiara. El paisaje de la mansión del Don Caccini, Tommasso, era uno de los más hermosos de Sicilia. La decoración y la elección de los muebles tenían, sin duda, la mano refinada de Kiara, con su gusto sofisticado. 

— Escuché a las damas comentar que Tommasso está aquí, en reunión con algunos capos — susurró Ambra en mi oído. — ¿Crees que los hombres se unirán a nosotras? 

Inmediatamente, recordé a Lorenzo; él seguramente estaría presente en una reunión de capos. 

— No creo. El té de la tarde es solo para mujeres, sorella y esa reunión probablemente tardará en terminar. 

La más joven asintió, visiblemente decepcionada. Continuamos comiendo y tras un tiempo, decidí dar un paseo por la mansión de los Caccini. En realidad, estaba curiosa sobre la reunión de los capos y quería saber si Lorenzo estaba en la residencia. Mi deseo de verlo aumentaba solo al imaginar que podría estar tan cerca. Pasé por la sala, tratando de ser discreta y seguí por un corredor. Crucé la cocina y entré en otro corredor. La mansión era tan grande que parecía no tener fin y sabía que estaba arriesgándome a deambular por un lugar tan vigilado como el del Don, especialmente cuando mi objetivo era llegar a la oficina. Sin embargo, no desistí, incluso con el miedo comenzando a apoderarse de mi cuerpo. La adrenalina y un impulso de rebeldía me llenaban por completo. 

Finalmente, tras atravesar tres corredores, vislumbré la oficina al lado de la biblioteca. Me detuve y espié, buscando a un soldado en la puerta, pero no había nadie en ese momento. Acercándome lentamente, noté que la puerta estaba entreabierta. Me concentré en hacer el menor ruido posible y logré ver a algunos capos sentados alrededor de una larga mesa. Pronto, la voz del Don resonó firme y alta en mis oídos: 

— La boda de Lorenzo y Carmine Marino se llevará a cabo dentro de aproximadamente un mes. No tenemos tiempo que perder con los preparativos. Antonio Marino ya firmó el acuerdo con nosotros y contribuirá de manera significativa a nuestra causa. Este matrimonio nos brindará muchas ventajas contra los Ferraro — declaró el Don. — Estamos un paso adelante de Luigi Ferraro, ya que conseguimos capturar a dos de sus aliados con su sangre: el primo y el hijo de su hermano. Ambos están en nuestro calabozo y serán torturados hasta que revelen todo lo que necesitamos saber. No los mataremos hasta tener la certeza de que no los necesitaremos más. 

— Entonces, ¿mi boda será a principios del próximo mes? — Me estremecí al escuchar a Lorenzo preguntar. 

— Exacto. La cena de compromiso será este sábado. Será una fiesta para pocos invitados, nada muy llamativo.

— ¿No crees que estamos haciendo esto demasiado rápido? Carmine y yo no tendremos tiempo como novios; no nos conocemos bien y ya estamos yendo al altar — contestó mi futuro marido, visiblemente insatisfecho con la prisa del matrimonio y del compromiso.

— Ya has tenido oportunidades de conocer a la chica, Lorenzo. No empieces a quejarte de nuevo. Los matrimonios suceden así, sin que conozcas bien a la pareja. De cualquier forma, tendrás que unirte a ella. Con Kiara y yo fue similar: me casé sin saber casi nada sobre ella, excepto que era hermana de mi difunta esposa — replicó Tommasso, mostrando impaciencia.

Miré alrededor del pasillo para asegurarme de que nadie nos escuchara.

— Todos sabemos que no quieres casarte con Carmine Marino, sino con su hermana. Pero, amigo, no hay manera de escapar de tu destino, desafortunadamente. Te vas a casar con Carmine, aunque no la desees, aunque ella sea solo otra desgracia en tu vida.

Las palabras de Tommasso fueron como una puñalada en mi pecho. Llevé la mano al corazón, sintiéndolo acelerar mientras las lágrimas surgían en mis ojos.

— Me casaré con Carmine, pero no tengo la intención de nutrir ningún sentimiento especial por ella. Será solo mi esposa y la madre de mis hijos, nunca la mujer con la que siempre soñé estar — afirmó Lorenzo, destrozándome aún más.

Parecía que iba a derrumbarme en ese momento. Las fuerzas se escabulleron de mí y el corazón fue aplastado. Estaba hecha pedazos, tanto por dentro como por fuera. Salí del pasillo, apoyándome en la pared, sintiéndome un desastre. En ese instante, varias partes de mí murieron. La primera fue el afecto que ya sentía por Lorenzo Caccini. Con sus palabras crueles, él convirtió todo en cenizas. A partir de ese día, los únicos sentimientos que dejaría florecer hacia el mafioso serían odio, rencor y dolor.

Dejé el pasillo y entré en una habitación extraña de la casa, aparentemente un salón de juegos, con billar y diversos otros entretenimientos. Al darme cuenta de que estaba sola allí, me permití desmoronarme. Caí de rodillas en el suelo y lloré sin parar, convulsionando, con un intenso dolor en el pecho. La desilusión amorosa dolía más de lo que imaginaba. Nunca me había sentido tan humillada, despreciada y rechazada como en ese momento. Lorenzo logró afectar mi esencia, especialmente mi autoestima.

— Carmine, ¿qué pasó? — me asusté al escuchar la voz de Kiara. Levanté mi rostro hinchado de tanto llorar hacia su voz, encontrando su expresión preocupada. Ella corrió hacia mí y se agachó frente a mí. — ¿Qué sucede, querida, por qué lloras así? ¿Alguien te hizo mal?

— Me destruyeron — murmuré con la voz llorosa y cubrí mi rostro con la mano. — Me destruyeron por completo. Nunca volveré a gustar de un hombre. ¡Nunca más!

— Carmine, no te entiendo, hermosa. Por favor, deja de llorar, verte así me está rompiendo por dentro — pidió la mujer. — Vamos, necesitamos salir de aquí antes de que alguien más te vea así. Te ves terrible, amiga, déjame cuidar de ti.

Ella me ayudó a levantarme y, con la mano alrededor de mi cintura para no dejarme caer de nuevo, Kiara me sacó de allí y me llevó a una habitación. Me senté en un sillón y traté de respirar otra vez, recuperarme, pero solo sentía ganas de llorar. La anfitriona acercó un sillón al mío, acomodándose frente a mí.

— Listo, estamos solas. Puedes desahogarte, llorar, nadie más que yo te verá así.

Kiara estaba siendo muy simpática y amable conmigo. Nunca sabría cómo agradecérselo.

— Gracias. Estoy tan mal que no pensé en la posibilidad de que me vieran, solo me desmoroné.

— Entiendo. Pero debe haber pasado algo muy malo para que estés así. Puedes abrirte conmigo, Carmine, no hablaré de esto con nadie más. 

Parpadeé rápidamente, sintiendo los ojos arder. Kiara me transmitía confianza y al mismo tiempo, el peso de ser quien era me hacía temer el desahogo. Sin embargo, si no me abría con alguien en ese momento, volvería a perder el control. 

— Hice algo muy mal — murmuré al observar sus ojos, que me miraban con confusión. — Cometi la locura de ir a la oficina de tu marido y escuchar la conversación entre los jefes. Actué muy mal, Kiara. 

— Mio Dio, Carmine. ¿Por qué hiciste eso, niña? ¿Qué querías? — preguntó, sorprendida. — ¿Vas a decirme que fueron ellos quienes te atraparon en el acto y te hicieron algo que te dejó mal? ¿Tommasso te hizo algo? Dime ya. 

— No fue nada de eso. No me vieron — dije de inmediato y ella suspiró aliviada. — Debes saber que estoy prometida a Lorenzo Caccini. 

La mujer asintió, mordisqueando el labio inferior. 

— Lo supe y me alegré con ese arreglo. Después de todo, me gustaste desde la primera vez que conversamos — admitió, haciendo que una parte de mí se sintiera contenta al descubrir su aprecio. — ¡Continúa, Carmine! 

— Entonces, Kiara, amé este acuerdo al principio, porque Lorenzo siempre fue el hombre de mis sueños, siempre lo observaba en las fiestas y eventos y me quedaba embobada por él en las esquinas. Fue un regalo descubrir que sería su mujer — conté y respiré hondo. — En las pocas veces que conversamos un tiempo, siempre intercambiamos indirectas, era como si tuviéramos un juego entre nosotros, sabes, divertido y excitante. De hecho, estaba disfrutando de todo eso. Ayer me detuvo en el pasillo de casa de mis padres y tuvimos una conversación intensa. Lorenzo se acercó tanto a mí, me hizo experimentar sensaciones intensas y vibrantes. Mostró que sentía deseo por mí y me sentí feliz, porque era la primera vez que un hombre demostraba quererme tanto. 

Kiara frunció el ceño lentamente. 

— ¿Y todo eso no es bueno? Te vas a casar con un hombre con quien te identificas, de quien te gusta y por la forma en que me lo contaste, te provoca sensaciones, al menos, arrolladoras. Esto es increíble, ¿no? ¿Qué hay de malo? 

Sintiendo que mi pecho dolía, decidí continuar el relato: 

— El problema es que Lorenzo está enamorado de mi hermana, no de mí — conté y la expresión en el rostro de Kiara ni se movió. — Escuché a tu marido y a él hablando cosas horribles en la sala de reuniones. Lorenzo dijo que se casaría conmigo por deber, seré solo su esposa, madre de sus hijos, pero nunca tendrá sentimientos profundos por mí, porque no soy la mujer que anhela a su lado. 

Kiara cubrió su boca con la mano, pasmada por un instante. 

— Dios mío. No puedo creer que escuchaste eso. Lo siento mucho, Carmine. 

Ella tomó mi mano y noté que ya sabía de todo esto, porque no mostró ninguna sorpresa. 

— Ya sabías, ¿verdad? 

— Sí. Era imposible no saber, porque Lorenzo es el consigliere de mi marido y también mi amigo. — Sonrió como quien se disculpa. — Lorenzo ha amado a tu hermana durante mucho tiempo; lleva años esperando por ella, Carmine. Siento mucho decirte esto, pero sí, era tu hermana a quien siempre quiso y deseó. 

Era como haber sido disparada por segunda vez. Qué dolor. 

— Y ahora está obligado a unirse a mí solo por deber, porque necesito casarme antes que mi hermana. Realmente soy una idiota, Kiara. 

— No, no eres tú, no tienes la culpa de esto y si quieres saber, creo que Lorenzo es quien pierde en toda esta historia, no tú. Tu hermana puede ser bonita y un estándar de la sociedad. Sin embargo, tu personalidad, tu belleza y tu carisma cuentan más que los demás atributos para mí. Soy amiga de Lorenzo y creo que tú encajas más con él que Ambra, se nota que tu hermana no tiene el mínimo interés en el idiota. ¿Sabes qué pienso? Que Lorenzo anhela la belleza de Ambra y el hecho de que ella nunca ha estado disponible, solo eso. Cuando se dé cuenta, cuando se percate de que ha pasado años deseando a la mujer equivocada, se va a llevar un gran susto. 

— Mira, Kiara, no voy a seguir engañándome pensando en lo que pasa por la cabeza de Lorenzo. Simplemente me he cansado de ser fantasiosa. A partir de ahora, todo sentimiento que sentía por él se ha vuelto gris. No lo quiero más y haré lo que sea para no casarme con ese canalla. Sin embargo, si tengo que casarme, haré de su vida el tormento que ya esperaba tener al unirse a mí, pero el doble. No seré madre de los hijos de un hombre que solo me está utilizando como un muelle de repuesto, no iré a la cama con él a menos que me obligue. 

Kiara me miró asombrada, parecía tensa. 

— Vaya, eres casi más vengativa que yo. Sabes, nunca deseé casarme con Tommasso; lo odiaba por varias razones y le hice la vida un infierno. Tengo varios consejos para darte, incluso algunos sobre cómo dejar a un mafioso a tus pies si quieres. A todo hombre le gusta una mujer con carácter, aunque diga lo contrario. 

— No quiero dejarlo a mis pies, solo quiero descontar el odio que estoy sintiendo. 

Kiara sonrió y soltó mi mano. Luego se llevó la mano a la barbilla, pensativa, y entonces habló: 

— Pero dejarlo a tus pies sería la mejor venganza. Porque, querida, cuanto más lo dejes enamorado, más sufrirá a tu lado hasta el final de sus días. Haz que te desee mucho, que te anhele como un animal enjaulado, pero no le des lo que quiere, solo una degustación. Déjalo babeando por ti, muéstrale quién es Carmine Marino. Después de casarse contigo, solo podrá ir a la cama con su esposa, es decir, estará jodido en tus manos y Lorenzo no es el tipo de hombre terrible que practica la violación. Nunca te obligará a tener relaciones, ten la certeza de eso. 

— ¿Incluso si lo dejo loco? Sé que la libido altera la cabeza de los hombres. 

— Más que nadie, sé cómo altera. Hice mucho eso con Tommasso, ahora voy a pasarte mis consejos de vida — decretó la mujer. Y entonces me miró, cómplice. — Quizás podamos convertirnos en mejores amigas con el tiempo. 

Extendió la mano hacia mí, que la agarré de inmediato. 

— Acuerdo cerrado. Voy a destruir el corazón de ese italiano así como hizo con el mío. 


Capítulo 5
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Lorenzo

Había llegado a mi límite. Estaba teniendo un día lleno de problemas, ya que tenía que lidiar con dos prisioneros Ferrari que Nicolo había dejado en mis manos. Además, recibí la noticia de que nuestra carga había sufrido otro intento de saqueo; por poco perdemos las municiones y todo el dinero que recibiríamos en la entrega. Yo era el maldito consigliere de una mafia que ya había pasado por dos guerras fuertes. Siempre utilicé estrategias asertivas y después de asumir el cargo tras la muerte de mi padre, intenté ser inteligente, perfeccionista y frío como una piedra en el trabajo. Necesitaba enorgullecer a mi padre, porque independientemente de dónde estuviera, él estaría observando mis buenas decisiones basadas en la educación que me dieron él y mi madre.

A pesar de haber nacido para convertirme en un mafioso de un clan que existía desde hace muchos años, en una familia que seguía las reglas de la mafia Caccini desde la generación de mi abuelo, no era totalmente sádico. No sentía placer en matar como Nicolo, que amaba torturar. Mi amigo adoraba la sensación de la matanza, de los desollados; era famoso por infundir miedo en sus enemigos. Yo hacía todo en nombre del deber. Mataba, torturaba, era persuasivo y maligno.

Nunca me importó asesinar hombres, eso era verdad, nunca sentí ningún tipo de remordimiento ni perdí noches de sueño. Solo las mujeres eran un punto débil para mí. No me gustaba matar mujeres, pero lo hacía cuando era necesario. Detestaba ser obligado a torturarlas de manera cruel. Por suerte, nuestros enemigos eran hombres, en su mayoría.

De las mujeres, disfrutaba arrancar gritos de placer, usar mi lado oscuro y lleno de perversidad para otros fines. A veces era brutal en el sexo, especialmente con las prostitutas que tenía. Excedía los límites en varias ocasiones, era más rudo de lo que pensaba que debía ser, pero ninguna de ellas nunca se quejó de mi rudeza o de mis depravaciones. Pensar en esto en este momento de mi vida me irritaba, porque no sabía cómo sería mi vida sexual después de casarme con la pura Carmine Marino.

Quería tener una bola de cristal para saber si ella era del tipo de mujer felina, capaz de soportar una noche entera de sexo arduo, de disfrutar el dolor y el fuego extendiéndose por su cuerpo, corroyendo su alma, de entregarse por completo a su pareja. Quería estar seguro de que me satisfaría en todos los sentidos y por lo que había sentido el día anterior, cuando la presioné contra la pared del pasillo de su casa, estaba seguro de al menos una cosa: me sentía atraído por ella y mucho; nunca me había puesto duro tan rápido. Su inocencia, mezclada con la voluntad absoluta de experimentar lo nuevo, me fascinó. Estuve a punto de perder la cabeza y cometer un error antes de la boda.

Mierda. Nada tenía sentido para mí. En poco tiempo, Carmine Marino me había dejado perturbado. Quería a su hermana, pero fue ella quien hizo que mi cuerpo se incendiara de una manera que no sucedía desde hacía tiempo. ¿Cómo podía ser esto correcto? ¿Por qué la chica me atraía si no era mi tipo?

— Me voy a casar con Carmine, pero no tengo la intención de nutrir ningún sentimiento especial por ella. Será solo mi esposa y la madre de mis hijos, nunca la mujer con la que siempre soñé a mi lado — le dije a Tommasso secamente, sintiendo mis venas palpitar. Estaba muy enojado con toda la confusión que se había convertido en mi vida. De repente, me di cuenta de que no tenía control sobre nada, ni sobre mi propio cuerpo ni sobre mi mente.

El Don cerró la reunión y pidió a todos los capos que salieran. Solo quedamos nosotros en la oficina.

— Qué bien que quedaste, Lorenzo. Necesito hablar contigo en privado — dijo Tommasso y solo asentí. — Ya hemos hablado demasiado sobre tu matrimonio y creo que eso te está estresando, es comprensible. Si quieres, ven a cenar a mi casa hoy. También llamaré a Nicolo y después de la cena, dejaremos que las mujeres conversen y nosotros nos embriagaremos juntos, como en los viejos tiempos.

Sonreí levemente, sin mostrar los dientes.

— Creo que tendré que rechazar. ¿Podemos organizarlo para otro día? Es que pensé en visitar a mi madre, ya que hace mucho tiempo que no la veo y también necesito un entretenimiento particular, si me entiendes.

Tommasso asintió con la cabeza.

— Entiendo perfectamente que quieras aprovechar el poco tiempo que te queda aún soltero. — Sonrió con malicia. — Bueno, ¿qué tal mañana?

— Está bien. Entonces, marcado.

— Ok. Tengo una cosa más que decirte — dijo él, pasándose la mano por la barba. — Kiara y yo queremos ofrecerles el viaje de luna de miel, a cualquier lugar que deseen. Vamos a cubrir los gastos, todo. Queremos que tengan una luna de miel digna del cargo que ocupas en la mafia.

— Vaya, ni sé cómo puedo agradecértelo — dije en un tono más bajo, sorprendido de recibir este regalo del Don. — Gracias, Tommasso.

— De nada. Puedes elegir un viaje caro y con todo lo que ustedes merecen. ¿Crees que a Carmine le gustan las playas? En la mía y la de Kiara, fuimos a las Bahamas, y fue increíble.

— No tengo idea de lo que le gusta — respondí, sincero.

— Entonces, espera para saber la opinión de ella también y dime el destino que quieren para la luna de miel, entonces yo lo gestionaré todo.

Asentí con la cabeza y a continuación, me levanté de la silla.

— Te agradezco de nuevo, Tommasso. Ahora, si me permites, aún tengo que ir a la mazmorras. Tengo dos gusanos que torturar.

El Don asintió y con un breve gesto de cabeza, nos despedimos. Poco después, salí de su oficina. Caminé hasta la salida, listo para llegar al estacionamiento e irme. Sin embargo, cuando llegué a la sala de estar, me encontré con varias mujeres; la mayoría sostenía una taza en la mano. Sentí que se me arrugaba la frente antes de recordar que Kiara solía hacer té de la tarde para algunas invitadas. Decidí seguir mi camino, sin embargo, me detuve al ver a Ambra entrar en la habitación con una de las damas a su lado, sonriendo y conversando. En ese instante, pensé que, si Ambra estaba presente en la residencia Caccini, Carmine también estaría.

Miré alrededor en busca de mi futura novia, sin embargo, no la encontré. Me pregunté si no sería mejor irme y no buscar a Carmine entre tantas mujeres. Sin embargo, por increíble que parezca, necesitaba verla. Caminé hasta Ambra Marino, llamando la atención de las demás invitadas cerca de la joven; se detuvieron de sonreír y me miraron, sorprendidas. Incluso, la expresión de la hermana de Carmine cambió en el instante en que me vio.

— Señor Caccini — me saludaron las mujeres.

Solo hice un gesto de saludo con la cabeza hacia ellas.

— Señorita Marino, ¿puedo tener un minuto de su tiempo?

Ambra me miró, pareciendo tímida.

— Sí, por supuesto. Con permiso, chicas.

Caminé un poco delante de ella y pronto se unió a mí. Decidí salir de la sala e ir a un lugar no tan alejado, donde no seríamos tan observados tampoco.

— Señor Caccini, ¿qué deseaba hablar conmigo? — inquirió la joven cuando se detuvo frente a mí.

— En realidad, quería saber sobre tu hermana. Siempre está a tu lado, pero esta vez no la vi. ¿Carmine no vino?

Ambra apretó los labios.

— Sí, vino. Sin embargo, me dejó confusa, porque salió al baño hace más de veinte minutos y no ha regresado.

Me intrigó. ¿Dónde habrá ido a parar Carmine? Corríguí mi postura y miré la hora en el reloj: hace veinte minutos, todavía estaba en una reunión. 

— Entiendo — murmuré, sintiendo una sensación inmensa apoderarse de mí. Entonces volví a mirar el rostro de Ambra y me di cuenta de que era la primera vez que hablaba en privado y tan de cerca con ella. Se suponía que esta cercanía debería provocarme algo, pero solo pensaba en dónde se había metido mi prometida en ese momento. — Bueno, ¿debería buscarla? 

— No creo que sea conveniente, señor Caccini. Kiara también ha desaparecido, así que creo que están juntas. Mi hermana y la señora Caccini se llevaron muy bien desde que se conocieron. 

Ambra sonrió, amablemente. No pude evitar notar cuánto eran diferentes ella y Carmine de nuevo. Las facciones eran parecidas, pero las personalidades totalmente opuestas. Sin contar la altura, hasta eso era distinto. 

— Está bien. Entonces me voy. Cuando encuentres a Carmine, dile que le mando recuerdos — pedí, apresurado. 

— Puede dejar que se lo diré — respondió, educada. — Me alegra saber del compromiso de ustedes dos. Carmine merece ser feliz y usted parece dispuesto a hacer que ella lo sea. 

Metí las manos tensas en el bolsillo del pantalón. Vaya, no esperaba tener esta conversación extraña con Ambra. Ah, si ella supiera mis otras intenciones antes de comprometerme con su hermana. Difícilmente le gustaría la idea de que pronto fuera su cuñado. 

— ¿Te alegra de verdad por nosotros? — pregunté en un tono grosero que la hizo mirarme con extrañeza. 

— Sí, señor. Mi hermana es mi bien más precioso en el mundo, siento como si fuéramos gemelas de lo compañeras y amigas que somos. Todo lo que quiero en el mundo es ver su felicidad. Carmine ha pasado por tantas cosas, es tan fuerte y valiente. En eso somos diferentes, porque creo que no tengo ni la mitad de la fuerza y determinación de mi hermana. Ella es una buena persona, de corazón puro — dijo la joven, con los ojos brillantes al hablar de la mayor. — Usted necesita saber que, si algún día la hace sufrir, yo la defenderé con uñas y dientes. ¿Está claro? 

Extrañamente, me sentí feliz de que Carmine tuviera una hermana dispuesta a lo que sea por ella. Ambra era mejor de lo que imaginé, también sincera y leal. 

— Está bien, Ambra. 

Ella sonrió una vez más y se puso el cabello detrás de la oreja. 

— Ah, otra cosa que necesita saber de mi hermana es que tiene un conejillo de Indias llamado Fofão. Ella ama a ese conejillo demasiado… 

— ¿Están hablando de mí? — Carmine interrumpió a su hermana al aparecer como un fantasma, viniendo de la nada. Observé su rostro preocupado, noté sus ojos hinchados y rojos, con aspecto de haber llorado. — Hola, señor Caccini. 

Carmine sonrió con amargura y me dejó confundido. 

— Hola — respondí en el mismo tono áspero, sin entender el motivo de su rudeza. — ¿Estás bien? 

— Me siento estupenda, gracias por preguntar. — Otra vez, respondió con brusquedad y luego miró a su hermana. — Ambra, vámonos, es tarde. 

— Sorella, cálmate, estaba terminando de contar sobre Fofão a tu prometido y… 

— Dije que nos vamos ahora. — Carmine actuó como nunca la había visto. Tiró del brazo de su hermana, la acercó a ella y lejos de mí. — No me siento bien, sorella. Es hora de ir. 

La menor miró a la otra joven, impactada por su actitud y sus mejillas se sonrojaron. No lograba entender por qué actuaba con dureza. 

— ¿Qué tienes? 

— Te lo contaré en el coche, ahora vamos — ordenó Carmine mientras tiraba del brazo de su hermana. Antes de entrar a la sala, me miró con desdén y dijo: — Arrivederci, mi querido prometido. 

La chica usó su mejor tono de burla mezclado con ira al pronunciar las palabras. Necesitaba saber qué había cambiado en Carmine, qué podría haber sucedido para que me tratara así. ¿Sería porque me vio hablando en privado con su hermana? ¿Alguien le habría contado sobre mi interés en Ambra? 

Odiaba estar en la oscuridad. Necesitaba saber qué pasaba con Carmine Marino urgentemente. Apenas nos comprometimos y ella ya estaba dominando mi cabeza y amontonándose en mis pensamientos.


Capítulo 6
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Carmine

— ¿Prestaste atención a mis consejos, querida? — inquirió Kiara, al salir juntas de la habitación. Ella me había dado tantos consejos y mencionado tantos detalles sexuales que era difícil para mí, una virgen, comprender todo sin haber vivido nada de lo que me contó. 

— Sí, presté atención — respondí. Ambas decidimos volver donde las otras mujeres en la sala. Al fin había logrado calmarme un poco. Sin embargo, ya planeaba encontrar a mi hermana e irme. — Gracias por los consejos, por escucharme y comprenderme, Kiara. 

— No ha sido nada, querida. Ya te dije, me gustas, nos llevamos bien y creo que nos haremos grandes amigas — predijo. 

— Me haría muy feliz tener una amiga como tú — murmuré, sincera. — Ahora voy a buscar a mi hermana para irnos, no quiero que la gente me vea con la cara hinchada. 

La anfitriona asintió, simpática. 

— Y yo voy a buscar a mi marido y tengo que ir a ver a mi hijo, saber si ya despertó. 

— Está bien. Hasta mi compromiso, Kiara. — Nos despedimos con un breve abrazo y salí en busca de Ambra. 

No la encontraba en la sala. Estaba confundida, porque debería estar con las otras. ¿Y si Ambra había ido a buscarme? Salí de la sala y busqué en el área exterior, frustrada por no encontrarla. Estaba a punto de rendirme cuando vi, algo apartados, a Lorenzo y a mi hermana conversando. De nuevo, una sensación desagradable me invadió junto con la rabia. Verlos hablando tan cerca, pareciendo disfrutar de la conversación, me llenó de celos. ¿Qué demonios estaba sucediendo en este día en el que solo me iba mal? Diablos, primero escucho todas esas palabras duras de Lorenzo, luego aún tengo que verlo con mi hermana, la mujer que deseaba tener como novia y no yo. 

¿Qué hacía con ella? No creía que el hombre fuera tan imbécil como para ir detrás de mi propia hermana estando prometido a mí. ¡Qué canalla asqueroso, cretino! Me acerqué rápidamente a los dos, sintiendo cómo se inflaban mis fosas nasales por la rabia. Al llegar cerca, escuché a mi hermana hablando de mí y de Fofão, mi conejillo de indias. No pude controlar la irritación y actué de manera impulsiva. Tiré del brazo de Ambra, sacándola de allí. De paso, provoqué a mi maldito futuro novio. 

— ¡Dios mío, Carmine, qué te dio para estar jalándome así? — murmuró Ambra después de que solté su brazo. Ella tocó el lugar donde apreté más de lo que debía y me miró, lastimada. 

— Nada, solo tengo un fuerte dolor de cabeza y no quería hablar con Lorenzo. 

— ¿Por qué no? Él es tu futuro novio. 

— Por eso mismo no quería hablar con él — grité en la cara de mi hermana, y ella me miró asustada. — Hoy no estoy de buen humor, Ambra. Vamos a irnos sin discutir, por favor, nuestro chofer nos está esperando afuera. 

— Estás extraña, sorella. Nunca te vi tan enojada. — Su voz salió temblorosa y respiré profundo, traté de calmarme. 

— Perdona, sorella, creo que debe ser por mi regla que está por venir —mentí. Vamos, vamos a irnos. 

Finalmente, ella aceptó sin cuestionar y me siguió hasta afuera de la mansión.
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Los días de la semana pasaron y el viernes, mi madre me llevó a encargar el vestido de novia ideal. Tras los acontecimientos en la mansión Caccini, intenté no pensar mucho en aquel día terrible; elegí olvidar todo para no sufrir más. A pesar de intentar olvidar, no podía hacerlo por completo; estuve de mal humor durante días, triste, sintiéndome incompleta.

Mi familia se dio cuenta de esto, especialmente mi hermana. Ambra pasó toda la semana intentando descubrir la razón del cambio repentino. Sin embargo, nunca se lo contaría, porque estaba segura de que Ambra se sentiría mal al saber que Lorenzo, mi prometido, la queria a ella y no a mi. La menor sentiría pena por mí y odio hacia el mafioso, así que era mejor mantenerla en la oscuridad.

Durante la semana, practiqué ejercicios para aliviar mi mente. Hice las sesiones de fisioterapia diarias y continué mi rutina de forma normal. La proximidad del sábado me dejó inquieta, ya que sería el día de la cena de compromiso. A pesar de los planes que había creado con Kiara para esta unión con Lorenzo, aún tenía dudas; no sabía si sería lo suficientemente fuerte para actuar como ella me había sugerido. Sin embargo, necesitaba intentarlo y sobre todo, evitar el deseo de ser tocada por Lorenzo Caccini. No podía dejar que el deseo por él hablara más alto que mi rabia y mi remordimiento.

— ¿Cuál te gustó más, hija? — preguntó mi madre, mirando las fotos de los vestidos. — Me encanta este de encaje. Te verás hermosa, Carmine.

— Cualquiera que elijas para mí está bien — murmuré, sin siquiera mirar los vestidos. Mi madre me observó intrigada.

— ¿Por qué no estás revisando los vestidos? Eres la novia y debes elegir uno, hija.

Rodé los ojos mientras pasaba la mano por mi rostro de manera exasperada.

— También me gustó el de encaje — respondí, sin analizar correctamente el vestido que mencionaba.

— Buena elección, hija. Voy a pedirle a la diseñadora que lo encargue.

Ella sonrió satisfecha y se dirigió hacia la diseñadora. La esperé porque, después de eso, iríamos juntas al salón a hacer el cabello y las uñas. Luego iríamos a comprar ropa nueva para que usara después del matrimonio, lencería y muchas más cosas que necesitaría. En la peluquería, nos sentamos para ser atendidas. Mi madre pidió la hidratación de siempre, mientras que yo decidí cambiar de look de una vez por todas. Miré mi rostro en el espejo, observé mi cabello castaño claro, casi rubio como el de mi hermana. Mis ojos verdes no eran muy destacados debido al tono apagado y simple de mi cabello, que me daba una apariencia de joven pura e inocente.

— Y tú, belleza, ¿qué quieres hacer con este hermoso cabello hoy? — preguntó el peluquero.

— Quiero un cambio radical. Quiero ser rubia.

— Pero ya eres rubia — dijo él mientras me miraba con el ceño fruncido y yo simplemente sonreí.

— Quiero ser aún más rubia. Quiero ser platino.

Mi madre abrió los ojos al verme, mientras el peluquero sonreía cómplice hacia mí.

— ¿Te volviste loca, hija? No puedes hacer eso con tu cabello.

— Estás equivocada, madre, puedo hacer lo que quiera.

Ella se quedó callada ante mi respuesta. Nadie iba a detenerme, no quería mirar mi reflejo en el espejo y ver un look normal, sin identidad. Quería mostrar el poder que sabía que existía en mí, pero estaba escondido, guardado bajo siete llaves. Había llegado el momento de liberar a mi diosa interior al mundo.
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— Tu padre y tu prometido no van a gustar nada de este nuevo look, hija —dijo mi madre después de ver el cabello terminado.

Sinceramente, no pensé que fuera a cambiar tanto. Mi cabello estaba muy largo y voluminoso, completamente liso e hidratado. El platino combinó perfectamente conmigo, dándome un aire de mujer poderosa, rica y fatal. Solo había un problema con mantener este cabello: necesitaría venir al salón con más frecuencia y cuidarlo con productos caros, lo cual no sería un problema. El peluquero también me había hecho un maquillaje que me dejó aún más bonita de lo que estaba cuando entré a su salón.

— Lo que importa, madre, es que a mí me gustó — respondí secamente y me levanté de la silla, ya con el cabello y las uñas listas. — Ahora, vamos a comprar. Necesito elegir ropa que combine con mi nuevo look.

Mi madre me siguió, aún molesta por la transformación. Pasamos por casi todas las tiendas de lujo. Elegí varios vestidos, faldas, blusas, abrigos, zapatos, todo nuevo. Haría un guardarropa entero. Los colores de la ropa elegida eran más oscuros, de tonos fuertes. Solo tomé algunas prendas claras porque mi madre insistió mucho. Abusé de los vestidos cortos, de fiesta, sensuales, largos y también de joyas. Compré ropa interior, todas también en tonos llamativos y en el estilo que Kiara decía que hacía que los hombres se volvieran locos. Adquirí ropa de playa, ropa para todo tipo de ocasión. Cuando terminé de comprar lo necesario, me di cuenta de que estábamos frente a un estudio de tatuajes y mi madre acababa de entrar en una tienda de artículos de decoración para el hogar. Empecé a formar una idea en mi mente y simplemente decidí ponerla en práctica.

Aproveché la distracción de mi madre y entré en el estudio de tatuajes. Por suerte, el tatuador estaba tomando un café sentado, no atendía a nadie. Levantó la vista en mi dirección cuando me vio entrar.

— Hola, señorita, ¿puedo ayudarla?

— Sí. Me gustaría hacer un tatuaje, pero tiene que ser rápido.

— ¿Ya tiene en mente el tatuaje que quiere hacerse?

— Es una frase — murmuré, chasqueando la lengua. — La tentazione è dolce all’inizio e amara alla fine.

La frase era de un pensador que me gustaba. Pedí que la hicieran en la costilla, un poco debajo del seno. Y por más loco que pareciera, no sentí dolor al hacerme el tatuaje; de hecho, era una molestia placentera comparado con lo que ya había sentido en la vida. Definitivamente me haría más tatuajes, pues me gustó mucho el resultado.

— Aún no puedo creer que tuviste el valor de cambiar tu cabello así — dijo mi hermana al día siguiente, mientras nos arreglábamos. — Pensé que nuestro padre sufriría un infarto cuando te vio llegar a casa. Su cara y su cuello se pusieron tan rojos.

Me reí y terminé de ponerme el lápiz labial rojo.

— Pronto se acostumbrará, además no quedó feo, solo modificó un poco mi apariencia.

— Bueno, yo creo que te ves increíble. Pareces esas actrices de cine — elogió Ambra. — No sé si tendría valor para hacer una transformación así.

Sonreí para ella.

— No es un monstruo de siete cabezas, hermana.

— Lo sé, pero si sale mal, no hay cómo volver atrás. ¿No crees que el lápiz labial rojo y el vestido negro para la cena de compromiso harán que tu apariencia sea demasiado llamativa?

Me miré en el espejo y pasé la mano por el vestido de cuero negro, corto, ajustado en la cintura y con un escote pequeño, que resaltaba mucho mis pechos. Poco arriba del escote llevaba un collar de oro rosa. Todo en mí me gustaba, así que no pude estar de acuerdo con mi hermana.

— Tendré que discrepar contigo, Ambra. Me siento más linda y fatal que nunca.

— Fatal te ves de verdad. Vas a hacer que tu prometido tenga un pequeño ataque al verte aparecer vestida así y con ese cabello, que hasta cambió tu identidad. ¿Qué pretendes con eso, sorella?

— No pretendo nada. — Me encogí de hombros. — Solo estoy viviendo de acuerdo con mis anhelos, hermana. Sin importar lo que piensen los demás.

Ella asintió, aún pareciendo confundida y nuestra madre apareció en mi cuarto, seguramente para llamarnos. La mujer me miró de arriba a abajo, perpleja.

— Los invitados empezaron a llegar. ¿Ustedes ya están…? — continuó mirándome de manera dudosa — …¿listas?

— Sí — fui la primera en hablar. Cogí el perfume de aroma a peonías y me lo rocié en el cuello antes de dirigirme a la puerta. — Estoy lista para recibir a los invitados.

Las tres caminamos juntas hacia la sala, donde mi padre ya estaba recibiendo a la gente. La primera pareja en llegar fue Nicolo Caccini y su esposa Sienna, junto con Salvatore. Salvatore era el caporegime de la mafia Caccini, él sustituyó a Andrea después de su muerte. Era un hombre serio, alto y fuerte, con un rostro que generaba un poco de temor respecto a su personalidad; parecía un enigma. Nos acercamos a saludarlos. Noté que, al vernos, la mirada de los tres se desvió en mi dirección al mismo tiempo. Sienna no pudo ocultar la sorpresa, al igual que su esposo. Salvatore, en cambio, no mostró ninguna emoción; permanecía parado, con un rostro impecable y una postura rígida de guardia.

— Hola, buenas noches, señores, señora Caccini — saludamos casi al unísono.

— Buenas noches — respondieron los tres.

Sienna no dejaba de mirarme, parecía impresionada.

— Carmine, casi no te reconocí, lo juro — exclamó la invitada, mirándome fijamente. — Estás bellísima. Este nuevo look te queda muy bien, me encantó el cabello.

— Gracias, señora Caccini. Usted también está muy linda esta noche. — Abrí una sonrisa, agradecida.

Mi sonrisa se desvaneció instantes después al ver llegar al Don de los Caccini junto a su esposa y su consigliere, Lorenzo. Tan pronto como llegaron, la atención de todos se centró en ellos. Mi padre fue el primero en acercarse a saludarlos. Sentí mi garganta cerrarse y las manos sudar. Jugueteé con mi pequeño anillo en el dedo índice y observé a Lorenzo de arriba a abajo. El canalla estaba infernalmente guapo esa noche, parecía casi una provocación de los cielos crear a un hombre tan lindo como Lorenzo Caccini.

Temblé por completo al verlo girar la cara en mi dirección y observarme desde lejos. La expresión pacífica que antes tenía en el rostro se modificó de inmediato. Una línea fina apareció entre sus cejas, mientras su boca se abría y una vena pulsaba en su frente. Se quedó pasmado al medirme de arriba a abajo, notando el cambio en mi apariencia. Debido al nerviosismo, dejé caer el anillo con el que estaba jugando al suelo. Confusa y con el corazón acelerado, me agaché para recogerlo, pero Salvatore se apresuró a hacer el gesto de recoger la joya antes que yo. Nuestras cabezas casi se chocaron. Su rostro se acercó al mío y nuestras miradas se conectaron. Mio Dio, me quedé sin reacción por un momento.

Salvatore se enderezó y yo también. Se acercó a mí y hizo un gesto pidiendo permiso para tomar mi mano. Con destreza, colocó el anillo de vuelta en mi dedo y luego, me miró de una forma extraña.

— Gracias, señor Caccini — murmuré con los dedos hormigueando después de sentir su toque.

— De nada, señorita Marino. — La respuesta fue breve, pero se notaba lo grave y contundente de su voz.

Volví a mirar en dirección a Lorenzo y noté que me miraba con mucha ira. Se llegó a aflojar la corbata, su rostro se retorcía y su cuello estaba rojo, muy rojo. Abrí una sonrisa fría; pensé que ese era el momento perfecto para saludar a mi futuro prometido.


Capítulo 7
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Lorenzo

UNA SEMANA ANTES DEL COMPROMISO

Adentré en la mazmorras, pasé por el largo pasillo de las celdas hasta encontrar la de uno de los prisioneros de la mafia Ferraro. Entré en la celda junto a dos soldados y encontré a Luca Ferraro atado a una silla, con el rostro y el cuerpo manchados de sangre y marcas de cuchillo. Desabotoné algunos botones de mi camisa y doblé las mangas. Luego, me agaché bien frente al hijo de puta y lo desperté.

— Despierta, maldito —grité en su oído. Luca movió la cabeza hacia arriba y me miró con asombro. — ¿Me has echado de menos, Luca?

— Ya dije todo lo que tenía que decir. Mátame de una vez y termina con esto, maldito Caccini.

Sonreí con frialdad y sarcasmo.

— Estoy seguro de que tienes mucho más que decir —dije, tranquilo. — Queremos saber en qué agujero se está escondiendo tu jefe. Quiero toda la información sobre los planes de Luigi Ferraro. Recuerda a tu esposa, que está en casa con tus hijos. Piensa en ellos antes de seguir ocultando cosas.

— No le hagas nada a mi familia, te lo ruego.

— Es demasiado tarde. Ya los tenemos en la mira —amenacé, sin remordimientos. — ¿Quieres ver?

El hombre me miró aterrorizado. Saqué las fotos de sus familiares tomadas por nuestros asesinos. No habíamos dado la orden de matar o herir a nadie todavía, pero si no empezaban a hablar, Tommasso no sería tan misericordioso. Le mostré las imágenes al prisionero, que entró en desesperación.

— Por favor, no le hagas nada a mis hijos. No sé nada que les favorezca.

— Sabes dónde está escondido Luigi. Dime en qué parte de Italia está y seré misericordioso. De lo contrario, volveré con la cabeza de tu hijo y te obligaré a mirarla todos los días, hasta su final.

El sujeto lloró, aterrado. Temblaba sin parar. Perdí la paciencia con el chico que tenía apenas veintiséis años y era primo de Luigi. A pesar de su juventud, ya estaba casado y tenía una familia. Sin embargo, era un cobarde, cedía fácilmente a la tortura. Solo estaba ocultando el paradero de Luigi porque sabía que, si lo denunciaba, sería un hombre muerto de todos modos.

— ¡No sé dónde está Luigi Ferraro! —gritó entre lágrimas. Saqué el arma del bolsillo y la destrabé, apuntándola a su frente.

— Estoy perdiendo la paciencia contigo, Luca. Falta poco para que estalle tu cabeza con una bala y vea tu cráneo abrirse —rugí con furia. Ese no era un buen día para torturar a mis enemigos; estaba fuera de mí, una rabia descomunal tomó mi cuerpo. No podía dejar de pensar en Carmine y en cómo reaccionó al verme con su hermana y eso estaba empeorando mi estado mental y físico. Necesitaba aliviar la mente y utilizaría mi trabajo para ello. — Estoy teniendo un día de mierda. ¿Puedes imaginar lo que pasará contigo si tengo que torturarte?

— Por favor, te lo ruego, no aguanto más. Estoy sin fuerzas.

Rodé los ojos y ajusté la postura, volví a meter el arma en la cintura. Cerré los ojos y troné el cuello, sentía las venas pulsar y el pulmón inflarse de aire. Saqué la navaja del bolsillo y deslicé la hoja en mi dedo, dejando que la sangre fluyera por él. Experimenté la adrenalina y un pequeño y mínimo dolor adentrándose en mí. Todo el odio crecía como un volcán a punto de entrar en erupción.

— Estoy pensando por dónde empezar contigo —dije mientras examinaba las partes de su cuerpo que aún estaban intactas. Miré sus manos, las uñas negras y los dedos ensangrentados. — Hum, no me gustan tus uñas. Ni tus dedos.

— No, por favor —suplicó con pánico en la expresión.

Mi sonrisa sádica aumentó. Me agaché y me quedé frente a él. Hice un gesto para que los soldados lo sujetaran. Pasé el cuchillo lentamente por su brazo, sin cortar, bajando hacia las manos. Antes de herirlo, Luca ya gritaba al saber lo que le esperaba. Sostuve firmemente la mano del prisionero y deslicé la hoja por debajo de la uña del dedo índice, entré en la carne, sin retirar la uña, solo alejándola del dedo. Luca se retorcía de dolor, gritaba mucho, suplicaba que no continuara, pero hice lo mismo con todas las uñas de la mano derecha. La sangre escurría entre los dedos, la carne roja ya era visible. Después de cansarme de hurgar las uñas con la hoja, fui más persuasivo. Corté su dedo, retirando solo un trozo con el cuchillo afilado, haciendo que el maldito gritara de dolor y como si estuviera cortando un pequeño trozo de carne, separé en partes y al final, disfruté de sus gritos, sosteniendo algunos trozos del dedo meñique y se los metí en la boca, cerrándola luego, obligándolo a tragar su propia carne.

Intentó vomitar, pero no se lo permití. Apenas había empezado a jugar con el maldito, mis planes para él eran muchos. Solo saldría de allí cuando su cerebro no pudiera soportar más el dolor y el chico se desmayara por completo o dijera lo que quería saber.
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Pasaron los días y llegó la fecha de la cena de compromiso. Me vestí con uno de mis mejores trajes para la ocasión. Me sentía nervioso y ansioso, pues sería el día en que formalizaríamos mi unión con Carmine. No había visto a mi futura novia; la última vez que nos vimos fue en la mansión de Tommasso y Kiara, cuando presencié un lado hostil de Carmine.

Después de salir de la residencia del Don ese día, hice un viaje en coche hasta la casa de mi madre en Palermo. Hacía mucho tiempo que no la veía. Ella se alegró mucho de recibirme y aún más al saber que me casaría. Dijo que estaba ansiosa por conocer a Carmine. Definitivamente, ellas se llevarían bien. Por increíble que parezca, estaba empezando a conformarme con el compromiso y el matrimonio inminente. Después de conocer mejor algunos lados de Carmine Marino, tenía que confesar: no sería un destino nada cruel tenerla como mi esposa. Casarme con ella no era lo que quería y tendría que lidiar con el hecho de que nunca podría mirar a mi cuñada con algún tipo de malicia o pensar en ella de forma prohibida. Debía olvidar a Ambra Marino de una vez por todas y solo centrar mis pensamientos en Carmine. Lo que no sería un trabajo arduo para mí, ya que la ragazza no dejaba de atormentar mi mente.

Llegué a la fiesta de compromiso junto al Don y su esposa. Cuando entré a la sala que, esta vez, estaba decorada al estilo de fiesta, vi a Antonio, el padre de Carmine, viniendo en nuestra dirección con una expresión alegre. Nos saludó cordialmente, como de costumbre. Pasé los ojos por la sala en busca de Carmine. Vi a su madre conversando con Sienna, Nicolo y Salvatore, entonces vi a Ambra al lado de la madre, y justo a la izquierda estaba…

¡Carajo! ¡Mierda!

Lo veía, pero no creía lo que mis ojos me estaban mostrando. ¡No, mil infiernos, no! ¿Qué demonios había hecho Carmine? ¡Mierda!

Contemplé a la rubia de arriba a abajo, sentí la boca entreabrirse. Mi mandíbula se fue al suelo. Estaba impactado. Peor: por primera vez en la vida, me quedé sin palabras, sin saber qué pensar. Carmine estaba seductora como nunca. Parecía una sirena de lo hermosa que estaba. Tenía el pelo rubio platino y su rostro, que antes era inocente, ya no era el mismo de la chica de lengua afilada que conocí. Sus ojos verdes brillaban, los labios pintados de rojo eran provocativos y eróticos. El vestido negro le daba una apariencia fatal. No tenía halagos para describirla, estaba demasiado atractiva. Mi vista fue atraída por su escote que, sin duda, llamaría la atención durante toda la noche. No solo la mía, sino la de los demás hombres presentes.

Mil pensamientos pasaban por mi cabeza. Todos eran maliciosos y maldita sea, lascivos. Ah, Carmine. Si quería sorprenderme, lo logró.

Estaba listo para ir hacia ella y encontrar la manera de llevarla lejos de la gente en el momento exacto en que la chica dejó caer su anillo al suelo y se inclinó para recogerlo. Sin embargo, Salvatore actuó más rápido. Como un maldito caballero, el hombre recogió el anillo, acercándose a mi novia para ponérselo de nuevo en el dedo.

¡Qué demonios!

Sentí la sangre hervir. Un sentimiento de posesión nunca experimentado antes me recorrió por completo. Me dejó sin poder respirar normalmente. Aflojé la corbata, sintiendo la garganta arder, así me sucedía con todo mi cuerpo de rabia. La forma en que Salvatore la miró me hizo querer clavarle cuchillos en los dos ojos. Cegarle por completo por contemplar a la mujer que sería mía, solo mía. Diablos. Nunca los hombres de la sociedad habían mirado a Carmine Marino con interés, así que eso no podía suceder justo en este momento. Mierda.

— ¿Estás bien, Lorenzo? ¡Estás rojo! — preguntó Kiara, mirándome con una sonrisa burlona en el rostro. ¡Maldita sea!

— Estoy excelente — respondí de manera seca. Noté que Tommasso también sonreía.

— Vamos, caballeros, entren, la cena comenzará pronto — invitó Antonio.

— ¿Qué le pasó a su hija? — cuestioné con rudeza.

El patriarca me miró, sorprendido.

— ¿A Carmine? — preguntó, sin entender.

— Exactamente, a mi novia — hablé al dar un paso hacia su dirección. — ¿Permitió que ella transformara completamente su apariencia de esa forma? Mierda, fui prometido a una niña que ya no está aquí. La que está aquí esta noche es una desconocida para mí.

— No exageres, Lorenzo. Carmine solo cambió de cabello, ¿qué tiene de malo? — Kiara se interrumpió en defensa de la joven. Le dirigí una mirada fulminante.

— No fue solo el cabello lo que cambió, ¡y lo sabes bien! — exclamé con rabia. — Señor Marino, nunca dudé de la crianza de sus hijas, de la educación que tuvieron, hasta este momento.

Podía sonar grosero, pero estaba tan enojado que no podía pensar con claridad. El padre de Carmine me miró con dolor.

— Puede estar seguro de que mis hijas tienen una educación y un carácter envidiables, señor Caccini. Pero Carmine siempre ha hecho lo que ha querido, así que no podía hacer nada si quería transformar su apariencia, excepto castigarla. Si usted quiere que la castigue...

— No puede castigarla más, ella ya no es suya. Creí que, como padre, no necesitaría usar métodos violentos con sus hijas, que bastaría con su orden para que ellas obedecieran de inmediato — rebatí. No me gustó imaginarlo levantando la mano hacia mi futura novia. — Carmine es un poco rebelde, por lo que pude notar. Para felicidad de todos, me gustará educarla. El acuerdo sigue en pie, pero trate de mantener a su hija en casa hasta el matrimonio para que no cause problemas. No quiero ser sorprendido, odio ser tomado desprevenido.

Antonio asintió.

— No se preocupe, señor Caccini. Mantendré a mi hija bajo vigilancia hasta la boda. 

Dicho esto, Antonio se alejó de nosotros. Tommasso me miró, mientras Kiara escondía la sonrisa con la mano. 

— Antonio Marino puede lograr atrapar a la hija, pero tú, querido amigo, seguramente no lo conseguirás — dijo Don en tono sarcástico —. Lo digo por experiencia propia. 

Dicho esto, él miró a su esposa, que esbozó una sonrisa maliciosa. 

— No entiendo por qué Lorenzo se enojó tanto. Debería haberle gustado que Carmine cambiara de look, se volvió aún más hermosa — intervino. 

— Con su permiso, necesito tomar un aire fresco para poder soportar la cena — dije, pero antes de que pudiera salir de allí, Carmine, la madre y la hermana se acercaron a nosotros. 

— Buenas noches, señores. Buenas noches, señora Caccini. 

Fijé mi mirada en el rostro de mi futura esposa, notando un aire de desdén de su parte al mirarme. Infierno. Se veía aún más hermosa de cerca. 

— Buenas noches — respondimos. 

Carmine miró en mi dirección y pasó la mano por su cabello, parecía dispuesta a provocarme, la maldita. 

— Disculpen, señoritas, señora Marino. Necesito un trago — expliqué antes de salir de allí apresurado. No podía enfrentar el rostro lleno de sarcasmo de Carmine. 

¿Por qué actuaba de esa manera? ¿Era para provocarme? ¿Dejarme furioso? ¿Emocionado? Pues lo estaba logrando. Tomé una copa de vino y bebí el líquido de un sorbo. Necesitaría encontrar mi lado controlado esta noche, si no iba a perder los estribos.


Capítulo 8
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Carmine

Lorenzo actuó de manera grosera al salir sin ni siquiera saludarnos adecuadamente y por la mirada de papá en mi dirección después de hablar con Tommasso, Kiara y Lorenzo, seguramente el nuevo aspecto no había agradado mucho a mi futuro prometido. Sin embargo, no presté atención a eso; nada me afectaría esa noche y me sentí mucho más aliviada al ver a Kiara. Ella me sonrió al encontrarme y después de un rato, cuando llegaron los demás invitados, vino a hablar conmigo.

— Por lo que noté, entendiste mis consejos perfectamente — dijo en un tono bajo, solo para que yo escuchara. — Tomaste todo al pie de la letra.

— Digamos que aprendo rápido. — Le sonreí de manera conspiradora y entonces mi padre anunció el comienzo de la cena.

Kiara volvió al lado de su esposo, dejándome con mi hermana. Ambra y yo nos dirigimos a la sala de comedor. Me senté en la silla frente a la cual Lorenzo se acomodó. Cuando vi la copa de vino, la tomé y bebí un sorbo, aunque el deseo era vaciarla de una vez. Lorenzo parecía evitar mi mirada; cada vez que nuestros ojos se encontraban, él desviaba la vista. La cena comenzó y comí poco de nuevo, porque no sentía hambre cuando estaba tensa. Sin mencionar que la cocinera había puesto mucha pimienta en la salsa de la pasta y no era fan de la comida picante. Sin embargo, cuando sirvieron el postre, lo disfruté bastante; era helado de crema con avellana cremosa por encima. Amaba el helado. Comí todo el postre, servido en una pequeña copa de cristal.

En ese momento, estaba llegando el acontecimiento que más temía: la solicitud formal de matrimonio. Empecé a sudar frío y mi corazón se disparó al ver a Lorenzo levantarse de la silla con una copa en la mano.

— Chicos, pido un minuto de su atención — comenzó y todos pasaron a mirarlo. — Sabemos que esta cena es para celebrar mi compromiso con Carmine Marino. Me he dado cuenta de que aún no he hecho una solicitud formal al padre de mi prometida, lo cual es un error lamentable. Antonio, yo, Lorenzo Caccini, pido la mano de su hija en matrimonio. Sería un honor formar parte de su famiglia y tenerlos en la mía. Les aseguro que seré un buen esposo y la haré feliz.

Mi padre sonrió y se levantó de la silla, levantando la copa.

— Será un placer para mí tenerlo como yerno. ¡La mano de mi hija es suya!

Con eso, todos nos levantamos de las sillas sosteniendo copas y brindamos en celebración de nuestra felicidad. No había más escapatoria, era en serio. Lorenzo y yo nos casaríamos.
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— ¡Mi sorella se va a casar, no lo puedo creer! — Ambra me abrazó toda alegre después de que la cena terminó y todos se dirigieron al salón. — Estoy tan contenta por ti, hermana. Ahora podrás saber todo lo que sucede en una boda y contarme, para que yo ya esté preparada cuando llegue mi hora también.

Le sonreí y le tomé la mano, mirando su rostro.

— Puedes estar tranquila, te contaré todo lo que descubra. Confieso que no estoy muy emocionada con el matrimonio.

— ¿De verdad? ¿Por qué? — me preguntó mientras me miraba curiosa y al mismo tiempo, confundida. — Juraba que te habías alegrado con este acuerdo. Siempre mirabas a Lorenzo de una forma apasionada.

Suspiré pesadamente y mordí el labio, mirando a mi futuro marido. Él conversaba con tres hombres en un rincón de la sala.

— Muchas cosas han cambiado desde que supe que estaba comprometida, sorella — murmuré. — Incluso yo he cambiado.

— Entiendo. Bueno, al menos es guapo y no un viejo achacoso. Creo que será amable en la hora H.

Ambra se puso una mechón de cabello detrás de la oreja de manera tímida.

— Sí, creo que él será amable. Ahora, hermana, voy a dar un paseo un poco por el jardín. Necesito respirar aire puro.

— Está bien — ella concordó.

Sin que nadie se diera cuenta, dejé la sala y fui al jardín. Necesitaba mirar el cielo, las estrellas. Sentir que aún quedaba un poco de la Carmine de siempre dentro de mí. Después de la transformación y el tatuaje, era como si estuviera actuando frente a las personas. Mostrando una cara que la otra Carmine nunca tendría el valor de mostrar. Dentro de un mes, ya no sería una mujer soltera; sería esposa, comandaría un hogar. Sería vista como una Caccini. Mi vida había cambiado drásticamente de la noche a la mañana.

— ¿Por qué siempre te encuentro sola en el jardín? — imitando la primera vez que vino a hablar conmigo, Lorenzo me asustó al parar detrás de mí sin que me diera cuenta. Me giré asustada, llevándome la mano al pecho. Diablos, ¿por qué había venido a buscarme? — Necesito hablar seriamente contigo, señorita Marino.

— ¿Por qué siempre necesitas llegar de esta manera y asustarme? — le cuestioné de vuelta, crucé los brazos y levanté el mentón. — Estoy toda oídos, señor Caccini.

Lorenzo me miró con una mirada fulminante y entrecerrada.

— ¿Hiciste eso para provocarme, ragazza? — El mafioso se acercó un paso a mí y tomó un mechón de mi cabello. Su respiración caliente golpeó mi rostro.

— Nunca pensaría que teñirme el cabello lo provocaría a usted. No es como si hubiera cambiado mi ADN, por el amor de Dio — gruñí, ya cansada de escuchar a la gente hablar sobre el cabello. Lorenzo me miraba de manera intensa.

— Lo que pasa es que cambiastes por completo, no solo tu cabello ha cambiado. Mira tu vestido y el maquillaje provocativo, ese labial rojo infernal — murmuró, contemplando mi boca con lujuria. Resistía la tentación de morderme el labio inferior. — ¿Vas a decirme que no notaste las miradas masculinas sobre ti durante la cena?

— ¿Es eso lo que te molesta, señor Caccini? ¿El hecho de que otros hombres me miren con interés?

— Obviamente eso me molesta. Odio que deseen lo que es mío, ragazza.

Abrí una sonrisa petulante.

— Entonces creo que será mejor que se acostumbre, porque no me voy a reprimir por su celos.

Él me miró furioso y sostuvo mi mentón, acercando su boca a la mía.

— ¿Crees que este jueguito infantil me causa alguna conmoción ridícula como celos, niña?

— Creo, sí, a juzgar por la forma intempestiva y posesiva en la que estás actuando.

— Estoy actuando como cualquier hombre lo haría al ver a su novia aparecer totalmente diferente, pareciendo una extraña y desfilando con una ropa provocativa para que todos esos malditos desgraciados la vean y la deseen — rugió frente a mi cara, pero no me moví un centímetro. Solo escuchaba mi corazón latiendo desbocado. — Ni siquiera pareces una virgen ingenua vestida así, Carmine.

— Perdón, señor, pero la virginidad hoy en día es solo una condición impuesta a las chicas de nuestra sociedad, nada más. No es porque sea virgen que tengo que ser ingenua y puritana. Soy una mujer con deseos, como cualquier otra. Una mujer que ha pasado por tantas cosas en la vida que ha aprendido a ser fuerte y a protegerse cuando es necesario. Creo que deberías haberte comprometido con mi hermana, en lugar de conmigo, si querías a alguien sumisa a ti. Ambra sin duda haría ese papel sin dudar.

Él soltó mi mentón, mirándome con ojos ardientes.

— ¿Qué tiene que ver Ambra con esto? — preguntó. Su pecho subía y bajaba, la vena en su frente pulsaba.

— Ya sé que no querías casarte conmigo, sino con mi hermana. ¿O pensaste que no lo descubriría?

Levanté una ceja, vi su rostro contorsionarse. No pude controlar las ganas de lanzarle mi descubrimiento en la cara.

— ¿Cómo descubriste eso?

— ¿Realmente importa? — dije con tono sarcástico. — Sabes, señor Caccini, por mí, no me casaría contigo después de este descubrimiento. Cualquier tipo de interés que pudiera tener en ti se ha disipado. Pero mi papá me obligaría a casarme de todos modos, así que aquí estamos. Me aguantarás como tu esposa y yo me veré forzada a lidiar con el hecho de que mi marido es el hombre que detesto.

El shock en su rostro hizo que mi sonrisa fría se ampliara.

— ¿Me odias? ¿Acaso crees que tengo la culpa de sentirme atraído por Ambra Marino? No elegí este arreglo ni quise ser colocado entre dos hermanas.

— Así como yo no elegí casarme contigo. El destino quiso así y desafortunadamente, tendremos que lidiar con eso.

Lorenzo bufó, enfadado y dio un paso adelante, volviendo a posicionarse cerca de mí. El olor de su fuerte perfume invadió mi nariz.

— Entonces, si pudieras elegir no casarte conmigo, ¿eso es lo que harías? ¿Preferirías entregarte a otro hombre?

Sus ojos mostraban un sentimiento de posesión y amargura al pronunciar esas palabras.

— Sin duda elegiría cualquier otro hombre. Al menos no pasaría mis días pensando que mi marido me está poseyendo y al mismo tiempo, pensando en mi hermana. No pasaría la vida sintiéndome una sustituta indeseable de su afecto.

— No es así, Carmine, estás exagerando. — La voz salió baja y dolida.

— Y dime, ¿cómo será? — desafié, entrecerrando los ojos y frunciendo los labios. — Siempre he sido una mujer romántica que creía en la posibilidad de vivir un amor, pero ahora no podré experimentar eso. Nuestro matrimonio acaba con mis expectativas de felicidad matrimonial, Lorenzo.

Él sostuvo mi rostro, mirándome a los ojos.

— Lo siento, Carmine, por no poder amarte. Pero quiero que sepas que no te haré infeliz en nuestro matrimonio, intentaré al máximo ser amable contigo, convertirme en un buen padre para los hijos que tengamos y un buen amante en la cama. No tendrás mi amor, pero tendrás mi presencia todos los días de tu vida y créeme, te deseo como un hombre desea a una mujer. Tengo hambre de ti, así que puedes estar segura de que nunca faltará el placer, ragazza.

— No quiero ir a la cama contigo. — Empecé a empujar su pecho y la actitud lo sorprendió. — Mientras no te tenga por completo para mí, en mente y en corazón, no seré tuya. No me tocarás un dedo, Lorenzo Caccini.

Él sonrió con frialdad, pasándose la mano por el cabello.

— No puedes negarte después de que estemos casados. Serás mi esposa y deberás cumplir con tu obligación.

— Puedo y lo haré. No me acostaré con un hombre que piensa en mi hermana cuando está conmigo. Que desearía que fuera Ambra en mi lugar.

Él soltó un gruñido bajo, cerró los puños y apretó los labios.

— Nunca he pensado en tu hermana al estar contigo, Carmine, no seas psicótica. Lo que sentía por tu hermana era solo atracción. Pero después de conocerte mejor, empecé a darme cuenta de que hay algo en ti que me fascina y atrae. No sé qué me pasa a mí o a mi cuerpo cuando estoy cerca de ti, pero siento una explosión de sentimientos mezclados. Está bien que te sientas molesta por el descubrimiento, pero no te atrevas a sacar conclusiones precipitadas.

— Está bien, Lorenzo, creo que he escuchado todo lo que tenía que escuchar —decreté, pasándome la mano por el vestido. Él dirigió su mirada lujuriosa hacia mi escote. — Voy a volver a entrar antes de que nos vean aquí. No tengo ganas de escuchar más tus disculpas.

— No son disculpas, nunca me disculparía por algo de lo que no tengo culpa. Solo dije verdades sobre mis sentimientos. Vamos a ser marido y mujer, joder, no podemos odiarnos.

Sonreí, malévola.

— Creo que es demasiado tarde para eso —murmuré con calma. — Ya te odio, señor Caccini. ¡Que te vaya bien!

Dicho esto, salí caminando sin mirarlo más. Sentía que las lágrimas brotaban de mis ojos y mi pecho dolía. Lo odiaba con todas mis fuerzas y nunca olvidaría sus palabras, que hicieron que mi corazón se partiera.


Capítulo 9
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Carmine

Estoy concentrada en la limpieza de la jaula de mi conejillo de indias, tan distraída que casi no noto la presencia de mi hermana. Ambra vino a llamarme porque quería saber si quería salir a almorzar con mamá y ella, pero inmediatamente descarté la invitación. Después de todo, tenía otros planes para este día.

Puse a Fofão de vuelta en el corral cuando terminé de limpiarlo; a pesar de tener empleadas que podían hacer eso, disfrutaba haciéndolo yo misma. Además, ya me había acostumbrado a cuidarlo, era una forma de expresar mi cariño. Fofão había estado conmigo durante un año, era mi amigo y la mascota más diferente que había tenido. Como mi padre odiaba a los perros, gatos o cualquier tipo de animal desordenado, elegí al conejillo de indias porque podía mantenerlo en el corral. A veces lo suelto en mi habitación, así que no se quejaría mucho.

Después de limpiar, decidí encender la computadora y abrir la página de búsqueda de Google para buscar nuevos diseños de tatuajes. Desde que hice el primero, sentía ganas de hacer otro, pero esta vez, en lugar de una frase, quería un dibujo grabado en mí. Deseaba hacer un tatuaje de mariposa, específicamente en la ingle. Mordí mi labio mientras pensaba en el color que quería para el tatuaje. Me pareció hermosa una que vi en Internet: dos mariposas pequeñas volando, ambas de color lila.

— Va a ser esa — murmuré, decidida.

Cerré la computadora y fui a arreglarme para salir. Después de terminar de cambiarme de ropa, ponerme maquillaje y arreglarme el cabello, salí de la habitación y pensé en quién podría llevarme al estudio de tatuajes y esperarme hasta que terminara. Tenía que ser algún soldado de total confianza.

— Hemos terminado por hoy, Salvatore. Espero que hayamos aclarado todo. — Escuché la voz de mi padre proveniente de su oficina, cerca de mi habitación. Me apresuré por el pasillo y fui a la sala.

De repente, Salvatore apareció en la sala, pareciendo perdido en sus pensamientos.

— Hola, tú — dijo al darse cuenta de que ni siquiera había notado mi presencia, ya que se dirigía rápidamente hacia la puerta. Cuando me vio, el hombre se giró hacia mí con la postura fría de siempre. — ¿Cómo estás, Salvatore?

Me acerqué a él, sigilosamente. Salvatore me observó de arriba abajo.

— Hola, señorita Marino. Estoy bien, ¿y tú?

Sonreí para el caporegime al detenerme frente a él. Vaya, qué alto y fuerte era. Observé bien su rostro, no parecía una persona traicionera. Eso era bueno, muy bueno.

— También estoy bien. Puedes llamarme por mi nombre, Carmine, sin formalidades, estamos a solas.

Asintió, aunque no parecía gustarle mucho la idea.

— Está bien, Carmine, ¿hay algo que desees hablar conmigo?

Mordí mi labio inferior, indecisa sobre si lo llamaría o no para que me acompañara al estudio de tatuajes. Ah, maldición. Que así sea. Si no lo intentaba, nunca lo sabría.

— Quería pedirte un favor — dije, y el mafioso mostró curiosidad. — Necesito ir a un lugar, me gustaría que me llevaras y cuidaras de mi protección.

— Puedo hacer eso sin problemas, Carmine, pero antes necesito saber a dónde es que necesitas que te acompañe, y no uno de los soldados de tu padre.

Metí las manos en los bolsillos traseros de la falda de mezclilla.

— A un estudio de tatuajes — revelé. Salvatore se mostró vacilante, por supuesto. — Por favor, Salvatore, hazlo por mí. Siento que puedo confiar en ti. Mejor aún, podemos ser amigos, ¿no?

— De esta manera me pondrás en aprietos, ragazza.

Él se pasó la mano por la cara de manera exasperada.

— Ah, vamos, Salvatore. Sé mi amigo y llévame al estudio. Necesito tu ayuda, confío en ti más que en los soldados de mi padre. 

El hombre me miró aún con recelo, pensó bien antes de responder: 

— Está bien. Carmine. Te llevaré. 

Reprimí un grito de felicidad y toqué su hombro con alegría. 

— Gracias. Tenía razón al pensar que, detrás de tu pose de chico malo, había alguien solidario. — Le empujé ligeramente el hombro y casi vi una sonrisa asomarse en su rostro. Dije casi. 

— Deja de hacer eso, chica y vamos rápido. No tengo todo el día. 

Asentí y mordí el labio para no abrir otra sonrisa de victoria. Caminé junto a él hasta su auto. Me senté en el asiento trasero y entonces, partimos hacia el estudio de maquillaje. Al llegar, Salvatore abrió la puerta del coche para mí. Luego, caminamos hasta el destino. El tatuador, Enzo, sonrió amistosamente al verme. 

— Carmine, sabía que ibas a regresar, pero no que sería tan rápido — dijo y me saludó con un apretón de manos. Luego miró a Salvatore parado en la puerta, cuidando el lugar. — ¿Y esta vez trajiste seguridad? 

— Él es mucho más que un guardia de seguridad — susurré solo para que el tatuador escuchara. 

Enzo rió al asentir. 

— Entiendo — respondió, discreto. — Entonces, ¿qué te trajo de vuelta aquí? ¿Quieres hacer otro tatuaje o solo viniste a agendar una cita? 

— Vine a hacer un nuevo tatuaje que me dejó muy impresionada. Déjame mostrarte la idea. 

Saqué el celular y empecé a mostrar las fotos de las mariposas que más me gustaron. 

— Vaya, son hermosas. ¿Tienen algún significado? — preguntó el tatuador. 

— La mariposa es considerada símbolo de transformación, cambio y renovación. Por eso elegí tatuarlas en mi cuerpo. 

— ¡Buena elección! — dijo, entusiasmado. — Entonces, vamos a empezar los preparativos. ¿En qué parte de tu cuerpo quieres hacer el tatuaje? 

— En la ingle — respondí, sonriendo tímidamente. 

El tatuador asintió rápidamente, de forma profesional. Miré hacia la puerta del establecimiento y vi a Salvatore. Por la expresión en su rostro, acababa de darse cuenta de que acompañarme podría ser un problema aún mayor. La tatuaje comenzó a hacerse. Para ello, me acosté en la camilla, abrí solo la cremallera lateral y dejé expuesta solo la ingle. Como estaba sin ropa interior, tuve cuidado de no dejar al descubierto la zona íntima. El tatuador pasó el diseño que sugerí sobre la piel y comenzó el trabajo. 

El dolor era casi más incómodo que en las costillas. Pero no me causaba incomodidad en absoluto. Me mantuve quieta, disfrutando de la música que sonaba en el estudio. Un tiempo después, Enzo estaba terminando el tatuaje. Solo estaba haciendo los toques finales. Esperé ansiosa para ver el resultado, hasta que me avisó que había terminado y pasó el ungüento sobre el tatuaje para finalizar. En ese momento, pensé en levantarme de la camilla, sin embargo, antes de hacerlo, sucedió algo inesperado. 

Escuché un ruido estridente de vidrios estallando. Un disparo hizo que la pared de vidrio al frente del estudio se quebrara completamente. En estado de shock, miré a un lado y noté que la bala disparada alcanzó el hombro de mi tatuador. Cayó al suelo, sangrando y gimiendo de dolor. Confusa y atónita, analicé los alrededores en busca del caporegime, sin entender lo que estaba sucediendo y por qué estaban disparando. Entonces, me di cuenta de que Lorenzo estaba fuera del establecimiento, siendo contenido por Salvatore. Mi futuro esposo estaba furioso, completamente fuera de sí y con una mirada malévola. La escena me causó escalofríos y temblores por todo el cuerpo.

Com as mãos trêmulas, puxei o zíper da saia e me sentei na maca com o coração a mil. Meu noivo entrou no estúdio agindo como um animal raivoso, pronto para matar o tatuador.

— Lorenzo, cálmate. No hagas esto aquí. — Vi a Salvatore intentar impedir que cometiera un asesinato. 

Mi cabeza giraba, me sentía mareada y llena de miedo. Lorenzo se había vuelto loco. Estaba en un estado que me dejaba en pánico. Me miraba con odio, parecía querer degollarme viva. 

— ¡Voy a matarlo, Salvatore! ¡Esto no va a quedar así! 

Me estremecí al escuchar las amenazas. Estaba poseído por la ira. Nunca imaginé verlo en ese estado. Parecía un monstruo, cubierto de furia y celos.
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Lorenzo

Estaba en casa, acababa de salir de la ducha cuando recibí una llamada de un informante. Me contó que Carmine estaba en un estudio de tatuajes junto a Salvatore. Ya muy enojado, le pregunté qué hacía allí y perdí completamente la compostura al descubrir la verdad: mi novia estaba siendo tatuada en una posición bastante íntima.

Joder. Solo imaginar al tatuador tocando su mano asquerosa en la zona íntima del cuerpo de Carmine hizo que la furia me consumiera por completo y pensar en Salvatore observando todo me dejaba aún más furioso. Iba a matarlos. Mierda. La única cosa que se me ocurrió al recibir la noticia fue desollarlos vivos y castigar a Carmine Marino como nunca castigué a ninguna mujer.

¡Infierno!

Me vestí a una velocidad impresionante. Salí de la habitación y bajé las escaleras corriendo. Ordené a los soldados que me siguieran. Tomé el coche y arranqué, conduciendo a una velocidad que iba contra las reglas del tráfico. Que le den. Necesitaba llegar al estudio de tatuajes en minutos.

Escuchando los latidos del corazón disparados, paré el coche en la calle del estudio. Salí del coche tan rápido que los soldados no pudieron seguirme. Fui hasta el maldito establecimiento y pude ver a través de la vitrina: Carmine estaba acostada en la camilla mientras el maldito tatuador pasaba la mano por su entrepierna. Todo mi cuerpo vibró de odio. Un deseo mortal atravesó mis entrañas y sin pensar mucho, saqué el arma y apunté al tatuador antes de finalmente apretar el gatillo. La bala le dio en el brazo por un error de cálculo, porque quería haberle dado justo en la frente.

Las venas pulsaban por la rabia. Iba a matarlo por haber tocado a mi mujer. Mierda. Iba a hervirlo vivo. Salvatore se acercó a mí tratando de detenerme, pero lo empujé con fuerza, deseando también dispararle al maldito caporegime por haber traído a mi futura esposa a hacerse un tatuaje a mis espaldas. Desde nuestra cena de compromiso, noté las miradas del capo hacia Carmine. Esta era la prueba de que el desgraciado tenía un interés oculto en mi novia. Traidor.

— No me toques si no quieres tener el mismo destino que el maldito tatuador — amenacé a Salvatore después de empujarlo y entrar en el estudio de tatuajes listo para finalizar lo que había comenzado.

Mi sangre hirvió aún más cuando mis ojos se encontraron con los de Carmine. Noté que ella me miraba con miedo y pavor. La maldicha niña estaba a punto de conocer un lado mío que quizás ni sabía que existía.

— Lorenzo, cálmate. No hagas esto aquí. — De nuevo, escuché la maldita voz de Salvatore pronunciarse. Por poco no fui hacia él y empecé un enfrentamiento. Estaba fuera de mí, sintiendo el odio carcomerme por completo. La visión estaba roja, y los puños, cerrados.

— ¡Voy a matarlo, Salvatore! ¡Esto no va a quedar así!

El canalla tenía suerte de que no le disparara en la cabeza y le perforara los ojos para que aprendiera a no codiciar a mujeres ajenas. Caminé hasta el lado de la camilla y sostuve firmemente el arma, apuntando el gatillo al verme que gemía de dolor en el suelo, ensangrentado. Carmine saltó y se puso frente al hijo de puta.

— ¡No hagas eso, Lorenzo! No tiene culpa de nada. No lo mates, por favor, te lo imploro.

— ¿Tú imploras? — Mi sonrisa se expandió amargamente. — Es tarde para implorarme por algo, ragazza maldita. Voy a ametrallar a este desgraciado frente a ti.

— ¡No, por favor! — gritó ella en pánico.

— Lorenzo. Llamé a Tommasso, él está en camino, así que es mejor que bajes el arma. No puedes hacer esto aquí. Ya le disparaste, eso es suficiente. 

— ¿Suficiente? — gruñí, lleno de rabia. — Él tocó la parte íntima de mi novia. Él la tocó antes que yo y tú, maldito, viste todo en lugar de impedir que Carmine hiciera esto. 

Bajé el arma y miré a Salvatore, desesperado mientras intentaba detenerme. 

— Solo tocó mi entrepierna, Lorenzo, no fue nada grave — dijo Carmine, aún muy asustada. 

Observé el rostro de mi novia con un inmenso deseo de retorcerle el cuello. 

— ¿Solo? — me burlé. Cerré los ojos y llevé el arma a mi frente, golpeando contra ella. — Si supieras lo que tengo ganas de hacerte, Carmine, por desafiarme así, niña… Si supieras, no estarías defendiendo a este hijo de puta. Estarías callada y rezando por salir de aquí sin un rasguño. Joder. 

Reabrí los ojos, seguramente enrojecidos y la miré. Ella tragó en seco. Sus ojos estaban húmedos, pero la diabla no dejaba caer una sola lágrima. 

— De todos modos seguiría suplicando, porque como te dije, la culpa no es de él. Enzo no sabía nada, solo estaba haciendo su trabajo. No voy a dejar que le quites la vida por mi culpa. 

— Escucha a tu novia, Lorenzo — pidió Salvatore y apunté el arma hacia él. 

— Tú, cállate, maldito — ordené entre dientes, bajando el arma de inmediato. La guardé en la cintura y, en rápidos pasos, llegué hasta Carmine y la agarré del brazo, obligándola a venir conmigo. — Tú, mi maldita novia, vienes conmigo. Voy a lidiar con tu insolencia. 

Sentí que ella temblaba por la amenaza. La tiré, llevándola conmigo hasta donde estaba estacionado el coche. 

— Lorenzo, ¡piensa bien en lo que vas a hacer! — vociferó Salvatore, sin poder impedir que llevara a la joven. No era tan loco como para hacer eso. 

— Vete al diablo, Salvatore. De mi novia petulante, me encargo yo. ¡Busca a alguien de quien puedas cuidar! — respondí secamente. 

Metí a Carmine bruscamente dentro del coche antes de dar la vuelta, entrar y arrancar. Salí de allí a toda velocidad. Carmine Marino estaba logrando sacarme de mis casillas. Pero de este momento en adelante, ella conocería el 1% de su futuro esposo.


Capítulo 10
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Carmine

Después de que Lorenzo me metiera a la fuerza dentro de su coche, entrara y arrancara, sentí que el miedo que tenía se disipaba un poco. No había matado al tatuador, así que ya no tenía motivos para temer que lo peor sucediera. Por más que valorara mi vida, no soportaba la injusticia, así que saber que un inocente había muerto por mi culpa me haría sentir remordimiento por el resto de mis días y en ese momento, sabía que Lorenzo no podría matarme, al menos, de lo contrario perdería a su prometida. Entonces, lo que fuera que fuera a hacer conmigo no podía asustarme.

El mafioso conducía demasiado rápido, podía sentir la potencia del motor del coche. Pasaba por encima de otros automóviles, saltaba los semáforos. Abracé mi propio cuerpo, asustada por la velocidad a la que íbamos.

— ¿Qué vas a hacerme? — pregunté después de un rato en silencio.

Lorenzo no miró mi rostro, tenía la mirada centrada en el tráfico.

— ¡Pronto lo descubrirás!

— ¿A dónde me llevas? — exigí saber y él no me respondió. De repente recibió una llamada, que atendió con solo una mano para seguir maniobrando el volante.

— ¿Sí? — dijo al teléfono. — No necesitas acompañarnos. Llevaré a Carmine a su casa en dos horas.

¿Solo me llevaría a casa en dos horas? ¿Cómo era eso? Lorenzo colgó el aparato y volvió a concentrarse en el tráfico. Me sentí confundida al entrar en una ruta desconocida, en un camino más rural.

— ¿A dónde me llevas, Lorenzo? ¡Quiero ir a casa! — volví a preguntarle. Comenzaba a tener miedo, porque estábamos completamente solos. Los soldados ya no nos seguían en otro coche.

Mierda. Mio Dio. ¿Qué pretendía hacerme?

Con la velocidad a la que Lorenzo conducía, llegamos en un abrir y cerrar de ojos a un lugar al que nunca había visto. Era un lugar desierto, cerca de la playa, que contenía solo una pequeña cabaña rústica con un paisaje increíblemente hermoso. Lorenzo detuvo el coche de cualquier manera y a continuación, me miró de manera autoritaria.

— Bájate del coche, Carmine — ordenó antes de salir del vehículo.

Con la mano aún un poco temblorosa por la adrenalina, abrí la puerta y obedecí, sintiendo la brisa fría del mar golpear mi rostro y hacer volar mi cabello.

— ¿Qué lugar es este? — le pregunté a Lorenzo, acercándome con cautela a él.

El italiano caminó hacia la cabaña y yo lo seguí, incluso sin saber qué estábamos haciendo en ese lugar.

— Es mi paraíso particular. Un lugar que compré y al que vengo siempre que quiero calmarme.

— ¿Es una cabaña y una playa desierta? ¿No hay más residencias por aquí? — inquirí, preocupada. Si él quisiera enterrarme en este espacio, mi cuerpo nunca sería encontrado, sin duda.

Empecé a sentirme tensa. Era la primera vez que estábamos solos.

— No hay residencias cerca, Carmine, ninguna. Este es un lugar solitario y alejado de la ciudad, por eso lo elegí. Sé lo que estás pensando en este momento y no te preocupes, no te enterraré hoy, ragazza. No pretendo matarte todavía.

¿Cómo había leído mis pensamientos? Joder, parecía un vidente.

— ¿Todavía? —levanté una ceja en su dirección. — ¿Quieres decir que existe la posibilidad de que me asesines en el futuro?

— Si sigues desafiándome como lo hiciste hoy, seguro que sí. — El mafioso me lanzó una mirada malvada que me hizo sentir escalofríos.

Lo observé en silencio mientras él llevaba la mano al bolsillo y sacaba una llave, luego la usó para destrancar la puerta de la cabaña y abrirla.

— Entra — ordenó, extendiendo el brazo para que yo pasara adelante. 

Así lo hice, sin dudar, porque tenía curiosidad por ver la pequeña cabaña por dentro. Al entrar, sentí un olor extraño, parecido al de un ambiente cerrado y sofocante desde hacía mucho tiempo. El piso era de madera oscura y brillante y la pared también era de madera. En la pequeña sala de la cabaña, había un sofá pequeño y una televisión en el panel de madera. Casi todo en la cabaña era del mismo material o de un tono rústico en madera. 

Comencé a caminar entre los ambientes de la cabaña. Justo después de la sala se encontraba una cocina compacta, demasiado elegante para una cabaña. La cocina estaba completamente diseñada; tenía una barra, estufa y un refrigerador de dos puertas. Sin mencionar que, además de la belleza del lugar, también estaba bien iluminada gracias a la ventana de vidrio. 

— Cuando compré esta cabaña, estaba bastante vieja. Así que hice algunos cambios. Intenté darle un aire moderno, sin quitar la belleza rústica del lugar. Aún no he hecho todas las modificaciones que deseo. Pronto, ampliaré algunos ambientes y crearé un área de esparcimiento también.

— ¿Área de esparcimiento para qué, si a pocos metros de la casa hay un mar hermoso? — hice una pequeña crítica. Si cambiaba demasiadas cosas en el lugar, dejaría de ser una cabaña y podría convertirse en una casa. Y no creo que eso fuera algo bueno. 

— Touché. Tienes razón, Carmine — Lorenzo estuvo de acuerdo conmigo. Me volví a observar su rostro, intentando descifrarlo. — Ven, te mostraré la habitación — dijo. Desvió la mirada de mi cara y salió de la cocina. Lo seguí, pues quería estar atenta a cualquier movimiento sospechoso de mi prometido. No me había traído allí por casualidad, su ira no podría haberse disipado tan rápido. 

El mafioso actuaba como una serpiente que, con calma y paciencia, preparaba su ataque. Entré en la habitación junto a él. Me impresionó el tamaño del cuarto en comparación con el de la sala y la cocina. La habitación era más grande, contenía una cama de matrimonio grande, televisión, sofá, pinturas en la pared, cómoda con lámpara de mesa y fotos de Lorenzo con su familia. 

Me acerqué a la puerta de vidrio que daba a un balcón, cerrado. La abrí y la brisa del mar comenzó a tocar mi piel y a hacer el ambiente más ventilado. Debería hacer mucho frío por la noche, debido al mar y al viento, pero también sería aún más hermoso al anochecer, sin duda. 

Distraída, me quedé observando el mar a lo lejos. El romper de las olas, el ruido de los pájaros… Por un segundo, me relajé, cerré los ojos y logré aliviar un poco la tensión. Hasta que fui arrancada de mis divagaciones al sentir las manos de Lorenzo atrapando las mías hábilmente detrás de la espalda. A continuación, sentí un toque frío de metal en la mano izquierda y un sonido de algo cerrándose resonó en mis oídos. Me agité, en pánico al encontrar mis brazos atrapados por esposas. Me volví hacia Lorenzo. Me sentía ofendida y muy furiosa porque me había sorprendido. 

— ¿Qué hiciste? ¡Suéltame ahora, Lorenzo! — ordené entre dientes. Él abrió una sonrisa victoriosa y se acercó más a mí. Todo mi cuerpo se puso tenso por su acercamiento repentino y su mirada maliciosa. 

— Ahora somos solo tú y yo, mio angelo. — El hombre pasó su mano lentamente por la piel de mi rostro. Mis ojos se abrieron aún más, atentos a los movimientos. 

— No puedes esposarme sin mi permiso. ¿Te volviste loco? 

— Puedo hacer lo que quiera, ragazza. No estás en posición de criticarme. — Mi cuerpo se estremeció cuando sus dedos tocaron mi mentón. — Hoy lograste sacarme de quicio, desestabilizar mi mente y me dejaste más enojado de lo que estaría en mil guerras contra enemigos. Tú, mi ángel, mereces un castigo. 

— Si me tocas… — amenacé, con la mirada en llamas. 

Su sonrisa lasciva se desvaneció conforme él dio un paso hacia mí e inclinó el cuello para mirarme. Un fuego se extendió por mi cuerpo cuando el maldito se inclinó, acercando su boca a la mía, sin desviar su mirada ni un momento. 

— ¿Cómo puedes ser tan fogosa? Solo podría ser italiana — murmuró, con la voz cálida y ronca. — Sabes, Carmine, hay un motivo por el que elegí este lugar para traerte. 

— ¿Qué motivo? — cuestioné, viendo sus ojos llenarse de malicia. 

— Aquí puedes gritar todo lo que quieras, patalear lo que quieras, que nadie escuchará — dijo y usó uno de los dedos que tocaban mi mentón para deslizarse sobre mi labio. — ¿Por qué sientes tanto placer en desafiarme, Carmine? ¿Te excita verme perder la cabeza? 

— ¿Crees que eres tan importante para mí como para pensar que todo lo que hago es con la intención de herirte? 

— Eres mi prometida y obviamente, cualquier actitud indebida que tomes me afectará de alguna manera — replicó y estuve atenta, con el corazón a mil al verlo agarrar mi cintura con la otra mano libre, con un agarre firme. — Y tú, mio angelo, sabías la rabia y los celos que me causarías al hacerte un tatuaje oculto y llevar al caporegime como compañía. 

Tragué saliva cuando sentí su aliento fresco golpear mi rostro. 

— Confié en Salvatore para que me llevara allí. Y no pensé que sería algo tan surrealista hacerme un tatuaje. 

— Un tatuaje normal aún podría tolerarse, pero en tu región íntima? ¿Tienes idea de que las manos de otro hombre te tocaron íntimamente antes que las mías? 

Apretó mi cintura, acercándome aún más, todo posesivo. Sus fosas nasales estaban infladas, mientras sus ojos chispeaban. 

— ¿Cuál es el problema con eso? No me quieres como esposa, dejaste claro que no soy el tipo de mujer que deseas. Aun así, estás teniendo una crisis de posesividad en este momento. Me confundes, Lorenzo Caccini y me irritas profundamente. 

Él retiró la mano de mi rostro y usó ambas para sostenerme aún más firme por la cintura. 

— No te quería como esposa, en el pasado, mi ángel. Sin embargo, las cosas han cambiado. Ahora no veo la hora de que por fin estemos casados para poder tenerte bajo mi vigilancia, bajo mi dominio. — Lorenzo me presionó contra la puerta de vidrio, pegando su cuerpo al mío. — Después de que nos casemos, prepárate, Carmine: a cualquier travesura, te castigaré. Te golpearé con mi polla todos los días y tantas veces que dejarás de lado tu rebeldía e insolencia muy rápido. Una mujer bien folgada es una mujer feliz y satisfecha. 

— ¡Vete al diablo, enfermo! — Intenté soltar las manos, pero estaba atrapada. Me sentía ultrajada al escuchar sus palabras maliciosas.

Lorenzo me sostuvo por la cintura con ambas manos, me levantó y me lanzó sobre la cama, como si fuera una muñeca de trapo. Caí sobre la sábana blanca, acostada y con la cabeza hacia abajo. De repente, sin darme tiempo para reaccionar o pensar, el hombre tiró de mi cabello hacia arriba y sentí su aliento en el cuello. Estaba sobre mí, por detrás. Me ardía por dentro al sentir su erección presionando mi trasero. El maldito italiano rugió en mi oído con una voz gruesa y depravada:

— ¿Puedes sentir cómo me dejas cada vez que me provocas, Carmine? — Frotó con más fuerza su excitación en mi nalga y yo exhalé suavemente, sintiendo un deseo apoderarse de mí. — Siempre que me respondes de manera impertinente y usas esos ojos verdes y felinos con sarcasmo, me pongo así. Si supieras las cosas que tengo ganas de hacer contigo, sin duda me considerarías un depravado.

— ¡Suéltame, Lorenzo! — pedí mientras intentaba moverme, pero él me mantenía en su lugar. Con los brazos atrapados, no podía hacer nada para evitar que me usara a su antojo.

— Solo te soltaré después de castigarte, mi felina.

Tenía el corazón a mil. Debería sentir miedo, pero las emociones que me invadían eran opuestas. Todo mi cuerpo estaba reaccionando con mucho fuego y hambre de algo que nunca había experimentado, ni siquiera sabía cómo era. Demonios. Me sentía una depravada sexual y todo por culpa de Lorenzo Caccini.


Capítulo 11
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Lorenzo

Giré ligeramente a Carmine, atrayendo su mirada verdosa directamente hacia la mía. Ella me miró asustada, pero sus mejillas rojas y su forma irregular de respirar me decían algo más: que la niña estaba asustada por lo que le hacía sentir, sobre todo en lo más profundo. Pasé mi mano suavemente sobre su muslo, observándola moverse en la cama.

— Quédate quieto, Carmine, o será peor para ti.

— ¡No puedes hacerme esto! ¡No quiero que me toques, idiota!

— ¿Seguro que no quieres que te toque, felino? — Pasé mi mano entre sus muslos y hacia arriba hasta que estuvo casi dentro de su falda. Ella separó los labios, echó el cuerpo y la cabeza hacia delante. Toqué su pecho, empujándola hacia la cama. La niña suspiró suavemente y se mordió la boca con fuerza. — Puedo decirte lo mucho que no quieres que te toque.

Sonreí de forma estúpida y seguí levantando la mano, sin dejar de prestar atención a su rostro.

— No hagas eso, Lorenzo, me he quedado sin...

— Bragas— respondí antes de que mi futura esposa la tocara y sintiera su parte caliente, palpitante y húmeda en mi mano. ¡Mierda! La maldita niña estaba tan mojada que cuando la toqué sentí su lubricación. — Debes estar intentando joder lo que queda de mi cordura, Carmine. Maldición. ¿Te hiciste un tatuaje sin ropa interior?

Se mordió el labio inferior y su rostro se sonrojó aún más.

— Como era en la ingle, pensé que era mejor ir sin ropa interior.

Su respuesta me hizo gruñir de ira. Acomódame mejor en la cama, sin quitar la mano de entre sus piernas. Ella intentó cerrarlos más, así que usé mi otra mano para abrirlos nuevamente y la toqué más profundamente. Deslicé mis dedos, explorando su coño, abrí sus labios vaginales y sentí la hinchazón de su vagina. Carmine gimió suavemente y trató de moverse, pero la obligué a quedarse allí, sintiendo mi toque en su coño.

Comencé a formar imágenes de su región íntima en mi cerebro. Por lo que pude sentir, era carnosa, afeitada y definitivamente deliciosa para chupar. Gruñí en voz baja mientras acercaba mi cara a la de Carmine. Ella me miró con los ojos muy abiertos y miró mi boca con miedo.

— ¿Me vas a besar? — susurró con voz quebrada.

Mil infiernos. Realmente quería besarla en ese momento, como en cada otro momento en que veía su boca llena y roja desafiándome. Yo quería más que eso: quería follarle la boca con mi polla en ese mismo momento. Haz que me trague entero y ve las lágrimas escapar de las comisuras de sus ojos.

— ¿Quieres que te bese? — Le devolví la pregunta con otra.

Carmine se mordió el labio, lo que me hizo querer besarla aún más.

- ¡No!

¡Diablos! Lo hizo a propósito, no era posible. Me negué sólo a verme perdiendo la cabeza. Acerqué mi boca a la suya, tocando suavemente mi labio con el suyo. Nuestras narices se tocaron y pasé mi lengua por sus labios, trazando el contorno. Me deleité al escucharla, suspiro de placer.

— ¿Seguro que no quieres, mio ​​angelo?

— Yo…yo… — No podía pronunciar las palabras. Su lubricación ya cubría casi toda mi mano, mi polla podría estallar a través de mis pantalones en cualquier momento, me dolían las pelotas y ansiaban alivio. —Lorenzo, bésame.

Ya no pude resistirme más a la chica. su petición fue justo la autorización que estabas esperando para hacer lo que tanto deseaba. Necesitaba probar su boca y saborear sus beso. Sentí un deseo tan grande de besarla, que cuando toqué su mejilla y separé mis labios en busca de los suyos y ella hizo lo mismo en el mismo momento, dejé escapar un ronco y largo gemido de placer. Los labios de Carmine se movían lentamente, igual que los míos, parecían tener el mismo ritmo perfecto. Lento y húmedo. Mordisqueé la punta de su labio inferior, sintiendo su suspiro y estremecimiento debajo de mí, luego volví a besarla con calma mientras absorbía y disfrutaba el sabor de su boca. El sabor era abrumador y adictivo. La forma en que la chica me besaba me hizo sentir aún más hambre de ella.

Carmine era más fascinante de lo que había imaginado. Ella besaba muy bien para alguien que nunca debería haber sido tocada de esa manera. A pesar de estar aprensiva, ella siguió el ritmo de mi beso, siguiendo mis pasos. Quité mi boca de la suya y la llevé a su cuello. Mordí, lamí y chupé esa zona, sin dejar ninguna marca. El aroma de su perfume de peonía invadió mi nariz e hizo vibrar mi cuerpo de deseo.

— Estás más caliente de lo que imaginaba, mi ángel — le susurré al oído y ella se estremeció. —Podría pasar horas besándote y no cansarme en absoluto. Te quiero todo para mí, Carmine.

Ella gimió suavemente y cerró los ojos, entonces sus piernas comenzaron a temblar, sólo entonces noté que seguía masturbándola lentamente y a un ritmo que la haría correrse pronto. Miré sus muslos blancos, que temblaban sin parar y su respiración cambió, se volvió irregular. Carmine se mordió el labio con fuerza para no gemir, creo. Ella casi se estaba corriendo. Maldición.

— ¿Qué pasa, Lorenzo? —preguntó suavemente, con las mejillas ardiendo de vergüenza. Ella me miró asustada. —¿Qué me estás haciendo?

— Te estoy haciendo correrte, amor — dije mientras mordisqueaba su oreja. — ¿Nunca te has corrido antes?

Ella negó con la cabeza y gimió suavemente mientras giraba la cara hacia un lado.

— Me siento como un volcán a punto de entrar en erupción. Oh, eso es muy bueno, muy bueno —repitió dos veces. Parecía que su cuerpo y sus deseos cobraban vida propia. — ¡No pares!

Carmine me miró enojada cuando vio que cambié el ritmo de la masturbación. No pude evitar sonreír.

— Tranquilízate, mi ángel. ¿Estás loco? — La miré provocativamente mientras ella me miraba sin aliento.

— ¿Por qué lo haces diferente? — preguntó la muchacha. —Ya casi me corría, o lo que sea que me estaba pasando. ¡Sólo sé que realmente lo quería!

— Sé que así lo querías, amor, pero para tener placer hay que merecerlo y hoy no mereces que te haga correrte. —Toqué la punta de su nariz y aparté mi mano de su intimidad, sentándome en la cama. Ella me miró molesta.

— ¿Entonces esta es tu forma de castigarme? — preguntó furiosa. —¿Por casualidad estás loco, Lorenzo?

—Es evidente que no soy un hombre de lucidez absoluta y eso ya lo deberías haber notado, mi futura esposa. — Sonreí sarcásticamente y sostuve su muslo. — Al parecer este castigo de impedirle correrse es algo que la estresa mucho, lo usaré más a menudo.

— ¡Idiota! Tienes suerte de que esté esposada, porque no te dejaría ponerme un dedo encima si estuviera libre.

Una vez más me reí secamente.

— Vamos, Carmine, ¿a quién intentas engañar? Tu coño estaba tan húmedo, tan listo para mí que si hubiera querido follarte ahora mismo, con o sin esposas, habrías abierto las piernas voluntariamente. Quieres sentir placer y te gusta ser dominada por mí, amor. No tiene sentido negarlo si tu pequeño gatito dice lo contrario.

— ¡Que te jodan, cabrón!

Pasé mi mano desde su muslo aterciopelado hasta su pantorrilla.

— Shhh, mi novia, aún no he terminado contigo. Tenemos… déjame ver… — Miré la hora en el reloj. —Faltan diez minutos para que tenga que llevarte de vuelta a tu casa.

Carmine me miró confundida.

— ¿Cómo que no terminó conmigo? ¿Qué más vas a hacer? —preguntó, respirando rápidamente.

Toqué la cremallera de su falda y la vi mirarme fijamente.

—Quiero ver el tatuaje. Principalmente, quiero mirar el coño de mi futura esposa por primera vez.

Mi polla palpitaba de deseo por ella.

— ¡Detente! ¡Lorenzo!

— Shhh, Carmín. Sabes que no tiene sentido preguntarme eso, amor.

Mi prometida estaba furiosa, pero aún así le bajé la cremallera de la falda y la aparté de su cuerpo, obligando a Carmine a revelar su tatuaje y su coño. Maldición. ¡Qué delicia! La niña tenía dos pequeñas mariposas lilas tatuadas en la ingle, estaban perfectamente dibujadas y hermosas en ella. Su coño era tal como lo imaginaba. Extendí la mano y lo abrí, curioso por ver el interior. Pasé mi dedo por el líquido de su placer y lo llevé a mi boca, saboreándolo bajo la mirada impresionada de Carmine. Gruñí mientras la probaba, quería chuparla desesperadamente. Sin embargo, sabía que si lo hacía, no podría parar hasta hacerla correrse en mi boca y luego follarla.

En este momento, deseaba que el día de la boda llegara pronto. Nunca pensé que diría esto, pero estaba ansioso por el día en que Carmine fuera mía por completo. Nunca sentí tanto deseo de tener una mujer como lo que sentía por ella. Ninguna mujer me había causado tanta excitación como la perturbadora ragazza. Qué extraño era esto. Incluso sin amor de mi parte y de la suya, nuestros cuerpos parecían entenderse muy bien. Eso era bueno, porque al menos nuestra relación no sería aburrida. Por el contrario, habría días muy divertidos con Carmine Marino, al menos en la cama.

— ¿Esa fue el primer tatuaje que te hiciste o tienes otro? — pregunté secamente a Carmine, quien mordió su labio inferior. — Cuéntame la verdad, mio angelo, porque lo descubriré de todos modos y lo sabes.

— También tengo otra tatuaje — respondió. Asentí, demasiado curioso por saber dónde estaba.

Ajusté su falda y volví a cerrar el zipper. Si seguía mirando su coqueta, acabaría perdiendo el control.

— Muéstrame. — La tiré sin sutileza y la hice sentarse en la cama. Me levanté y agarré la llave del candado que había puesto en la cómoda. Volví hasta Carmine, me senté cerca de ella y abrí el candado de las esposas que ataban sus manos. Ella pareció aliviada al verse libre. Extendió las manos y suspiró. — Vamos, Carmine, quiero ver la tatuaje.

— Tranquilo. Eres muy mandón. — Mi futura esposa puso los ojos en blanco.

— No me mires así de nuevo. — Sostuve su mentón, obligándola a mirar mi rostro. — Es un gesto que considero insoportable.

Solté su mentón. Ella bufó y subió su blusa, revelándome su abdomen. En la parte superior de la costilla, había una frase tatuada: “La tentación es dulce al principio y amarga al final”. Sentí como si al menos parte de la frase elegida por la chica para ser tatuada en su cuerpo tuviera relación conmigo. Sin embargo, tal vez solo fuera cosa de la imaginación.

— Me gustaron los dos tatuajes y cómo se ven en tu piel —dije mientras tocaba el tatuaje y la miraba a los ojos. — Si te gusta tatuarte, no me importa que lo hagas, hasta lo apoyo. Sin embargo, no creo que sea apropiado que te hagas algunos muy expuestos. Así que, la próxima vez que quieras tatuarte, llévame contigo; será un placer acompañarte y no te tatuarás más con hombres, sino con mujeres. 

Ella frunció el ceño. 

— ¿Por qué no puedo tatuarme con un hombre? 

— Porque evita que mueran. No quiero que ningún hombre toque a mi mujer, excepto yo. 

— Aún no soy tu mujer —replicó mientras levantaba el mentón y arqueaba la ceja. 

— Tranquila, este mes lo serás —respondí y me levanté de la cama. — Y evita hablar con Salvatore. No quiero que estés cerca del caporegime, ¿entendido? 

Ajusté mi postura antes de caminar hacia la puerta de vidrio. 

— No veo razones para eso. Él es mi amigo. 

— ¿Amigo? —Me reí con frialdad. — A partir de ahora, debo ser tu único amigo. 

— Vas a tener que desearlo, querido prometido. Nunca seremos amigos y nunca me dirás con quién debo o no hablar. 

Maldita sea. Esa mujer iba a hacer que perdiera la compostura. 

— Sigues desafiándome incluso después de lo que acaba de pasar entre nosotros. Eres muy insolente, señorita Marino. —Me giré hacia ella y metí las manos en los bolsillos de los pantalones. Qué mujer complicada era la que me había tocado. — Debemos irnos ahora. Sé que ni siquiera necesito pedirte esto, pero, para dejar todo claro y no tener desacuerdos, lo que sucedió entre nosotros hoy queda aquí. Solo nosotros debemos saberlo, no lo menciones a nadie, ni siquiera a tu hermana. 

— Claro que no le contaré a mi hermana. —Me interrumpió con rudeza, la herida brillando en sus ojos. — De hecho, me duele escucharte mencionar su nombre en este momento. Era ella a quien querías traer aquí, ¿no? Era Ambra a quien querías besar de la manera en que me besaste. 

— ¡Para! —grité, impidiéndole continuar hablando. — No pensé ni por un momento en tu hermana mientras te besaba, te tocaba, Carmine. No importa lo que quisiera en el pasado, lo importante son mis deseos ahora y en este momento, tu chica perversa, eres tú quien ocupa mis pensamientos y me quita la poca cordura que me queda. 

Ella cruzó los brazos y desvió la mirada de mi rostro, se puso a pucherear. Sin duda, Carmine nunca me perdonaría por haber deseado a su hermana antes que a ella. Esa era una herida que llevaría hasta la tumba, parecía tan cabeza dura. Oh, Dio. Estaba atrapado con una mujer que, al principio, parecía tan fácil de tratar. Sin embargo, comenzaba a darme cuenta ahora de lo problemática que era Carmine Marino. Sinceramente, no sabía si eso me hacía detestarla o acercarme aún más a ella. Me sentía confuso sobre todo, especialmente sobre mis sentimientos. 

— Vamos. Llévame a casa —dijo mi prometida, sin decir más nada sobre la hermana. — Ya he soportado tu presencia el tiempo suficiente, señor Caccini. 

La maldita sacó el cabello hacia un lado y me miró de una manera provocativa. El nuevo look la había dejado increíblemente seductora. Eso era innegable. Carmine me dio la espalda y caminó un poco cojeando hacia la puerta. Mis ojos se bajaron hasta su trasero levantado; la parte trasera aparecía casi por el tamaño de la falda de cuero de la ragazza. 

Al quedarme solo, solté un pesado suspiro y pasé la mano por el cabello. 

¡Qué mujer tentadora del infierno!


Capítulo 12
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Carmine

Lorenzo me llevó hasta mi casa, dejándome frente a la residencia. Estaba preparada para salir sin despedirme de él, aún furiosa con lo que me hizo pasar en la cabaña. Por Dios. Estaba tan mojada, y mi cuerpo parecía estar a punto de estallar cuando él dejó de tocarme a propósito, negándome el orgasmo y dejándome con ganas. ¿Qué tipo de castigo era ese? Maldita sea. El maldito disfrutó ver la frustración estampada en mi rostro.

— ¿Dónde piensas que vas sin despedirte de tu prometido? — Lorenzo tiró de mi brazo al darse cuenta de que saldría del coche sin hablar con él.

Lo miré, irritada.

— ¿Quieres que me despida de ti? — cuestioné, groseramente, casi poniendo los ojos en blanco.

— Lo exijo — afirmó, contemplando mis labios. Levanté la mano y sentí ganas de abofetear el hermoso rostro del demonio. En lugar de agredirlo, acaricié su cara, observando cómo sus ojos se entrecerraban.

— Arrivederci, señor Caccini. Espero verte ahora solo en nuestra boda.

— Y yo espero que, hasta entonces, no hagas ninguna tontería, Carmine. Es en serio. — El hombre me amenazó con la mirada. Suspiré, cansada.

— No haré nada hasta entonces. Además, a estas alturas, mi padre ya debe estar enterado de todo lo que ocurrió hoy. Él ya había venido a hablar conmigo sobre evitar salir de casa, no cambiar más mi apariencia. Temo que pierda la paciencia conmigo esta vez y me lastime — hablé en voz baja y desvié la mirada hacia mis manos. Mi padre no era alguien violento con su familia, sin embargo, odiaba ser desobedecido.

— Él no te va a lastimar, porque no lo permitiré. Hablaré personalmente con tu padre. Salvaré tu pellejo solo esta vez, Carmine. La próxima vez que te metas en líos, no seré tan amable como lo fui hoy.

Dicho esto, el mafioso salió del coche. Yo también salí y caminamos hacia mi casa. Me sorprendió que Lorenzo fuera a hablar con mi padre para intentar salvarme de recibir una buena reprimenda. Por otro lado, también me sentí aliviada. Entramos juntos en mi casa. Tan pronto como pasé por la puerta de entrada, fui lo más rápido posible hacia mi habitación y me encerré allí. No sé cuál fue la reacción de mi padre al hablar con Lorenzo, pero no tocó el tema de mi tatuaje ni vino detrás de mí a discutir. Me sentí aliviada.
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El día de la boda, apenas pude dormir. Me estuve dando vueltas de un lado a otro en la cama. Al final, desistí de intentar dormir cuando el reloj marcó las 05:00 y apenas había conseguido descansar. Me levanté, fui al baño y me hice la higiene matinal. Miré mi apariencia en el espejo, nada satisfecha con ella. Los ojos denunciaban la falta de descanso. Las bolsas alrededor de ellos estaban hinchadas. Suspiré pesadamente y dejé ese detalle de lado. Al fin y al cabo, el maquillaje podría disimular eso muy bien.

Me quité la ropa y entré en la ducha del baño. Abrí la ducha, ajustando el agua a temperatura tibia. Me metí debajo de la ducha, sintiendo el agua en la temperatura ideal caer sobre mi cuerpo mientras me llevaba y relajaba. Tomé el jabón y lo espalé por mi cuerpo, pasándolo por el cuello, los hombros, la espalda, los senos y el vientre. Mientras me enjabonaba, vinieron a mi mente recuerdos de hace unas semanas. Una vez más, la escena de Lorenzo besándome atrapó mis pensamientos y me dejó nostálgica.

Había besado por primera vez y había amado demasiado. Mi prometido besaba muy bien y no podía quitarme el sabor de su boca de la mente. Maldita sea. No veía la hora de besarlo de nuevo, y no podía querer eso. No debería desear su toque en mi cuerpo ni su beso después de todos los planes formados para poner en práctica tras la boda. Seguía convencida de que no me entregaría a Lorenzo, como me aconsejó Kiara. Dejaría al hombre a mis pies, pero no me rendiría fácilmente a él. Ese italiano merecía una lección de mi parte. Tendría que ser muy fuerte para resistir a sus encantos.

Me mordí el labio, sintiendo una quemazón en mi interior. Me apoyé en la pared, aún con recuerdos vívidos del beso y del toque de Lorenzo. Dejé el jabón a un lado y pasé los dedos por mi barriga, girando lentamente y tratando de no hacer lo que deseaba en ese momento.

Droga. Una vez más no pude resistirme. Necesitaba darme un respiro, especialmente en este día, que sería muy tenso para mí. Moví mi mano más abajo hasta llegar a mi parte más interna. Jadeé suavemente y comencé a tocarme lentamente, girando mis dedos alrededor de mi clitoris. Abrí bien las piernas. Cerré los ojos e imaginé a Lorenzo haciéndolo en ese mismo lugar, bajo la ducha. Podía imaginar la sensación de su cuerpo presionando el mío contra la pared, mientras sus ojos me miraban con esas malditas llamas brillantes en ellos. Sus dedos me masturbaban al mismo tiempo que besaba mi cuello, pasando por mi clavícula y llegando a mi oído para susurrarme palabras sucias.

Maldición. Mis piernas temblaban y aumenté el ritmo de la masturbación hasta que sentí que mi cuerpo se liberaba en un orgasmo fuerte y delirante. Me encontré en un estado de euforia y éxtasis. Mi corazón latía como un tambor, en un ritmo desequilibrado. Una vez más me sentí como una pervertida. Una puta, por volver a masturbarme pensando en Lorenzo. Lamentablemente desde el día que me tocó y no me dejó correrme, comencé a hacer lo mismo que él me hizo ese día. Reproduje la forma en que movía sus dedos, pero los míos se sentían un poco extraños al principio, ya que eran más delicados y sus uñas eran más largas. Aun así, sentí un deseo enorme de volver a experimentar la sensación latente del placer.

Me masturbé hasta que finalmente llegué solo por primera vez y fue increíble. Adictivo. Después de eso, todos los días, cada vez que me sentía cachonda, me masturbaba y me corría. No fue tan bueno como que Lorenzo me lo hiciera a mí, ni fue tan emocionante ni excitante, pero fue un gran alivio.

Después de terminar la ducha, apagué la regadera, tomé la toalla que estaba sobre la bañera y cubrí mi cuerpo con ella. Salí del baño, fui hasta el vestidor y elegí cualquier ropa para ponerme, porque en unas horas empezaría a ser preparada para la boda, de todos modos. Arreglé mi cabello y dejé mi piel natural, descansando para la hora del maquillaje. Fui hasta el cercado de Fofão y lo tomé, sentándome en el suelo con él para hacer un poco de cariño y aprovechar para conversar con mi amigo. 

— Sabes, Fofão. Si no hubiera estado segura de que Lorenzo quería a mi hermana en lugar de mí, tal vez hoy sería el día más feliz de mi vida. Porque sabes cuánto deseaba vivir una historia de amor y pasión. Cuánto quería que un hombre me mirara como Lorenzo mira — murmuré mientras lo acariciaba. — Sin embargo, él es hombre y según lo que Kiara me contó, los hombres pueden sentir deseo y placer con cualquier mujer, pero amor, esa pasión ardiente, solo con una persona especial para ellos. Alguien a quien realmente aman y Lorenzo ama o está obsesionado por Ambra, y no por mí. Desafortunadamente, creo que nunca lo tendré por completo. A pesar de que dice que solo ha pensado en mí, aún es difícil creer en sus palabras. 

Dejé que una lágrima se escapara y la limpié rápidamente, sacudiendo la cabeza con irritación. 

— Basta, Fofão, no quiero llorar más por culpa de ese maldito consigliere. ¿Sabes qué quiero hacer hoy? Beber alcohol para calmarme, amigo mío. Creo que no podré soportar el día de hoy completamente sobria. 

Me levanté y dejé a Fofão en el suelo. Le murmuré un “ya vuelvo” antes de salir del cuarto. Fui hasta la cocina. La mansión estaba silenciosa porque todos aún dormían. Cuando entré en la habitación, vi una bandeja con el whisky de mi padre. Era una bebida carísima. La boca se me hizo agua en el instante en que miré la botella con la bebida alcohólica. Tomé el vaso de encima de la bandeja y lo llené por completo. Me senté en la encimera de la cocina de manera descuidada; si mis padres me vieran, seguramente me darían una buena regañada. Empecé a beber el whisky. 

Lo sentí bajar ardiendo por la garganta, ya que estaba puro. Continué bebiendo y al final perdí la noción del tiempo. Solo me di cuenta de que había pasado dos horas allí en la cocina, inmersa en mis pensamientos turbulentos, cuando escuché las voces de mi madre y mi hermana acercándose. Rápidamente, bajé de la encimera, devolví la botella de whisky a su lugar y dejé el vaso en el fregadero. Abrí la nevera y disimulé, fingiendo buscar algo dentro de ella. 

— ¿Carmine? ¿Ya estás de pie a esta hora? — Oí a mi madre preguntar. Tomé la botella de agua, sintiéndome un poco aturdida. Había bebido más de lo que pretendía. Llené el vaso con agua y fingí beber. 

— Sí, madre, apenas pude dormir — dije y me volví para mirar a las dos. 

— Imagino que estás tensa, sorella, por tu boda — pronunció Ambra y asentí con la cabeza en señal de acuerdo. 

— Sí, lo estoy. 

— Bien. Qué bueno que ya estás de pie. Íbamos a despertarte de todos modos. Pronto llegará el profesional de belleza para prepararnos — informó mi madre — Dado que la cocinera fue despedida hoy, prepararé un bocadillo rápido para nosotras. 

— Ok, madre — susurré y guardé la botella de agua en la nevera, luego descarté el vaso en el fregadero. Noté que mi madre miró el whisky en la bandeja y frunció el ceño.

— Oye, esta botella estaba llena ayer. Yo misma la puse en la bandeja. ¿Acaso Antonio bebió sin que yo lo viera? 

Ella se veía confundida. Comencé a toser, sintiendo una sensación de ahogo. 

— Ciertamente, madre — dijo Ambra, mirándome con desconfianza. — Carmine, ven aquí. Quiero mostrarte las ideas de maquillaje de novia que he preparado para que uses. 

Ella vino hacia mí y me agarró del brazo, casi tropecé y caí. Ambra me miró enfadada mientras me llevaba a su cuarto. Al llegar, me empujó contra su cama y cerró la puerta de golpe. 

— ¿Qué demonios estás haciendo, Carmine? ¿Qué te dio para embriagarte en el día de tu boda? ¡Demonios! 

La miré sin tener mucho que decir para justificar mi error. Solo me encogí de hombros. 

— Solo quería tomar algo para relajarme un poco — respondí con la voz un poco entrecortada. 

Mi hermana se acercó a mí y me sujetó el rostro con sus manos. 

— Tus ojos están rojos, Carmine. Estabas hablando de forma extraña y apenas puedes caminar bien. Si nuestra madre se da cuenta de tu estado, estarás condenada. 

— No le cuentes nada, por favor, hermana. — Abracé su cintura, tirando de su blusa con fuerza. Ambra resopló, nerviosa. 

— ¿Qué hago contigo, Carmine? — Estaba furiosa conmigo y en vez de preocuparme, solo quería reír. — Tienes que tomar una ducha fría ahora mismo e hidratarte mucho. Intenta no actuar de manera extraña frente a nuestra madre. 

— Nuestra madre está más preocupada por la maldita boda, ni siquiera se dará cuenta de mí — argumenté en voz alta. 

Ambra me tapó la boca con la mano. 

— Demonios, intenta no gritar también. 

— Lo siento. — Me reí de su mirada autoritaria. 

— No entiendo por qué estás tan nerviosa por tu boda hasta el punto de embriagarte, Carmine. Realmente, no logro comprenderlo. Se suponía que iba a ser un día feliz para ti. 

— Sería un día feliz si no sintiera que estoy tomando tu lugar — admití secamente, sintiendo que la cabeza giraba. Ambra me miró, confundida. — Se suponía que eras tú quien marcharía hacia el altar hoy. Deberías estar usando aquel vestido blanco y casándote con Lorenzo Caccini, no yo. 

— Estás realmente muy borracha, Carmine. 

No me creyó, parecía pensar que no estaba hablando con sentido. De hecho, si estuviera en su lugar, también estaría confundida. 

— Estoy hablando en serio, Ambra. Lorenzo estaba enamorado de ti antes de ser prometido a mí. Te quería a ti y no a mí. Lo escuché hablar, Kiara y Sienna me lo confirmaron. Estoy tomando tu lugar en la vida de Lorenzo. 

Mi hermana me miró, perpleja. Maldita sea, no debería haberle contado esto justo en este día.


Capítulo 13
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Carmine

— ¿Ocupa mi lugar en la vida de Lorenzo? Dios mío, no puedes estar hablando en serio, Carmine. Nunca, bajo ninguna circunstancia, consideré la posibilidad de una relación amorosa entre Lorenzo y yo. Él nunca me habló en los eventos, nunca se acercó más de lo que debía y a pesar de que lo encuentro guapo, en realidad tengo otro tipo de hombre ideal — respondió mi hermana, sorprendiéndome. — No estás ocupando mi lugar, porque, hermana, ese lugar nació para ser tuyo. Tú y Lorenzo tienen química, es notable la forma intensa en que él te mira. Me di cuenta de cómo te afectó al observarte en la cena de compromiso, incluso con celos. Solo puede ser ciega para no haberse dado cuenta de eso.

— Yo... — me quedé en silencio porque ni siquiera sabía qué decir ante sus palabras. — ¿Nunca notaste cómo te miraba?

Ambra sonrió, haciendo una mueca.

— No. Bueno, nunca estuve observando a Lorenzo para saber cómo me miraba.

— Él te deseaba — dije y mi hermana más joven se pasó la mano por la cara, rollendo los ojos.

— Hermana, ¿qué tipo de hombre se interesa por una mujer y ni siquiera se acerca a ella? Disculpa, pero si Lorenzo realmente estuviera tan interesado en mí como dices, habría intentado comunicarse conmigo.

Tenía razón, pero algo no encajaba. De hecho, si Lorenzo tenía interés en mi hermana, ¿por qué nunca se lo demostró? ¿Pensaba que, después de casarme, él se uniría a Ambra y todo se resolvería? ¿Que solo después del compromiso necesitaría conocerla? ¿O Lorenzo solo se sintió atraído por la apariencia de mi hermana? Todo esto era difícil de asimilar para mí.

— Estoy aturdida — murmuré, sintiendo que mi cabeza giraba. — No quiero seguir pensando en esto.

— Sinceramente, sorella, me siento mal al saber de ese interés que Lorenzo tuvo por mí, porque apoyaba mucho a ustedes dos. En serio, vi a los dos conversando en el pasillo y parecía una escena de un libro para adultos. Ese tipo de libro en el que la pareja se enciende cuando está cerca. También los vi en el jardín y caramba, qué química. Ahora no sé si creo que Lorenzo te merece.

Fruncí los labios, sorprendida de saber que ella nos había visto en momentos peculiares.

— Si nos viste en todas esas situaciones, ¿por qué nunca me lo contaste?

Mi hermana sonrió y se pasó un mechón de cabello detrás de la oreja.

— Me dio vergüenza parecer una espía — justificó, tímida. — Juro que no fue intencional, las dos veces solo estaba buscándote.

Se encogió de hombros y yo me levanté, sintiendo que la visión y la cabeza giraban otra vez. Me tambaleé hacia un lado, y Ambra me sostuvo.

— Opa. Tranquila, Carmine. Te llevaré bajo la ducha — murmuró y nos dirigimos al baño. — Promete que no seguirás bebiendo hoy. Principalmente en tu fiesta.

No podía prometer eso, porque no lo lograría, pero podía prometer intentarlo.

— Intentaré no beber.

Ella no estuvo muy contenta con la respuesta ambigua, pero aceptó.

[image: Imagem em preto e branco  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

Cuando mi cabello y el maquillaje estuvieron listos, casi al final de la tarde, me puse el vestido de novia y calce los tacones blancos. Al final, me miré en el espejo, impresionada con el resultado. Estaba muy linda. El vestido me quedaba perfecto, todo en mi apariencia me agradaba.

— Estás maravillosa, hija. Demasiado linda — elogió mamá.

— Todos se sorprenderán con tu belleza — dijo mi papá, mirándome con un semblante serio que ocultaba orgullo y felicidad por mí.

— Sorella, te ves tan bonita que me dan ganas de llorar de emoción al verte así. Pareces una princesa — comentó Ambra. Fui hacia ella y la abracé. — Te extrañaré aquí en nuestra casa, verte todos los días, incluso nuestras pequeñas discusiones de vez en cuando. Pero estaré feliz de verte convertirte en una señora y espero tener muchos sobrinos.

Sonreí, una fuerte emoción me invadió. Quería llorar, pues no estaba preparada para despedirme del lugar en el que he vivido toda mi vida. 

— Te amo, hermana — murmuré al oído de Ambra y luego miré a mi padre y a mi madre. — Los amo, para siempre. Gracias por todo, de verdad. 

— De nada, mi linda. Nosotros te amamos también — respondió mamá. — Intenta no llorar, Carmine, para no arruinar el maquillaje. 

Asentí, casi al borde de las lágrimas. Reí un poco. Papá se acercó a mí y extendió el brazo. 

— Vamos, hija, es hora de irnos. 

Asentí con la cabeza, pasé el brazo por el de él y salimos de casa. En la entrada, el chofer ya nos esperaba con el coche para llevarnos a la iglesia. Estaba tan nerviosa, sintiéndome tensa, con miedo de tropezar al caminar hacia el altar. El alcohol no había salido del todo de mi cuerpo, pero después del baño, de beber mucha agua y pasar el día preparándome, me sentía más lúcida, aunque un poco cansada también. 

Temía haberme pasado al entrar a la boda. Todos los que estarían allí ya sabían de mi discapacidad, esperaba al menos no mostrarla tanto en mi forma de andar. El coche se detuvo frente a la iglesia. El chofer abrió la puerta para nosotras. Mi padre me extendió el brazo de nuevo y me preguntó si estaba lista para el momento. Confirmé con la cabeza, aunque no me sentía confiada. 

Mi madre entró a la iglesia para avisar sobre mi llegada y posicionarse en el lugar de los padres de la novia en el altar. Mi hermana la acompañó. Minutos después, mi padre y yo caminamos hacia la puerta. Mis manos sudaban y mi corazón latía desbocado. Me invadieron diversas emociones al mirar hacia el altar y ver a Lorenzo Caccini en él. El hombre me miraba, parecía haber quedado impresionado. 

Respiré hondo y sostenía firmemente el ramo de flores blancas. Luego comencé a caminar con mi padre, intentando no mirar a los invitados; así no me sentiría más tímida de lo que ya estaba. Cuanto más miraba a Lorenzo, más impactada me sentía con su belleza. El italiano llevaba un traje blanco, que le quedaba hermoso. Su cabello estaba peinado hacia atrás, y su mirada parecía más oscura e intensa. Dios mío, mi novio era uno de los hombres más guapos del mundo, infernalmente atractivo. Era imposible mirarlo y no desearlo. 

Respira, Carmine, recuerda tus planes. El diablo siempre viene disfrazado con una apariencia tentadora y fascinante. No caigas en la tentación. 

Lorenzo no apartó la vista de mí ni un segundo hasta que llegué al altar y papá le entregó mi mano. Entonces el mafioso la sostuvo, mirándome fijamente a los ojos. Mi corazón se disparó con violencia. Se la entregué a mi madre antes de subir al altar con Lorenzo. Sentí su aroma invadir mi nariz y cerré los ojos por un instante. Era una fragancia diferente de la que solía usar. Estaba increíblemente perfumado. 

El padre comenzó la ceremonia y todos los invitados de pie se sentaron. Mis manos sudaban y mi corazón latía con fuerza mientras escuchaba las palabras del religioso. Hizo su discurso de siempre antes de finalmente hacer la pregunta tan esperada: 

— Carmine Marino Vitale, ¿aceptas a Lorenzo Caccini Serra como tu esposo, prometiendo amarlo y respetarlo en la salud y en la enfermedad, en la riqueza o en la pobreza, hasta que la muerte los separe? 

Miré a Lorenzo, quien también me miró solo por un segundo y respondí: 

— Sí. 

— Lorenzo Caccini Serra, ¿aceptas a Carmine Marino Vitale como tu esposa, prometiendo amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte los separe?

Lorenzo levantó un poco más la cabeza y habló de manera dura y firme:

— Acepto.

Después de eso, hicimos el intercambio de anillos. El mafioso colocó el anillo de oro en mi dedo y yo, en el suyo.

— Por el poder que me ha sido concedido, os declaro marido y mujer. Podéis besar a la novia.

En ese momento, me congelé y Lorenzo se dio cuenta. Lo miré a él, sintiéndome más tensa que nunca. Mi esposo pasó su mano por mi cintura y acarició mi rostro.

— Tranquilízate. Solo imagina que estamos solos y listo, el nerviosismo se irá — murmuró mientras bajaba su mirada profunda hacia mis labios.

Entreabrí los labios. Sentía un frío en el estómago, como si fuera nuestro primer beso. Lorenzo se acercó más a mí e inclinó su rostro, besándome de repente. Cerré los ojos y solo correspondí el beso, calmado y lento. Escuché a los invitados gritar en celebración y comencé a relajarme. Pasé el brazo por el cuello del hombre y profundicé el beso. Me estaba gustando la sensación de estar en sus brazos, siendo besada por él. El mafioso se apartó después de un tiempo y contempló mi rostro con los ojos en llamas.

— Ese beso me hizo sentir aún más ansioso por nuestra noche de bodas. — Apoyó su frente sobre la mía y abrió una media sonrisa que fui incapaz de corresponder, pues estaba impactada por lo que acababa de suceder.

Salimos de la iglesia y todos vinieron detrás. Al llegar frente a la capilla, anuncié a las mujeres que lanzaría el ramo de novia. Todas las solteras se posicionaron y yo me separé de Lorenzo, me coloqué de espaldas a ellas y conté hasta tres antes de lanzar el ramo. Miré para ver quién lo había atrapado y por una increíble coincidencia, había caído en los brazos de mi hermana.

— Al parecer, serás la próxima, sorella — exclamé, riendo y ella abrió una sonrisa de pánico.

Volví a acercarme a mi marido y marchamos juntos hacia el coche de los novios. Íbamos al salón de fiestas alquilado. Fui en silencio todo el camino hasta el destino.

— ¿Por qué estás tan callada hoy? — preguntó Lorenzo, mirándome con preocupación.

— No sé, no siento que deba decir algo — respondí encogiéndome de hombros.

Lorenzo pasó los dedos por mi muslo hasta volver a tomar mi mano. Fruncí el ceño.

— ¿No estás ni un poco feliz con nuestro matrimonio, Carmine?

Su pregunta me dejó confundida. Giré el rostro en dirección al suyo y respondí la pregunta:

— ¿Y tú lo estás?

— No estoy descontento con nuestro matrimonio. Debes haberte dado cuenta por la expresión en mi rostro.

Me mordí el labio inferior.

— Bueno, tal vez estés fingiendo — repliqué y él abrió una sonrisa cínica al acercar su boca a mi oído.

— No soy un hombre bueno para fingir emociones, ragazza. Estoy contento con nuestra unión, ahora finalmente podrás ser mía por completo.

Me estremecí de pies a cabeza y temblé violentamente. Vaya, Lorenzo tenía una voz grave y ronca, deliciosa de escuchar.

— Sigue soñando — dije en el momento exacto en que el coche se detuvo y él no pudo replicar nada más.

Salimos del coche y caminamos hasta entrar en el salón de fiestas perfectamente decorado. Música ya estaba sonando. El buffet contratado ya había servido muchos bocadillos y cosas deliciosas para que los invitados degustaran. Los camareros estaban listos para comenzar su trabajo. Todo sucedía como lo había imaginado.

Cuando empezamos a caminar por el salón, cada uno nos felicitaba por el matrimonio. Mantuvimos una sonrisa en el rostro todo el tiempo, llegando a doler de tanto tiempo que estuve sonriendo. Cuando Kiara y Tommasso se acercaron a nosotros para felicitarnos, me sentí muy feliz de verla. Ella estaba bellísima, usaba un vestido rosa claro de encaje, muy sofisticado. El maquillaje y el cabello estaban impecables y su marido, como siempre, deslumbrante.

— Felicitaciones, amigo. Deseo la felicidad conyugal para ustedes y una relación duradera — dijo Tommasso antes de saludar a Lorenzo y a mí.

— Felicitaciones, pareja. Que construyan una relación de amor y tengan muchos bebés — deseó Kiara.

Fruncí el ceño al escuchar la palabra amor salir de su boca. Ella sabía que ese sentimiento sería imposible entre nosotros. Fuimos saludados por cada invitado de la fiesta hasta que, por fin, terminamos de recibir las felicitaciones. Entonces, pude relajar la sonrisa.

— Creo que necesito un trago — exclamó Lorenzo sonriéndome y yo suspiré, cansada.

— Yo también, por favor.

Él me miró sorprendido.

— ¿Bebes?

Sonreí con la pregunta. Ni se imagina cuánto…

— Solo en ocasiones especiales — mentí. — Como esta.

— Voy a buscar dos copas de champán para brindar por nuestra unión.

Asentí con la cabeza, aún confundida con su simpatía. Pensé que este día sería uno de los peores de su vida, que estaría bastante triste y grosero, pero no parecía infeliz. O bien estaba fingiendo muy bien, o ya había aceptado la carga de nuestra unión.

Lorenzo volvió con las dos copas de champán y me entregó una.

— Aquí tienes, esposa. — Sostuve la copa y lo miré. — Ahora brindemos por nosotros y por el futuro que nos espera.

Abrí una medio sonrisa y brindamos. Después de eso, bebimos un sorbo del champán. La fiesta apenas comenzaba y yo pretendía disfrutar mucho esa noche, porque no todos los días me casaba con un Caccini.

Ya le había dado semanas de paz a Lorenzo sin meterme en problemas. Era hora de darle un poco de trabajo a mi marido. Esta fiesta prometía mucho…


Capítulo 14
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Carmine

Llegó el momento del vals de los novios, pero me sentía insegura de bailar con Lorenzo frente a la gente por mi discapacidad. Aunque nunca me había importado bailar en fiestas, nunca lo había hecho con un hombre, mucho menos siendo observada por todos los presentes.

— ¿Por qué no quieres bailar conmigo? — preguntó mi marido. La gente esperaba el vals de los novios, sin embargo, no tenía valor.

— No me siento cómoda bailando frente a la gente — respondí, intimidada. — No me pidas eso.

Lorenzo observó mi rostro con atención.

— No tienes que sentirte avergonzada, Carmine. Te prometo que bailaré despacio, a tu ritmo.

Él extendió la mano hacia mí. Lo miré en pánico.

— Lorenzo, la gente va a fijarse en mi discapacidad — murmuré, avergonzada.

El mafioso tomó mi mano y acercó su rostro al mío.

— Nunca te has importado con lo que piensan los demás sobre ti y tu discapacidad. No deberías preocuparte ahora. Además, eres la mujer más hermosa de la fiesta, la novia que debe mostrarse y brillar, no dejes que el miedo apague tu luz en este día tan importante para nosotros.

Sus palabras eran motivadoras. Asentí levemente y Lorenzo me condujo hasta la pista de baile. Las luces cambiaron, se volvieron más brillantes y apuntaron hacia nosotros. El DJ puso a sonar un vals y todos los invitados se posicionaron alrededor de la pista para observarnos.

— Relájate, Carmine. Actúa como si estuviéramos solos en esta pista de baile — aconsejó mi marido, entrelazando sus dedos con los míos y colocando su brazo por mi cintura. Se inclinó y luego puso su rostro muy cerca de mi oído. — ¿Te he dicho cuánto amo el aroma de tu perfume?

Sentí la piel erizarse al sentir su aliento en mi cuello.

— Lo dijiste la primera vez que hablamos en el jardín — murmuré y comenzamos a bailar despacio, un paso a la vez.

— Me gusta mucho tu olor, Carmine y tu forma delicada y al mismo tiempo, explosiva de ser.

— ¿Por qué estás siendo tan caballero conmigo? — cuestioné, inclinando la cabeza hacia atrás para contemplar sus oscuros ojos.

— No lo sé. Simplemente no tengo motivos para actuar de manera brusca contigo, al menos no aún. ¿No te gusta que te trate bien?

— Prefiero cuando eres grosero — admití, apretando los labios.

Él sonrió, confundido.

— ¿Por qué demonios me prefieres así?

— Cuando eres grosero, es más fácil odiarte — expliqué y su sonrisa se amplió. — No pienso caer en tu encanto otra vez.

— ¿Y por qué no? — cuestionó, girándome en sus brazos y sorprendiéndome. — ¿Tienes miedo de enamorarte de mí, Carmine? Ahora que estamos casados...

Su pregunta casi me hace atragantar. El maldito corazón se disparó. Vaya tontería. Nunca me enamoraría de ese canalla.

— Eso es imposible, señor Caccini. Nunca me enamoraré de usted, así como usted dejó claro que nunca se enamorará de mí.

— No digas que es imposible. Ustedes, mujeres, son más susceptibles al amor que nosotros, hombres.

Rodé los ojos, indignada por su comentario. ¡Qué cretinismo!

— Hay controversias. Está hablando mucho… Cuidado con no quemarse la lengua con sus palabras. Tal vez usted sea quien se enamorará de mí primero y no al revés.

Él se rió con burla y me atrajo hacia él, poniendo su cara de nuevo en mi cuello. El gesto me permitió sentir su respiración.

— Eso nunca sucederá, mio angelo.

— Está bien, marido. Eso ya lo veremos — murmuré.

Después de un tiempo, el baile llegó a su fin. Tan pronto como terminamos el vals, dejé a Lorenzo donde estaba y fui a buscar una bebida. Estaba con sangre caliente por nuestra conversación en medio del baile. Tomé una copa de vino y comencé a beber, entonces vi a Kiara acercarse a mí.

— Hola — dijo en un tono amigable.

— Hola, Kiara. ¿Cómo estás?

— Bien, ¿y tú? ¿Estás nerviosa por el matrimonio?

Asentí levemente.

— Un poco. Aún tengo nuestro plan en mente, pero temo que Lorenzo sea demasiado resistente.

Sonreí, mordiendo mi labio y ella correspondió la sonrisa.

— Siempre son resistentes cuando la sangre del cerebro baja hacia el… — No completó, pero sabía bien a qué se refería. — Lorenzo va a intentar de todo para ligarte. Perdona la palabra grosera, pero no puedo usar términos sofisticados cuando se trata de sexo.

Cubrí mi boca con la mano para no reírme.

— Entiendo. No me importa que uses ese tipo de palabras — respondí sinceramente. — ¿Crees que no podré resistirme a él? Cuando Lorenzo se acerque a mí, intentando… ligarme?  — La palabra salió un poco extraña de mis labios.

— Es bastante difícil resistir cuando sientes atracción por el hombre. Intenta relajarte y disfrutar del momento. Si sientes ganas de entregarte a él y no resistirte a la tentación, hazlo sin sentirte culpable.

— Me niego a entregarme a Lorenzo tan fácilmente. Él ni siquiera me merece — murmuré mientras tomaba un sorbo de vino, bajo la mirada de Kiara.

— Bueno, entonces buena suerte en tu noche de bodas y trata de no beber mucho hoy, de lo contrario, las cosas tienden a empeorar para ti.

Ella me guiñó un ojo antes de darme el consejo y se alejó de mí. Seguí bebiendo, a pesar de estar consciente de los riesgos. Sorbía el vino con calma. La bebida era lo único que me estaba manteniendo controlada después de la boda. Cuando miraba a Lorenzo, mil cosas pasaban por mi cabeza.

— ¿Cuántas copas has bebido ya? — El mafioso apareció de la nada y me quitó la copa de la mano. Se detuvo frente a mí con una mirada reprobadora.

— Pocas, marido. — Sonreí y levanté la mano para tocar su rostro. — ¿Ahora vas a controlarme?

— Estás visiblemente alterada, Carmine. Se acabó la bebida para ti por hoy — advirtió en un tono autoritario y rodé los ojos.

— Ni siquiera he bebido mucho, Lorenzo. Deja de controlarme.

Quité mi mano de su rostro y crucé los brazos, molesta.

— No sabía que te gustaba tanto consumir alcohol — dijo, mirándome. — ¿O esta es la primera vez que te excedes con el alcohol?

— No me he excedido con el alcohol — corregí, señalando su rostro con el dedo. Él bufó y pasó la mano por su cara. — ¿Sabes qué? Estás siendo aburrido y controlador. Puedes quedarte con la copa de vino, porque ahora no tengo ganas de beber más, ¡quiero bailar!

Me sacudí el cabello hacia un lado, provocándolo y pasé junto a él, que hizo una presión mayor en mi brazo y me atrajo hacia su cuerpo. Su otra mano fue a mi nuca. Me miró con ojos posesivos.

— No eres tan loca como para eso, Carmine.

— ¿No lo soy? Entonces, ¿por qué no me sueltas para comprobar tu teoría? — me burlé, levantando la ceja.

El rostro de Lorenzo se torció, dominado por los celos.

— Deja de tratar de provocarme, Carmine. Si te acercas al maldito Salvatore, acabaré con esta fiesta en un abrir y cerrar de ojos — amenazó, haciéndome reír y tratar de soltarme.

— Es gracioso cuando estás celoso — canturreé mientras empujaba su pecho, y el mafioso me agarró con más fuerza. 

— No estoy celoso, maldita sea — vociferó frente a mi cara. Sentí su aliento y seguí sonriendo. — ¿Por qué no dejas de reír? ¿Acaso tienes un payaso enfrente? 

— Obviamente que sí — contesté, riendo aún más y Lorenzo me soltó. 

— Borracha, logras irritarme aún más. Te pones más petulante que en tu estado normal. 

La cara de mi marido parecía bailar en mi visión. Todo el ambiente se tambaleaba. 

— Necesito bailar — grité. — ¿Por qué la música de nuestra boda está tan desanimada? 

No me gustaba la música clásica que estaba sonando. No era tan animada como yo. Decidí ir al DJ y pedirle que cambiara la música, ignorando los llamados de Lorenzo. 

— Carmine, joder, ¿dónde vas…? ¡Maldita mujer. Vuelve aquí ya! 

Llegué al DJ y él aceptó cambiar la música. Me alegré de que tocara una de las canciones que más me gustaba bailar sola en mi cuarto. Noté que la gente no entendía por qué el DJ cambió la pista. Fui a la pista de baile, sintiéndome libre y con ganas de hacer lo que quisiera. 

Empecé a bailar y animar a la gente. Todos me miraban y aun así, no me desanimé. Seguí moviendo la fiesta. Observé el rostro de Lorenzo, que me miraba desde lejos, así que levanté el cabello hacia un lado y bajé al suelo moviendo las caderas. Odiaba el hecho de estar con ese maldito vestido de novia, que complicaba mis pasos de baile. Mi marido parecía furioso, pero no me importó en lo más mínimo. Como él no estaba disfrutando verme bailar, decidí mostrarme a otro hombre. Me giré en dirección a Salvatore y en ese momento, me di cuenta de que no era el único hombre que me examinaba con atención. 

Pasé la mano por mi cuerpo mientras lo miraba. Intenté coquetear y lo vi desviar la mirada por un instante, aparentemente avergonzado. Sin embargo, no pasó ni un segundo para que me mirara de nuevo. Estaba concentrada en Salvatore cuando, de repente, Lorenzo apareció delante de mí y arruinó el espectáculo. 

Me lanzó sobre su hombro, como si fuera una muñeca de trapo y me sacó de allí mientras yo me debatía con ferocidad. El maldito mafioso caminó conmigo hasta las escaleras y me llevó al piso de arriba, donde estaban las habitaciones. Lorenzo entró conmigo en cualquier habitación, cerró la puerta con el pie, golpeándola bruscamente. Luego, me lanzó sobre la cama. 

— ¿Te has vuelto loca, joder? ¿Cómo te atreves a avergonzarme así frente a todos? — gritó, fuera de sí. — ¿Crees que puedes mostrarte descaradamente ante el caporegime y quedarte impune? 

Me arrodillé en la cama, sintiéndome muy mareada, con las emociones a flor de piel. Él también se arrodilló y me agarró del cuello con las manos, apretándolo. 

— No sé de qué hablas, marido, no me estaba mostrando a nadie — mentí descaradamente. Entonces vi su mirada volverse aún más feroz hacia mí. Estaba muy, muy cabreado. 

— ¿Tienes el valor de mentir todavía, maldita ragazza? — bramó. — ¿Qué intentas hacerme? ¿Destruir mi psicología o hacer que mate a un miembro de la mafia de la que soy el consigliere? 

Terminé sonriendo, porque una parte insana de mí adoraba verlo arder, jodido de celos. 

— Solo quería divertirme, Lorenzo y como no parecía gustarte verme bailar, amore mio, decidí mostrarte el efecto que también soy capaz de causar en otros hombres. Salvatore estaba encantado de verme suelta en la pista, al igual que la mayoría de los chicos presentes, menos tú, marido. Qué lástima.

Él apretó más fuerte mi cuello, me sofocó y rugió una grosería antes de empujarme de nuevo sobre la cama. Caí acostada, riendo. Él se posicionó sobre mí y con destreza, atrapó mis dos manos, colocándolas sobre mi cabeza. 

— Si supieras lo que tengo ganas de hacer contigo, Carmine, ahora… — Su voz sonó helada y repleta de amenaza. 

Continué sonriendo y acerqué mi rostro al suyo, pasando la lengua por su labio inferior. 

— Déjame adivinar. ¿Besarme? 

No perdí la oportunidad de provocarlo y Lorenzo gruñó enojado. 

— De matarte — replicó. — Quiero estrangularte, Carmine. Has superado todos los límites hoy. 

— ¿De verdad? Pero ni siquiera hice la mitad de lo que quería. — Hice un puchero triste y su rostro se retorció, lleno de ira. 

— Es mejor que dejes de hablar ahora mismo. Entiendo que estás borracha, pero eso no será una excusa mañana por lo que hiciste hoy. 

— No estoy borracha — negué moviendo la cabeza. Luego levanté el cuello y llevé mi boca hasta su oído. — ¿Te das cuenta de que estamos en una habitación solos y casados? Aún así, ¿quieres seguir discutiendo conmigo en lugar de realizar tus deseos pecaminosos? 

Sentí a Lorenzo tensarse, su cuerpo entero reaccionó de inmediato a mi palabra en su oído. 

— Deja de hablar, Carmine. Tu seducción no me hará estar menos cabreado contigo, niña. No voy a comerte borracha así, sin estar plenamente consciente de lo que estás haciendo. 

— No estoy hablando para que me comas. De hecho, no quiero darte, amore mio. No es porque no vayamos a hacerlo que no podamos jugar un poco. 

Levanté la pierna y la sentí rozar con su pene. La mirada del hombre se incendió, mezclándose con la mía. Me sentí completamente electrificada, el deseo comenzó a apoderarse de mí. Lorenzo murmuró bajo y soltó una grosería justo cerca de mi cara. 

— Eres una puta, maledetta donna, una maga, ¿sabes? Maldita sea. — Abrí una sonrisa pícara sintiendo que soltaba mis manos y llevaba una de las suyas a mi nuca. Nuestros rostros quedaron muy cerca. — Tienes suerte, Carmine, de que mi rabia hacia ti no sea mayor que mi deseo. 

Dicho esto, me besó como nunca antes me había besado: con ardor, con hambre y con un toque de ferocidad.


Capítulo 15
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Lorenzo

Quería matar a mi esposa horas después de habernos casado. ¡Maldita sea, Carmine tenía el don de ponerme de los nervios! Ella estaba haciendo todo lo posible para provocarme, parecía querer vengarse de mí por haber descubierto mi interés por su hermana antes de comprometernos. No tenía culpa en esto, no era culpable de haber deseado casarme con Ambra y no con ella. Nunca imaginé que iba a estar prometido a Carmine y claramente, el acuerdo matrimonial establecido por Tommasso no me había agradado. Aún así, acepté y traté de lidiar de la mejor manera que podía con el hecho.

Le di una oportunidad a nuestra relación, intenté conocer a Carmine de una manera más profunda. Estaba contento con el matrimonio porque, desde el día en que ella se hizo el tatuaje y yo la llevé a la cabaña, no dejaba de sentir un deseo perturbador de besarla de nuevo, de sentir su cuerpo sobre el mío, el olor de su piel. De poseerla por completo. Sin embargo, Carmine estaba dispuesta a acabar con mi felicidad matrimonial.

La diabla, con su nivel de alcohol ya muy elevado, comenzó a bailar, exhibiéndose a cara dura ante el caporegime. Infierno, nunca fui un hombre celoso e inseguro con respecto a las mujeres, pero lo estaba siendo con Carmine. Me volví loco al verla intentar impresionar a Salvatore y de hecho lograrlo, porque desde lejos se podía ver la mirada atraída del hijo de puta hacia mi esposa. Además de los otros hombres que también empezaron a mirar a la maledetta con otros ojos. Era como si Carmine, tras cambiar de apariencia, fuera una persona nueva dentro de la sociedad; atraía la atención masculina con facilidad, aún más que su hermana.

¡Carajo! Mi sangre hervía tanto al verlos babeando por ella. Quería acabar con la fiesta y pelear con Carmine frente a todos o simplemente besarla con possessividad, para así mostrarles a los malditos que ella me pertenecía. Era mi mujer. Detestaba lo que Carmine me causaba, la furia que solo ella era capaz de sacarme, junto con la cordura.

En el cuarto, estaba fuera de mí, lleno de rabia. Sin embargo, con un poco de encanto y seducción, mi esposa logró desarmarme en segundos. ¿Qué estaba pasando conmigo? ¿Por qué me dejaba llevar por la atracción con tanta facilidad cuando se trataba de Carmine?

Maldita sea. Verla pasar la lengua por sus labios y susurrar esas palabras seductoras en mi oído me hizo bajar la guardia. No pude controlarme, porque el deseo de llevar sus labios a los míos y besarla me consumía por completo. Besé a Carmine, la besé con hambre y voracidad. Exploré su boca, aplastándola con la mía, sintiendo el sabor del vino en sus labios y me perdí totalmente en ella. Por un momento, respiré su olor, me embriagué con el beso y me excitaba con el contacto de sus labios sobre los míos. Era como si solo existiéramos nosotros dos en el mundo. Ella era todo lo que quería y ansiaba. La excitación me dejó ciego, olvidé la rabia de minutos atrás.

Carmine era como una droga que, después de ser probada, se vuelve imposible vivir sin ella. Me sentía débil por ella, atraído por su forma de ser y su belleza felina. 

— Quiero mucho follarte, felina. Quiero comerte de tantas maneras — susurré, ronco, incapaz de razonar correctamente por tanto deseo hacia ella. Su toque con la pierna en mi entrepierna empeoraba toda la situación. Apoyé mi frente contra la de Carmine en un intento de regular mi respiración, que parecía faltar. — Te quiero como loco, ragazza. Necesito sentirte desnuda sobre mí. ¿Sabías que tu beso es adictivo? 

Ella me miraba, parecía aturdida. Recordé que estaba borracha y por ello, no podría tener relaciones con ella en ese día exacto. Eso me dejó más frustrado que nunca. 

— Amo cuando me besas así... — murmuró la chica, mordiendo su labio inferior, sus ojos delatando el grado de su excitación. — Como si el mundo estuviera a punto de acabar antes de que logres hacer todo lo que quieres conmigo. Hace que parezca que soy la mujer más deseable que has conocido. 

— Y eres demasiado deseable, Carmine. La mujer que más me ha excitado entre cuatro paredes — confesé, porque era la verdad. 

Ya había estado con medio mundo de mujeres. Ninguna me había dejado en el estado de excitación al que Carmine me llevaba. 

— No me mientas — pidió, con los ojos brillando de emoción. 

— No estoy mintiendo, amore. — Pasé la lengua suavemente por sus labios y escuché su gemido de placer. — No quiero salir de encima de ti, pero estoy ansioso por quitarte este vestido. ¿Qué haremos al respecto? 

Abrí una sonrisa traviesa. Aunque no fuéramos hasta el final, quería más de ella. Mucho más. Necesitaba sentirla desnuda sobre mí y también experimentaba el anhelo de enseñarle algunas cosas sobre sexo. 

— Puedes rasgarlo — sugirió, mirándome con una mirada pícara. Maldita sea. A veces dudaba que Carmine nunca hubiera estado con nadie, porque sabía perfectamente cómo volver loco a un hombre. De eso no tenía dudas. 

— Tengo ganas de rasgarlo, amore, pero no lo haré. Te queda hermoso, quiero que lo guardes en nuestra casa, en tu armario, como recuerdo del día que dijiste que sí a mí en el altar. 

Ella suspiró suavemente, moviéndose debajo de mí. 

— ¡Maldita sea, Lorenzo, deja de ser cariñoso conmigo! 

— Solo porque lo pidas, no voy a parar. — Abrí una sonrisa provocativa y me levanté de encima de ella. Le extendí la mano a Carmine, que la tomó y la hice levantarse. — Ven aquí, felina, quiero quitarte este vestido. 

Ella se puso de pie, de espaldas a mí. Me paré detrás de ella y pasé la mano por su cabello rubio, que se había desarreglado un poco por el alboroto de nuestra discusión. Lo moví hacia un lado, dejé su nuca al descubierto y toqué sus hombros con ambas manos, inclinándome para susurrar en su oído:

— Tu piel es bellísima, amor. Es más suave que un durazno. — Ella se estremeció y soltó un suspiro. Observé cómo su piel se erizaba. — Amo la forma en que tu cuerpo reacciona rápidamente a mis caricias. Apuesto toda mi riqueza a que tu coño ya está mojado y listo para mí.

Carmine jadeó suavemente. Acaricié lentamente sus brazos, apreciando la suave piel; Mi intención era hacerla sentir más emocionada y ansiosa. Hasta que decidí quitarle el vestido de inmediato, pues ya no podía controlar mi ansiedad por ver la lencería que mi esposa había elegido usar en nuestra noche de bodas. Agarré la cremallera de la prenda antes de deslizarla hacia abajo y abrirla. El vestido dejaba al descubierto la piel desnuda de su espalda y el sujetador era del mismo color que la pieza principal.

Sentí mi polla palpitar y el deseo latente por ella aumentar mientras el vestido caía de sus hombros y se detenía en su cintura. Me agaché y bajé aún más la tela, vislumbrando su pequeño y respingón trasero. Llevé la ropa hasta sus pies. Ella dio un paso atrás, sacando cada pierna del vestido de novia por completo. Contemplé su cuerpo, sus piernas, no podía dejar de notar la belleza de la mujer. Pasé las manos por sus pantorrillas, acariciando despacio, y fui hacia los pies.

—Gírate para mirarme —le ordené y ella obedeció. Miré hacia arriba y pude ver la hendidura de su coño, marcada por sus bragas blancas transparentes. Mi polla palpitó en el mismo momento en que miré su intimidad. Su boca se llenó de saliva, se moría de ganas de chuparla. — Quítate los zapatos, quiero ver tu pie.

Su rostro se pallideció al oír mi pedido.

— ¿Puedes levantarte entonces? — preguntó, tensa.

— No. Quiero verlo, Carmine. Quítate el zapato — repetí la orden.

Estaba nerviosa porque sería la primera vez que vería el pie con discapacidad. Cuando vi que la ragazza no obedecería, agarré uno de sus pies, le quité el zapato y hice lo mismo con el otro, que mi esposa no quería mostrar. Tras quitarle el zapato, agarré su pie, observándolo. Las uñas eran delicadas y estaban bien pintadas. Los dedos eran pequeños, al igual que el pie. Era un poco más anguloso, diferente de los pies comunes. Acaricié su talón y miré hacia arriba, notando que Carmine parecía incómoda.

— ¿Por qué estás tan tensa? — quise saber.

Su rostro se retorció, intimidado.

— Porque no es bonito — murmuró secamente.

— ¿Cómo no? — cuestioné, confundido. — Dices eso porque nunca has visto mi pie, Carmine. El tuyo es hermoso, delicado, pequeño, las uñas están bien hechas. Todo eso hace que su discapacidad parezca solo un mero detalle.

Ella sonrió sin mostrar los dientes, pareciendo aliviada.

— ¿De verdad crees eso? — inquirió en voz baja.

— Claro que sí, amore. — Toqué su pantorrilla y comencé a levantarme, siguiendo el movimiento de la mano que deslizaba lentamente por su piel hasta posar en su cintura. Encaré su intensa mirada. — No quiero que sientas vergüenza de tu pie ni lo escondas de mí, ¿ok?

Ella asintió levemente. Rodeé su cintura con las manos y seguí hacia la espalda, acercando más mi cuerpo al de ella, encontré el broche del sujetador y lo abrí. A continuación, la desnudez de su cuerpo me permitió ver por primera vez sus senos al descubierto. Eran pequeños, firmes, redondos y los pezones, sonrosados. Nuevamente, sentí la boca salivar y no pude controlar las ganas de...

— Disculpa, esposa — le pregunté antes de inclinarme y succionar su pecho izquierdo, escuchando un fuerte jadeo salir de los labios de Carmine. Pasé mi lengua alrededor de su pezón y continué con deseo, haciéndola estremecer, gemir y echar la cabeza hacia atrás. Sujeté su cintura con fuerza para mantenerla en su lugar mientras trabajaba en su pezón una y otra vez. — Qué bonito pecho tienes, felino.

—Ah, Lorenzo, per favore, quiero más —suplicó con voz baja y ronca. Dejé de chuparla y la empujé contra la cama, haciéndola caer sentada.

Me acerqué a ella, agarré la cinturilla de sus bragas y se las quité fácilmente del cuerpo. Carmine cerró las piernas para que no pudiera ver su coño. Sostuve las bragas y las olí, sintiendo el aroma de su excitación presente en la prenda íntima. Me metí las bragas en el bolsillo del pantalón. Después de eso, bajo su mirada, me aflojé la corbata y me la quité. Luego hice lo mismo con la parte superior de mi traje. La mirada de Carmine se llenó de fuego al ver que él también se quitaría los pantalones. Ella era demasiado traviesa y eso me gustó. Abrí el botón de mis pantalones, los bajé y los bajé hasta mis pies. Me quité el zapato junto con ella.

Los ojos de Carmine recorrieron mi cuerpo, observando los tatuajes con asombro y cuando su atención se centró en mi erección, estos se abultaron un poco y la chica se humedeció los labios. Maldita sea, estaba tan duro.

—¿Te gusta lo que ves? — pregunté, tocando su polla por encima de su ropa interior. Ella asintió. —¿Te gustaría verme sin ropa interior?

Una vez más, sus ojos se abrieron.

— No lo sé — murmuró, sentándose en la cama.

Me acerqué a ella y le pregunté:

— Tócalo.

Carmine me miró sorprendida. Su cara estaba parada frente a mi polla. Estaba ansioso por sentir sus labios alrededor.

—No sé cómo hacer eso —respondió ella, insegura.

— Simplemente haz lo que quieras, ama, consiente a tu marido.

Sus mejillas estaban rojas. Parecía que el efecto del alcohol ya había desaparecido de su mente y mi esposa estaba empezando a pensar con sensatez nuevamente. Con dedos temblorosos, Carmine tocó su pene a través de su ropa interior. Ella sostuvo la longitud de su dura polla y yo dejé escapar un gruñido; El placer se apoderó de mi cuerpo cuando sentí su toque.

— Es muy duro y muy grande — susurró asustada.

— No tengas miedo, te gustará su tamaño cuando esté dentro de ti.

La niña se atragantó y se sonrojó aún más. Ella casi quitó su mano de mi erección, pero la sostuve, manteniéndola donde estaba.

— Por favor, no dejes de tocarme. Es muy bueno.

— Quiero verte sin nada puesto —murmuró mordiéndose el labio inferior. —Quiero ver tu polla, Lorenzo.

Su petición fue inusual para mí y por otro lado, muy emocionante. Cumpliendo con los deseos de la mujer, bajé mi ropa interior y le revelé mi longitud, quien la miró con lujuria brillando en sus ojos.

—Chúpamela—le pedí mientras sostenía mi polla y me masturbaba. Maldición. Pensé que cuando sus labios me tocaran, sería muy posible que tuviera el orgasmo más rápido de mi vida. — ¿Quieres aprender a hacer que tu marido se corra, Carmine?

—Sí —respondió ella tímidamente.

— ¿Ves el movimiento que estoy haciendo? —pregunté mientras me masturbaba. Mi esposa asintió. — Imítalo, pero usa tu boca para chupar y lamer, haz lo que quieras con él. Sólo ten cuidado con tus dientes, pueden lastimarme.

Carmine asintió. Ella era curiosa y traviesa, disfrutaba aprendiendo todo lo que yo quería enseñarle. La chica agarró mi polla y empezó a masturbarme, tomando coraje para poner su lengua en mi glande. Jadeé, sintiendo todo dentro de mí arder y picar mientras su lengua me rodeaba lentamente, descubriendo mi sabor. Maldición. La niña estaba demasiado excitante. Ella se tomó su tiempo lamiéndolo; Fue una verdadera tortura, pero mi esposa no lo sabía. Finalmente se metió el pene en la boca y empezó a chupármelo.

— Joder, felina, eres demasiado bueno en esto — refunfuñé, fuera de mí. Todo mi cuerpo estaba envuelto en una red de placer. Ella me chupó con ganas, ni siquiera parecía que fuera la primera vez que chupaba a un hombre, era tan bueno. — Eso es, cariño, sigue así, es realmente bueno.

Agarré un mechón de su cabello, ayudándola a encontrar un único ritmo. Carmine me miró a la cara mientras chupaba mi erección, regalándome una vista hermosa, privilegiada y excitante. Gruñí como un animal enjaulado, sintiéndome a punto de explotar dentro de su boca.

— Estoy a punto de correrme, bambina. Si no lo quieres en la boca, será mejor que pares.

Ella frunció el ceño y maldita sea, siguió chupándome sin parar hasta que me vio derramar mi semen en su lengua, haciéndola tragar cada gota. Mi cuerpo se estremeció y convulsionó mientras se producía un delicioso e intenso clímax. Mi corazón latía violentamente y perdí el conocimiento por unos segundos. Disfrutarlo fue como viajar entre el cielo y la tierra en un instante. No había mejor sensación en la vida.

Tan pronto como los espasmos abandonaron mi cuerpo y Carmine sacó mi polla de su boca, me incliné y la tiré de los brazos, sosteniendo su cintura con mi mano y besando su boca con intensidad y deseo. Sostuve su nuca y su cabello, profundizando aún más el beso. Me levanté con ella en mis brazos y luego me senté en la cama y la puse en mi regazo. La coloqué de lado encima de mí y le abrí las piernas. Sin dejar de besarla, comencé a masturbarle el coño usando mis dedos, de la manera que sabía que la hacía volver loca de placer.

— ¿Te gusta cuando te toco así? — Pasé mis dedos alrededor de su intimidad, ella gimió de acuerdo.

— Sí, mucho.

— Abre más las piernas para mí, niña — le pedí y mi esposa obedeció.

Dejé de besarla e incliné la cabeza para chuparle los pechos mientras la masturbaba. Busqué su vulva con mi dedo y cuando la encontré la penetré, sintiéndola estremecerse y emitir un gemido más fuerte.

— ¿Te duele mucho? — Exigí saber.

— Un poco — murmuró ella, temblando.

— Te estoy penetrando así porque quiero que sientas un poco del dolor, de lo que será cuando finalmente rompa tu himen. Es incómodo, pero nada que no pueda soportar.

Carmine asintió. Metí dos dedos dentro de ella y la chica se inclinó aún más hacia atrás. Sentí su intimidad húmeda y cálida en mi interior. Mi dedo se deslizó fácilmente dentro de la mujer gracias a la lubricación. Dejé de penetrarla y volví a masturbarla. Chupé su pezón y lo lamí lentamente, sintiendo su polla ya dura una vez más, lista para Carmine nuevamente.

— Ah, qué rico, Lorenzo, no pares — gimió suavemente. Su cuerpo me demostró que estaba cerca de correrse. Continué con lo que estaba haciendo. Sus piernas comenzaron a temblar y supe que Carmine estaba a punto de alcanzar el clímax.

— Esta vez te dejaré correrte, pequeña. No te negaré tu orgasmo, incluso si mereces el castigo.

Ella ni siquiera parecía escucharme, estaba concentrada en su placer. Ella gimió fuerte con la estimulación en su pecho y su coño. Con toda la excitación, no tardó mucho en correrse. El orgasmo la tomó con fuerza, haciendo que sus piernas se sintieran como gelatina y su cuerpo perdiera el control. Ella gritó de placer y para ahogar sus gemidos, aparté mi boca de su pecho y la besé.

Esperé a que Carmine volviera a respirar con normalidad y a que los espasmos abandonaran su cuerpo, luego la giré y la arrojé sobre la cama. Le abrí las piernas y comencé a chuparle el coño. Mi actitud la dejó perpleja. Ella jadeó, echó la cabeza hacia atrás y puso los ojos en blanco. Sostuve su pierna sobre mi hombro mientras disfrutaba de su húmeda intimidad. Su lubricación me untaba la barba y goteaba sobre la sábana.

— ¿Pensabas que ya había terminado contigo? Todavía no, amor. ¡Quiero hacerte correrte muchas veces, hasta satisfacer ese coño travieso que tienes!

Ella gimió mientras pasaba una mano por su cara y la otra sobre su pecho izquierdo.

— Esto se siente tan bien — se quejó, moviéndose en la cama. Me impresionó el poder que tenía un idioma. — Es más placentero que masturbarse.

Él sonrió con su boca contra su coño. Por la forma traviesa de Carmine, seguramente se había masturbado mucho después de que le mostré cómo se hacía. Cómo complacerte a ti mismo. Pasé mi lengua entre sus labios, deslizándome por toda la longitud de su vagina hasta encontrar su clítoris hinchado y me concentré en él. Carmine se retorció y agarró mi cabello, sacudiendo mi cabeza. La chupé con deseo, sentí mi polla palpitar por ella. Tenía muchas ganas de estar dentro de la chica, de follarla con deseo.

No podía esperar para hacer realidad este deseo.

Unos minutos después, Carmine llegó a mi boca, mojándome con su placer. Me puse encima de ella de nuevo y pasé mi polla sobre su coño como si lo estuviera rozando, luego me masturbé. Mi esposa se tensó y meneó la cabeza cuando puse la cabeza de mi pene dentro de ella. Me empujó los hombros y entendí el mensaje. Seguí frotando mi erección contra ella hasta que no pude soportarlo más, imaginando la sensación de estar finalmente dentro de ella. Me corrí de nuevo contra el coño de Carmine, también lo unté con mi semen.

Después de alcanzar el clímax, me lancé a su lado en la cama, respirando con dificultad. Eso había sido mejor que cualquier escena imaginada. Carmine se convertiría en mi nueva adicción, eso era seguro.


Capítulo 16
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Carmine

Estaba tan extasiada por los fuertes orgasmos, por la cantidad de alcohol ingerido y por no haber dormido casi nada la noche anterior que, cuando llegué al segundo clímax consecutivo, me desmayé. Dormí en la cama, de cualquier manera. Mi mente se apagó por completo. 

Desperté al día siguiente, sintiendo un toque en mi rostro. Abrí los ojos lentamente y parpadeé varias veces al ver el rostro de Lorenzo frente a mí. Él estaba acariciando mi cara. Me di cuenta de que estaba cubierta y en una posición en la que no recordaba haber dormido. 

— Despierta, amore. Tenemos que partir en veinte minutos — dijo mi marido al cesar las caricias. Noté que él ya estaba bellísimo y arreglado. Por Dios, ¿qué hora era? — Ya es casi mediodía, así que salta de la cama y prepárate. Tenemos que planificar muchas cosas hoy. Necesitas conocer nuestra casa a partir de ahora y pensar en qué lugar deseas pasar la luna de miel. 

Eran tantas informaciones... Me sentí un poco perdida. 

— ¿Puedes esperar a que mi mente despierte? Necesito, al menos, diez minutos para razonar bien. 

— Razonar mientras te arreglas, per favore, linda. También tengo que llevarte a conocer a mi madre hoy. Estaremos todo el día en movimiento. 

Fruncí el ceño. Hasta me había olvidado de que él tenía a su madre viva. ¿Y por qué ella no vino a nuestra boda? 

— ¿Por qué mi suegra no asistió a la ceremonia de boda? — pregunté. 

— No se sentía muy bien, no pudo venir y nos pidió disculpas por eso. 

Asentí, entendiendo a su madre. Nuestra salud siempre está en primer lugar. 

— ¿Puedo quedarme un poco más en la cama? — pedí, porque no quería levantarme a esa hora. Estaba soñolienta. 

— No. Ve a hacer tu higiene matutina, vístete con la ropa que traje para ti —  ordenó Lorenzo en tono autoritario. — Ya has dormido bastante, mi ángel. Mientras dormías, yo me desperté, tomé un baño, hice mi higiene matutina y salí, busqué ropa limpia para ti y también preparé nuestro desayuno. Al parecer, tendrás que comer en el camino a casa. 

Él señaló la bandeja con desayuno fresco sobre la cama. Ni siquiera la había visto. Mi estómago rugió en ese instante. Suspiré pesadamente y salí de debajo de la cobija, notando que aún me encontraba desnuda. Lorenzo me observaba parado cerca de la puerta, me miró con malicia. Escondí mis pechos con una mano y mi intimidad con la otra, avergonzada. 

— No sirve de nada intentar cubrirte. Ya he visto cada centímetro de tu cuerpo ayer, bambina. Creo que es mejor esperar afuera, porque si paso un minuto más mirándote así —articuló con las manos y señaló mi cuerpo —, no tendré ganas de salir de esta habitación sin hacer mil cosas contigo, felina. — Su voz estaba llena de malicia. Mi cuerpo se estremeció y la parte íntima se contrajo. 

— Es mejor que te vayas. — Señalé hacia la puerta. 

Lorenzo sonrió y pasó la lengua por sus labios mientras contemplaba mi cuerpo. Deslizó la mano por su cabello y movió la cabeza, pareciendo indeciso y perturbado, así que finalmente decidió salir. ¡Qué italiano fogoso el que encontré! Tendría serios problemas en hacerme difícil. La noche anterior, por poco no ocurrió. Cuando Lorenzo empezó a frotar su erección en mí, pensé que no iba a resistir. Intenté mostrar que no quería, pero en la posición en que estaba y con la excitación que sentíamos, si él hubiera querido, incluso con mis negativas, me habría poseído.

Al menos mi esposo mostró ser respetuoso y eso era genial, porque si fuera un hombre que tenía relaciones sin importar si la mujer estaba interesada en ese momento, tendríamos serios problemas. Aunque, con él, siempre tenía ganas. Con un simple toque, el mafioso lograba hacerme sentir mojada y lista para él. 

Fui al baño y tomé la ducha más rápida de mi vida, porque me había atrasado y no podría salir sin ducharme; ya había dormido así y no me gustaba sentirme sudorosa. Salí de la ducha y me sequé. Peiné rápidamente el cabello, un poco seco por no haber usado champú. Vestí la ropa elegida por Lorenzo: un short blanco y una blusa negra simple. En los pies, me puse un zapato bajo del mismo tono que el short. Finalmente estaba lista. 

Salí del baño y fui al cuarto, tomé un sándwich de la bandeja y salí a buscar a mi esposo. Lo encontré ya fuera del salón. Él me miró de arriba a abajo al ver mi acercamiento. El italiano se dirigió a su coche y abrió la puerta para que entrara. 

— Señora Caccini — pronunció con voz modulada y cálida. 

Miré en sus ojos y esbocé una leve sonrisa. 

— Señor Caccini — respondí, educada y entré al coche. Lorenzo dio la vuelta y se sentó a mi lado. Los soldados nos seguirían en otro vehículo, ya que él prefería conducir siempre, según noté. 

El italiano encendió el motor y salimos de allí. Durante el camino, comí el sándwich, porque estaba famélica. En la boda, había bebido demasiado y comido muy poco. Así que, al día siguiente, obviamente estaba con una resaca espantosa y un hambre insaciable. 

— Es la primera vez que te veo comer con tantas ganas —exclamó Lorenzo, mirándome de reojo. 

Terminé de tragar el sándwich antes de responderle: 

— Como con ganas solo cuando tengo mucha hambre. 

— Entonces, ¿tienes hambre? — inquirió, y asentí con firmeza. — Ayer no comiste y apuesto a que no dormiste bien la noche anterior a nuestra boda, ¿verdad? ¿O sueles dormir pesado todas las noches? 

— Hum, no me alimenté bien ayer, comí muy poco y no pude dormir bien. Por eso debí haber entrado en un sueño muy profundo. Generalmente, tengo el sueño ligero. 

— Entiendo. Qué bueno entonces, porque ayer me dejaste preocupado. Simplemente te desmayaste después de tu segundo orgasmo. — Mis mejillas se sonrojaron al recordar cómo me chupó. Ah, qué delicia fue. 

— ¿Me acomodaste en la cama y me cubriste? —pregunté con curiosidad. Él respiró hondo y asintió con la cabeza. — Gracias. 

Lorenzo no respondió, solo abrió una leve sonrisa y continuó conduciendo hacia su casa. Quiero decir, nuestra casa. Solo pensar en cómo sería mi adaptación a un nuevo hogar, con todo diferente, empleados distintos y además, en la posición de señora de los empleados, me ponía nerviosa. No sabía cómo cuidar un hogar, tampoco de un marido. 

— ¿Tienes empleadas fijas en tu casa? ¿Como cocinera, doméstica, jardineros? —pregunté a Lorenzo. 

— Esta Nina, la cocinera que trabaja allí desde hace muchos años. Gabriele, la doméstica, y el jardinero, que se llama Eduardo, si no me equivoco. Tengo muchos empleados que van y vienen, pero los únicos fijos, que han trabajado conmigo durante años, son esos. 

— ¿Tu casa es muy grande? 

— Nuestra casa — me corrigió. — Es mucho más pequeña que la mansión de tus padres. 

— Qué bueno — dije, aliviada. — No soy fan de casas muy grandes. Creo que, siendo bonita y con muebles sofisticados basados en nuestros gustos, ya es suficiente.

— Qué bueno que piensas así. Todos los muebles de la casa, la planta, todo lo que hay allí fue elegido por mí. Puedes cambiar lo que desees. Colores de paredes o muebles, siéntete libre.

Lorenzo estaba siendo cordial conmigo y eso era nuevo para mí, porque la mayoría de nuestras conversaciones de más de un minuto comenzaban o terminaban en pelea.

— Primero, quiero ver toda la casa antes de pensar si debo o no cambiar algo.

Él asintió al escuchar mi respuesta. Llegamos a la casa que sería nuestra a partir de ese día. Lorenzo aparcó el coche y yo salí rápidamente. No podíamos ver nada de la residencia fuera de ella, excepto una larga puerta blanca, de alta seguridad. Esperé a Lorenzo y entramos juntos a casa. Cuando pasamos por el jardín, vi a un perro enorme, muy grande, que me asustó. Salió de la casa y corrió hacia nosotros. Me escondí detrás de mi marido, el cuerpo temblando de miedo, mientras el maldito italiano se reía de mi reacción temerosa.

— Tranquila, este es Piero, mi perro guardián — explicó.

— ¿No creíste que era esencial decírmelo? — cuestioné secamente. — ¡Necesitaba saber que tenías un animal feroz en casa!

— ¿Animal feroz? — Lorenzo se burló. — Es un perro amable y solo ataca cuando es necesario. No necesitas temerle. Nunca te atacaría si estoy presente.

— ¿Estás seguro? — indagué, aún recelosa.

Lorenzo dio un paso al lado y me tiró hacia adelante. De repente, estaba cara a cara con el perro negro, de apariencia aterradora por su tamaño. La cola no dejaba de mover, parecía contento de conocerme. Abrí los ojos como platos.

— Ves, sigues intacta. Si quisiera atacarte, lo haría en este momento y no lo ha hecho. Solo quiere jugar contigo, conocerte. Ahora, Piero, va a olerte.

— ¿Qué? — murmuré casi sin voz. El perrazo se acercó a mí y comenzó a olerme la pierna. Cerré los ojos, muriéndome de miedo — ¡Lorenzo, ayúdame!

— Tranquila, amore. Solo te está oliendo.

— Si me muerde... — amenacé y oí su risa detrás de mí. Luego, sentí su aliento en mi oreja.

— El único que va a morderte hoy soy yo y en los lugares que a ti te gustan mucho, no te preocupes.

Me estremecí por completo, temblando.

— No es momento de ser seductor, Lorenzo. Saca ya al perro de cerca de mí, por el amor de Dios. Estoy acostumbrada a un cobayo y de repente, pones un perrazo frente a mí. — La voz me salió temblorosa.

El mafioso soltó un suspiro pesado e hizo lo que le pedí. Le ordenó al perro que se apartara, y él obedeció de inmediato. Me impresionó la autoridad de Lorenzo sobre el animal.

— ¿Adiestras animales? — pregunté, curiosa.

— No. ¿Tengo cara de adiestrador de animales acaso? — se burló de mí. — Compré a Piero cuando era un cachorro, contraté a un adiestrador que estuvo durante un año enseñándole comandos, todo lo que un perro guardián necesita saber. También siempre estuve presente en sus fases de aprendizaje y él me reconoce como su dueño. Entiende que debe obedecerme. Sin embargo, entendí que adiestrar perros es mucho más fácil que entender a las mujeres, en tu caso.

Él me miró con una sonrisa sarcástica en el rostro. Revolví los ojos.

— Las mujeres no necesitan ser adiestradas.

— No todas. Tú necesitas mucho adiestramiento aún, pequeña felina — dijo, tirándome hacia sus brazos y abrazándome por detrás. — ¿Qué te parece el jardín?

Miré a mi alrededor, vi el verde abierto de la hierba, los árboles pequeños y la fuente de agua.

— Es bonito.

— ¿Quieres conocer la parte interna o externa de la casa primero?

— ¿Hay más área externa? — pregunté, confundida, porque justo después del jardín solo veía la enorme casa de dos pisos. 

— Está en la parte de atrás. Hay un área de recreo con piscina, hidromasaje y una vista bellísima del mar. 

— Wow — exclamé, impresionada. — No esperaba todo esto. 

— ¿Cuál deseas ver primero? 

— Muéstrame todo por dentro primero. 

Lorenzo asintió con la cabeza y fuimos hasta la entrada de la casa. Pasamos por la puerta, el primer salón era la sala. Pasé la mirada por el ambiente, observando cada detalle. El piso era completamente blanco, de algún tipo refinado de porcelanato. Las paredes eran oscuras, grises, pero no hacían que el ambiente se viera apagado o sombrío gracias a las grandes ventanas de vidrio que daban un vistazo a la parte externa de la residencia e iluminaban el espacio. Las cortinas abiertas también eran negras, muy bonitas, iban del suelo al techo. 

El sofá era blanco, redondo, bastante grande. Debajo había una alfombra negra y se podía ver la mesa de centro de vidrio negro, con algunas decoraciones diferenciadas. El panel de TV enfrente del sofá era enorme. Era una sala bonita, común y muy agradable. Me encantaban los jarrones de flores de allí. Era justo el estilo que elegiría también. Los cuadros también eran sofisticados. Justo detrás del sofá había una hermosa barra, en blanco y negro, también de porcelanato. Un espacio para que la gente se sentara y bebiera juntos también estaba cercano. Me encantó todo. No cambiaría nada. 

Caminé por los cuartos, entré en el comedor común y bonito de la misma manera. La mesa tenía un tamaño considerable, podíamos recibir visitas para las comidas sin dejar a nadie sin lugar en la mesa. El piso y el color de la pared estaban en sintonía. Salí del comedor y entré en la cocina junto a Lorenzo, quien me seguía atento a mis reacciones. En este cuarto, vi a la cocinera cuyo nombre era Nina, si no me equivoco. Ella preparaba algo muy delicioso, a juzgar por el olor. 

— Hola — saludé y la empleada me miró. Tenía la apariencia de una mujer de cuarenta años. 

— Hola, señora Caccini — respondió, simpática, mientras me miraba un tanto tímida. 

Me acercé a la encimera y toqué el mármol negro. La cocina, como imaginé, también tenía tonos oscuros, igual que los demás cuartos de la casa. 

— ¿Cómo estás, tu nombre es Nina, cierto? 

Verifiqué la información y le sonreí. Ella miró a Lorenzo y luego volvió la mirada hacia mí. 

— Cierto. 

— Por lo que mi marido me dijo, cocinas desde hace bastante tiempo para él. ¿No? 

— Sí. Cocino, señora. 

— Entiendo. Es un placer conocerla, Nina. 

— El placer es mío, señora. 

Después de mostrarme la cocina, Lorenzo me llevó a todos los demás cuartos del piso de arriba y del piso de abajo. En el piso de arriba, me explicó dónde estaba nuestra habitación. Quedé impresionada con la belleza de la suite, era muy iluminada gracias a las ventanas de vidrio de techo a suelo, lo que nos daba la hermosa vista del mar y de las montañas. El baño también era bonito, con una bañera blanca de hidromasaje. Salí de allí y fui al vestidor, enorme y ya lleno de espacios vacíos para la ropa, seguramente para guardar la mía. 

— ¿Terminaste tu inspección? Porque quiero mostrarte nuestra terraza. 

Estaba distraída cuando escuché la voz de mi esposo. Lo seguí hasta la terraza, que estaba en la habitación. Era un pequeño espacio con una mesa blanca llena de frutas frescas. Me acerqué mucho al barandal y observé la vista. Sentí la presencia de Lorenzo detrás de mí; me abrazó por detrás y el gesto me tomó por sorpresa. Luego movió mi cabello hacia un lado y después acomodó su rostro en mi cuello. 

— ¿Y entonces, qué te pareció? 

Mi piel se erizó cuando su aliento me tocó a centímetros debajo de la oreja. 

— Me encantó — murmuré, con voz ronca. — Es increíble. 

— ¿Crees que te gustará vivir aquí? ¿Conmigo? 

Su pregunta me dejó cohibida. 

— No lo sé, porque lo que hace que una casa sea feliz no es solo su belleza. La relación entre la pareja cuenta mucho. Las flores se marchitan en jardines infelices. ¿Has oído este dicho? 

— Sí, pero ¿crees que nuestro jardín será infeliz? ¿Que no podremos mantener la paz en nuestra relación? 

Me giré para mirar su rostro, serio y lleno de intensidad. 

— Creo que solo existiría paz entre tú y yo si ambos no tuviéramos personalidades intensas. 

— Podemos intentar que nuestra relación funcione, Carmine. Para eso, necesitas olvidar el pasado, las discusiones, el camino que hemos recorrido hasta el altar. 

— Estoy dispuesta a olvidar todo, aunque es complicado no recordar que querías a mi hermana y no a mí — dije y vi su rostro contorsionarse, frustrado. — Pero está bien, porque realmente comprendo que tuviste tus motivos para desear a Ambra y que eso quedó en el pasado. 

— Ambra está en mi pasado. No me lo recuerdes más, no pongas a tu hermana entre nosotros, porque ella ya no ocupa ese lugar. Solo existimos nosotros, Carmine. Solo tú importas para mí, ninguna otra mujer. 

— ¿Eso quiere decir que hay una posibilidad de que me ames? Ya que soy la única mujer que importa para ti? 

Pregunté solo porque quería ver en los ojos de Lorenzo lo que ya sabía. No estaba dispuesto a amarme. El mafioso quería un matrimonio feliz, pero sin amor. ¿Entonces cómo podía no compararme con Ambra? ¿Acaso, si ella estuviera en mi lugar, el italiano la amaría? 

— El amor es un sentimiento muy fuerte y debe ser nutrido espontáneamente. Por mi parte, no tengo la intención de dejar que este tipo de sentimiento florezca, porque creo que nos hace débiles. 

Asentí, apretando los labios uno contra otro, y sentí que el corazón se me apretaba. 

— Ok, Lorenzo, solo dime con claridad. Si fuera Ambra aquí frente a ti, en mi lugar como esposa, ¿responderías lo mismo? ¿O ya estarías amando a mi hermana, incluso considerando que el amor es una debilidad? 

Touché. 

Él se sorprendió con la pregunta. Dependiendo de la respuesta, decidiría lo que Lorenzo significaría para mí de este día en adelante. 


Capítulo 17
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Carmine

— Sinceramente, no sé qué pasaría si me hubiera casado con Ambra y no contigo, ni deseo saberlo. Joder. No sentía pasión por tu hermana, ni otro deseo abrumador. No sentía nada, solo era la mujer de nuestra sociedad que más me llamaba la atención. Por alguna razón, pasé años perdiendo el tiempo y observándola desde lejos. No se puede saber si habría vivido un infierno o si habría tenido un matrimonio perfecto con Ambra, es imposible tener esa respuesta, Carmine. Lo que sé es que habría tomado la decisión equivocada, porque solo después de estar prometido a ti y poder verte mejor, al igual que a tu hermana, noté que la chica no era nada de lo que pensaba. Nuestras personalidades nunca coincidirían. Me gusta el desafío, me gusta tu desfachatez. Me gusta la forma en que pronuncias las palabras, la manera en que me besas, lo mucho que me perturba — admitió Lorenzo, sosteniendo firmemente mi rostro. — Si pudiera volver atrás en el tiempo ahora y Tommasso me permitiera elegir entre tú y tu hermana, Carmine, te elegiría a ti. A pesar de querer matarte varias veces y enfurecerme contigo, aún prefiero nuestro lío que otro matrimonio conveniente y monótono. 

Vi sinceridad en su mirada. Me quedé en shock. Él me preferiría. No pude contener la felicidad que me invadió. 

— ¿Te dejé sin respuesta? — preguntó, riendo suavemente y apoyó su frente en la mía. Cuando vio que no iba a decir nada, retiró sus manos de mi rostro, tocó mis muslos y me impulsó. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, viéndolo caminar conmigo hasta la mesa antes de apartar las fruteras y colocarme en su lugar. — ¿Qué más necesito hacer, Carmine, para que te des cuenta de que eres tú a quien deseo, no tu hermana? Eres tú quien me deja así en segundos. 

Se acomodó entre mis piernas, tomó mi mano y me hizo tocarlo. Tragüé saliva, sentí que mi corazón retumbaba al tocar su erección. 

— Joder, Lorenzo. No hagas eso conmigo — gruñí, débil. Él sonrió y me acercó más. 

— ¿Por qué no dejas de intentar buscar un motivo para odiarme y te entregas de una vez por todas a mí? 

— No necesito buscar un motivo para odiarte. Después de todo, tengo varios — dije. — ¿Qué sentirías si supieras que me casaría contigo como segunda opción, porque siempre quise y deseé a tu hermano? ¿Y qué sentirías si me escucharas diciendo que solo servirías como marido y progenitor de mis hijos, pero nunca serías el hombre que soñé tener a mi lado? 

La furia invadió sus ojos. 

— Me volvería loco. — Su respuesta fue seca y rápida. 

— ¿Ahora entiendes la razón por la que es tan difícil soportar este matrimonio? 

— Carmine, cuando dije esas palabras sobre nuestra unión a Tommasso, estaba teniendo un mal día, furioso por muchas cosas y confundido en relación a ti, sobre lo que me causabas. Por eso, acabé siendo rudo y grosero, diciendo cosas de las que me arrepiento. Fue en un momento de furia, rabia, de boca para afuera. 

— Puedes estar diciendo la verdad, Lorenzo. Aún así, no podrás borrar de mi mente el ruido de tu voz acabando conmigo de esa manera. Despedazaste mi corazón ese día y me hiciste despertarme a la vida —murmuré, con una sensación de amargura en la boca. — Después de ese día, noté que podía ser mucho más que una chica con discapacidad a los ojos de la sociedad. Soy una mujer, joder, deseable como muchas otras. Linda, sexy y fragante y ahora hasta puedo decir con certeza que muchos otros hombres me elegirían si estuviera soltera. Después de cambiar mi apariencia, noté lo atractiva que puedo ser para los chicos. No puedo ganar tu amor, pero el de otro lo conseguiría fácilmente si quisiera. 

Lorenzo sostuvo un puñado de mi cabello, acercó su rostro al mío de forma brusca. Sentí que el cuero cabelludo me dolía y mis ojos se llenaban de lágrimas. Quería herirlo. Hacerle entender que no necesitaba mendigar su amor. Existían miles de hombres en el mundo que, seguramente, me amarían si estuvieran en su lugar. 

— Tu ragazza maldita. Eres mía por completo, de ningún desgraciado más, ¿entendido? — vociferó con los dientes apretados y los ojos desorbitados. — Tú, Carmine, aún me harás perder la paciencia con este maldito juego. Los otros hombres pueden mirarte y desearte, pero nunca te tocarán, de lo contrario, los mataré y te mataré a ti. Niña, no puedes intentar forzarme a amarte, ¿no te das cuenta? 

— ¿Quién dijo que quiero forzarte a que me ames? Me importa un comino lo que sientas por mí, Lorenzo. No me importa en lo más mínimo, quiero que te joda. Solo pretendía dejar claro que nunca necesitaré implorar tu amor, ya sé que nunca lo voy a conquistar por completo. Sin embargo, si tuviera elección, seguro que elegiría a un hombre capaz de quemarse de amores por mí y no a uno que tiene miedo de amarme. 

Empujé su pecho y bajé de la mesa. Luego, entré en la habitación. Lorenzo me siguió y tiró de mi brazo. 

— ¿A quién elegirías en mi lugar si pudieras? Háblame ahora. ¿Qué hombre desearías tener en mi lugar? 

Él había entendido todo mal. Era obvio que mis palabras avivarían su lado celoso y posesivo. Como estaba rabiosa y quería herirlo, no pude controlarme y mentí: 

— Elegiría a Salvatore. — Pensé que la vena pulsante de la frente de Lorenzo iba a saltar de tanto que latía. — Es el tipo de hombre que me gustaría tener a mi lado. Alto, viril… 

No logré completar, porque Lorenzo me calló con un beso que me sorprendió y casi hizo que mi corazón se escapara por la boca. Solo me sujetó por la nuca, aplastando mi boca con la suya, besándome con ferocidad. El desgraciado metió mis labios entre los dientes y los tiró, mordiendo con rabia, hizo que mi boca sangrara. Sentí el sabor de la sangre mezclarse con nuestro beso. Al terminar, me empujó con brutalidad en la cama, haciéndome caer de espaldas sobre el colchón. 

Comenzó a desabotonar su camisa blanca frente a mí, quitándola por completo. Me estremecí al ver sus brazos fuertes, con venas marcadas y bíceps, su marcado abdomen y sus diversas tatuajes llamativos. Tragaba en seco al verlo acercarse. Me pregunté si era mejor intentar correr o huir, porque su mirada era demasiado oscura, pero me rendí; el mafioso me alcanzaría dondequiera que fuera. 

Lorenzo me tiró del pie hacia él, con facilidad. Era mucho más alto y fuerte que yo; ni aunque quisiera podría luchar contra el maldito italiano. Me dejó caliente y, al mismo tiempo, asustada cuando rasgó mi blusa como un animal feroz. Estaba impactada por la brutalidad y luego mi marido hizo lo mismo con el short de tela fina. Me quedé solo con la ropa interior, ya que no llevaba nada para sostener mis pechos. 

— ¡Estás loco, Lorenzo! ¿Qué estás haciendo? — grité, eufórica. Todo eso, la brutalidad de él, me estaba dejando excitada y asustada a partes iguales. 

El hombre desabrochó el cinturón de cuero negro. 

— Te recordaré, esposa, quién hace vibrar tu cuerpo. Así, cuando pienses en pronunciar el nombre de otro hombre, recordarás quién deja tu vagina ardiendo durante días de tanto disfrutar.

Me quedé aún más jadeante. Lorenzo sostuvo mis dos manos y pasó el cinturón por ellas, sujetándolas. No podía impedir que hiciera nada, estaba completamente a su merced. Después de finalizar, se subió sobre mí y las hizo quedar en lo alto de la cabeza.

— Mantenlas así. No te muevas, o seré cruel contigo — rugió frente a mi cara.

Observé cada uno de sus movimientos, la forma brutal y lenta en que se movía. Lorenzo pasó su lengua despacio por mi boca, haciéndome entreabrir los labios para que la metiera dentro de mí. Reprimí un gemido al sentir su erección presionándome. Dejó de besarme y recorrió el camino de mi cuello con lamidas y mordidas que seguramente me dejarían marcada. El mafioso mordía con fuerza y chupaba mi piel como lo haría un vampiro. Lorenzo estaba desquitando su rabia en mi cuerpo y debía ser muy perra para estar disfrutando del dolor y de la forma ruda en que actuaba.

Sentí su mano en mi pecho izquierdo; Su dedo jugaba con mi pezón mientras continuaba marcando mi cuello.

— Cuando mires las marcas en tu cuerpo, te acordarás de mí, de este momento, mio angelo y querrás repetir todo de nuevo — susurró en mi oído. — Te voy a comer tan fuerte que todos van a oírte gritar y van a saber que eres la mujer más bien follada de Sicilia.

Presionó su pene contra mi coño, haciéndome jadear. Mierda. Cuanto más hablaba, más húmeda se volvía mi intimidad. Yo era una maldita pervertida y quería que Lorenzo me follara. Quería que mi marido me follara tantas veces como fuera necesario, hasta que ya no sintiera esa enorme atracción que me provocaba esa maldita cosa. Odiaba estar tan entregada a él. Debería ser al revés, sería el italiano el que se rendiría ante mí, no al revés.

Los lamidos de Lorenzo continuaban pasando por todo mi cuerpo. No perdonaron ninguna parte de la piel. Parecían querer explorarme por completo. Cuando puso mi pecho en su boca, sentí que todo mi cuerpo se estremecía. Intenté liberar mis manos, pero el hombre infernal me tenía fuertemente atado. Maldición. Él chupó mi pecho con tantas ganas y mordisqueó el pezón, haciéndome gritar del dolor y del deseo latente.

Después de eso, Lorenzo alternó entre ambos pechos, dejándome aún más empapada de deseo por él. Ni siquiera podía pensar con claridad. El cerebro se centró en un solo deseo.

El del alivio.

Me sentí aún más caliente que ayer; Parecía incluso imposible, pero me sentí más mojada.

— Tus pechos son mi adicción, amore — murmuró Lorenzo, soplando contra mis pezones erectos. Ni siquiera pude decir nada porque la contracción en mi coño era muy grande. —Creo que podría hacerte correrte simplemente estimulándolos si quisiera.

Él sonrió con picardía. Me hizo sentir aún más mareada y caliente mientras lamía lentamente el área alrededor de mi pezón.

— Lorenzo, por favor… — supliqué sin saber por qué.

— Por favor ¿qué, niña traviesa? ¿Me estás pidiendo que pare o me estás rogando que te folle ya? — preguntó con una sonrisa lasciva en su rostro. No respondí. — Como no has contestado, consideraré la segunda hipótesis.

Dicho esto, bajó por mi vientre, besándome y lamiendo hasta llegar a mi intimidad. Mirándome a los ojos, Lorenzo agarró la cinturilla de mis bragas, metió su mano dentro y comenzó a tocarme. Cuando sentí sus dedos en la parte palpitante de mi cuerpo, arqueé la espalda y grité de deseo.

— Eso es, bombón, quiero oírte gritar — gruñó con voz ronca, antes de introducir un dedo dentro de mí. La acción me hizo gritar de nuevo, esta vez de dolor. Eso ardía como el infierno. Le dolía el coño por dentro. —No tiene sentido quejarse, bambina, te van a follar con o sin dolor, así que aprende a no pelear con tu marido.

Abrí mucho los ojos. Dios mío, ni siquiera me había preparado para tener sexo, no pensé que lo haríamos al día siguiente de la boda. Lorenzo había hecho que mis planes se fueran al traste.

Sacó su dedo de mí y me lo mostró para que pudiera ver la sangre. ¿El mafioso había roto mi virginidad? ¿Por eso sangraba? Bueno, el líquido rojo en su dedo era poco; Era apenas visible, pero estaba allí. Como un demonio pervertido, Lorenzo se llevó el dedo a la boca y lo chupó, haciéndome abrir la boca en estado de shock.

— ¿Qué te pasa, niña? A un hombre al que realmente le gusta el coño no le da asco nada. — Dicho esto, bajó mis bragas, posicionó su boca y su cara a la altura de mi intimidad y al mismo tiempo, sujetó mis piernas para mantenerlas abiertas. — Me gusta mucho chupar coños, especialmente los tuyos, mi ángel. Quiero que te relajes y te corras en mi boca, ¿entiendes?

Este hombre, maldita sea... No podía ser real. Lorenzo no podía ser de este mundo. Era demasiado bueno para ser real.

Bajó la cara, acercando su boca a mi coño y comenzó a chuparme. Mierda. Quería maldecir porque la sensación de ardor en mi estómago era muy fuerte. Se sintió tan bien sentir su lengua en ese lugar. La sensación fue la más deliciosa del mundo. Lorenzo me miró a los ojos mientras me chupaba y cuando estaba casi por correrse, se detuvo, escupió en mi coño como si necesitara lubricarme aún más y volvió a ponerse encima de mí.

Lo único que podía pensar era: joder.

Tenía miedo del dolor y al mismo tiempo, mucha curiosidad por romper esa barrera. Una vez rota, ya no te sentirás incómodo en la relación y podrás explorar las mil posibilidades de placer que brinda el sexo. Intenté relajarme lo máximo posible. Sin embargo, al ver a Lorenzo desabrocharse el pantalón, abre la cremallera. Al bajarse era imposible no sentirse tenso. Mis manos, entrelazadas sobre mi cabeza, sudaban de nerviosismo. Lorenzo notó que estaba nerviosa y acercó su boca a la mía, besándome lentamente mientras pasaba su polla por mi vulva.

— Mio angelo, tienes que intentar relajarte. Está muy húmedo, será más fácil y menos doloroso. ¿Quieres que te suelte las manos?

— ¿Para qué? — pregunté frunciendo el ceño.

— Rascarme la espalda si siento dolor.

Asentí, porque definitivamente me encantaría rascarlo para aliviar algo del dolor. Lorenzo me soltó y tiró el cinturón al suelo del dormitorio. Él sostuvo mi cara entre sus manos y dijo:

— No sé follar bonito, bambina, pero tendré mucho cuidado contigo.

No entendí qué quería decir con "follar bonito", pero acepté. El italiano continuó besándome, instigándome lentamente y rozando mi parte con su polla. Luego deslizó el glande de su pene dentro de mi vulva, haciéndome gruñir de dolor.

— ¿Qué nivel de dolor? ¿Quieres que me detenga? —preguntó con voz ronca y entrecortada. Su rostro mostraba una lujuria incontrolable. — Joder, amor, estás tan apretada que necesito follarte.

— Adelante, Lorenzo — le pregunté. — Que me jodan de una vez por todas.

Él me miró a los ojos, las llamas de la atracción brillaban allí y entró en mí por completo. Grité cuando sentí la horrible sensación apoderarse de mí; Fue peor de lo que imaginaba, sentí como si me estuvieran apuñalando ahí abajo. La intimidad ardía por dentro. Estuvo tenso. Pasé mis uñas con fuerza por la espalda de Lorenzo y observé su rostro: mientras el mío estaba contorsionado por el dolor, el suyo era de absoluto placer.

— Joder, niña, estás demasiado apretada —gruñó con los dientes apretados y los ojos ardían en mi dirección. — Qué coño más delicioso.

— ¡Adelante, Lorenzo! — supliqué entre lágrimas. No podía esperar a que el dolor se detuviera.

El mafioso aumentó el ritmo de sus embestidas. Gemí con cada embestida de su polla dentro de mí, grité y arañé su piel. Al mismo tiempo, intentó distraerme con besos y palabras lascivas en mi oído.

— Quiero sentir tu coño contraerse y correrte en mi polla, niña traviesa. Moja mi polla con tu semen, córrete para mí.

Dios mío, la emoción me consumió nuevamente al escuchar sus maliciosas palabras. Me abracé a él con más fuerza y ​​sentí que empezaba a sudar. El calor se apoderó de nosotros por completo y el dolor ya era un mero detalle. Pasé mi mano por su nuca y por su cabello, concentrándome en la expresión de placer del italiano. Mis piernas temblaron, un fuerte calor se apoderó de mi vientre y bajó hasta mi intimidad, liberándome en un violento orgasmo. Grité el nombre de Lorenzo mientras me derramaba sobre su polla. Él continuó penetrándome y usó su boca para sofocar mis gemidos.

— ¿Quieres tener hijos ahora? — preguntó, dejándome confundido. ¿Qué clase de pregunta extraña fue esa?

— No — dije sin dudarlo.

Entonces Lorenzo sacó su polla de mí, subió más alto y eyaculó sobre mi vientre, cubriéndome por completo con su semen. Si había una imagen más pervertida que ésta, no la conocía. Nuestro. Fue tan sexy verlo correrse para mí.

Después de volver a respirar con normalidad, mi marido se levantó de mí y se sentó en la cama, luego puso su cara entre sus manos.

— Esa fue la corrida más dura de mi vida — murmuró. — Ah, Carmine, los dos tendremos muchos problemas de ahora en adelante. 

Sentí una arruga formarse en mi frente y pregunté: 

— ¿Por qué? 

— Porque difícilmente querré dejar de estar encima de ti, bambina. 


Capítulo 18
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Lorenzo

Al terminar de tener relaciones con Carmine, experimenté algo extraño que nunca había sentido con ninguna mujer: el éxtasis y la extrema satisfacción por haber realizado un deseo que parecía consumirme. Fue increíble hacer el amor con ella. Después de ese día, me volvería adicto a Carmine. Todo en ella despertaba en mí una fuerte atracción. Por mí, pasaría todo el día, toda la noche dentro de ella, sin cansarme.

¿Qué estaba haciendo esta chica conmigo?

— Necesito un baño —dijo Carmine, sentándose en la cama después de un rato. Su cabello se movió mientras se levantaba. — De bañera.

— ¿Puedo ducharme contigo? —me ofrecí al verla caminar desnuda hacia el baño. Su mirada bajó de inmediato a su trasero.

— ¡No! —dijo antes de entrar y cerrar la puerta. Parecía que habíamos vuelto al punto de partida.

Decidí usar otro baño de la casa para también ducharme y arreglarme con el fin de llevar a Carmine a casa de mi madre. Tomé una ducha rápida y al terminar, me envolví con una toalla y volví a nuestro cuarto. Ella aún no había salido del baño, así que me dirigí al armario, elegí uno de mis trajes comunes para usar, rocié un poco de perfume, arreglé mi cabello y me preparé.

Al volver al cuarto, encontré a Carmine recién salida del baño, usando solo una toalla para cubrir su cuerpo. Tenía la piel mojada, el cabello goteando agua y el olor a jabón de la mujer me hizo querer lanzarla sobre la cama otra vez.

— ¿Ya pediste a los soldados que trajeran mis cosas? No tengo qué ponerme —dijo ella, pareciendo irritada por algo. — También necesito mi conejillo de indias. Espero que lo traigan hoy.

— Voy a pedirles que recojan todas tus pertenencias —le aseguré al acercarme y ella se alejó de mí como si tuviera una enfermedad contagiosa. — ¿Qué pasó, Carmine? ¿No te gustó el sexo? ¿Te hice mucho daño? ¿Qué hice mal?

La llené de preguntas porque no soportaba no entender lo que pasaba por su cabeza. Quería poder tocarla y besuquearla cuando quisiera, pero ella no lo permitía y eso sería irritante. Estábamos casados y deseaba tener la libertad de acariciar a mi esposa sin parecer un extraño.

— No es nada de eso, simplemente no tengo ganas de contacto físico, ¿ok? —murmuró en seco. — Tenemos que establecer reglas en nuestra relación. Podemos llegar a un acuerdo que sea bueno para ambos. ¿Qué opinas?

— ¿Quieres negociar conmigo, mi ángel? —Pasé la mano por mi barba y la miré con un aire pícaro.

— Sí, quiero. Pensé mucho después del sexo y decidí que debemos aprender a respetar el espacio del otro. Ahora somos marido y mujer, sin embargo, no somos una pareja como las demás. Somos diferentes, no estamos enamorados, solo tenemos una química agradable, lo confieso, pero eso no elimina el hecho de que ninguno de los dos quiere enamorarse del otro —explicó, alzando el mentón hacia mí. ¿Qué pretendía Carmine con esto, carajo? — Por lo tanto, vamos a establecer una regla: el sexo solo sucederá tres veces a la semana. Es más que suficiente para tener un heredero y así, no corremos riesgos.

— ¿Qué riesgos? ¿De enamorarnos? —inquirí, áspero. — Eso no va a suceder, no de mi parte.

— Y de la mía tampoco pretendo que suceda —replicó con grosería. — Sin embargo, el contacto físico solo será permitido cuando ambas partes estén de acuerdo o cuando sea uno de los días en los que puede ocurrir el sexo.

— Esto es ridículo, Carmine. Eres mi esposa y te tocaré cuando quiera y sobre el sexo, tres días para mí son demasiado poco, no creo necesario que tengamos días para tener relaciones. Podemos hacerlo siempre que nuestro cuerpo desee alivio. 

— Tendremos tres días y listo, Lorenzo — vociferó como una bestia enfadada. — Y si me tocas sin mi permiso, te dejaré sin sexo por más de una semana. 

Pasé la mano por mi rostro, frustrado. ¿Qué quería lograr Carmine creando esas reglas horribles? ¿Atormentarme la cabeza? 

— ¿Para qué esto, Carmine? Vaya joder. No estoy de acuerdo con este acuerdo. 

— No me importa si estás de acuerdo o no, así es. O tendrás que violarme si quieres tener relaciones conmigo. Es tomar o dejar, Lorenzo. 

Ella cruzó los brazos, adoptó una pose dura. Entonces entendí que no había forma. Tendría que hacer lo que quería. 

— Está bien — rugí, furioso. — ¿Qué días podré follarte entonces? 

— Puedes elegir dos días. 

— ¿No pueden ser cuatro días en lugar de tres? — pedí, todavía irritado por tener que elegir días para tener relaciones con mi esposa. 

— Está bien, entonces serán cuatro. Prefiero viernes y miércoles, ¿y tú? 

— Sábado y domingo — decreté. — ¿Podré follarte en cualquiera de esos días a la hora que quiera? 

— Exactamente. Solamente los lunes, martes y jueves no tendramos relaciones. 

Esto era demasiado para mí. Solo imaginarme durmiendo en la misma cama que Carmine sin poder follarla ya era un tormento. 

— ¿Y si sucede que tenemos relaciones en días no establecidos? — cuestioné, curioso. 

Ella puso los ojos en blanco. 

— ¡Eso no va a suceder! 

— ¿Será? — instigué al pasar mis ojos por su cuerpo. Me acerqué a ella y Carmine se echó atrás. — Mañana es lunes, ¿quieres decir que no podré follarte? 

— Exactamente. 

— Carajo, esto será un tormento para mí — murmuré. Cuanto más me acercaba a ella, más se alejaba Carmine. Al final, desistí. Levanté la mano al cielo y bufé, furioso. — Está bien, si no quieres que me acerque a ti, bambina, no me acercaré. Voy a conseguir ropa limpia para que tú y yo visitemos a mi madre. ¿Has pensado en algún lugar para pasar nuestra luna de miel? 

— Sueño con conocer Grecia, específicamente la isla de Santorini. Quiero tomar fotos hermosas allí, conocer restaurantes, tomar el sol en la terraza de una casa que alquilemos, de preferencia una con buena vista y piscina. 

— Te gusta el lujo, ¿no? — provocué y ella se encogió de hombros. 

— Es nuestra luna de miel y fui criada en el lujo, ¿cómo no disfrutarlo? 

— Ok, esposa. Suerte que tendrás lujo de sobra en este viaje, porque no será pagado por mí, sino por Tommasso. Él nos regalará la luna de miel — conté y ella sonrió, sorprendida. — Voy a conseguir los pasajes con urgencia. Tal vez mañana mismo embarquemos. 

— Wow. Ya estoy ansiosa — exclamó, contenta. 

— Ahora voy a buscar la ropa para ti. Espérame aquí — pedí y salí de la habitación. No sabía qué más esperar de mi relación con Carmine, pensé que habíamos sellado la paz al tener sexo, pero no. Fue solo el comienzo de días tumultuados.
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Carmine

Me preparé con la ropa que Lorenzo eligió para mí: un vestido rojo y unos zapatos del mismo color. No era exactamente mi estilo, pero me lo puse y también usé la ropa interior que él eligió.

Después de que mi marido me mostró el área exterior de la casa, increíblemente hermosa, fuimos a casa de su madre. El viaje a Palermo tardó aproximadamente dos horas, que aproveché para dormir un poco más, porque aún me sentía cansada por todas las emociones del día anterior.

Desperté con Lorenzo acariciando mi cabello y mi rostro. Sentí la frescura de su fragancia y abrí los ojos, viendo el rostro del italiano detenido frente al mío. El mafioso aprovechó el momento de vulnerabilidad en el que yo dormía para deslizar su nariz por mi cuello y sus labios por los míos, haciéndome desear besarlo. Maldita sea. Había establecido las reglas de los días en que tendríamos sexo, en los cuales habría contacto físico entre nosotros, porque tenía miedo de enamorarme de Lorenzo y perdonarlo por el dolor causado por su desinterés. Eso, si no me había enamorado ya y estaba lista para olvidar todo. Porque era una débil cuando se trataba de amor. Podía aparentar ser fuerte y decir que nunca me enamoraría de él, pero sabía que eso no era una verdad absoluta y por eso terminaba hiriéndome demasiado escuchar que el hombre nunca me amaría.

Pensé mucho en la ducha posterior al sexo, en lo bien que estuvo estar con él, a pesar del dolor. Quería seguir teniendo relaciones con Lorenzo, ya que no sería fácil resistirme a él. Sin embargo, para que mi plan de atormentarlo continuara, creí que era mejor establecer reglas que serían ventajosas para mí y no para él. Así que, mi marido jugaría bajo mis reglas, o no me tendría en su cama otra vez.

— Hemos llegado, amore — susurró Lorenzo muy cerca de mi boca. Su mirada era intensa. Fijé mis ojos en sus labios rojos y llamativos, suspirando suavemente, con ganas de besarlo. — ¿Pudiste descansar un poco en el camino?

— Sí — murmuré al desviar mi rostro del suyo para mirar la casa de su madre. No era muy grande, pero parecía acogedora. — ¿Esta es la casa de tu madre?

— Sí.

— Es bonita. Vamos — dije, observando mejor la construcción. Abrí la puerta del coche y salí al mismo tiempo que Lorenzo.

Seguimos hacia la casa de mi suegra y él tocó el timbre. Pronto apareció ante nosotros una mujer de aspecto agradable, con cabello canoso y un rostro surcado de marcas dejadas por el tiempo. La madre de Lorenzo tenía una sonrisa acogedora.

— Hola, mamá. Vine a presentarte a mi esposa — dijo Lorenzo mientras pasaba su mano por mi cintura. Sonreí a la señora cuando se detuvo frente a nosotros. — Carmine, esta es Giorgia, mi madre. Madre, esta es Carmine, mi esposa.

— Qué chica tan linda con la que te casaste, hijo. Es aún más hermosa en persona que en la foto que me mostraste — pronunció la señora Giorgia con amabilidad. — Un placer conocerte, hija. Eres bellísima.

— El placer es mío, señora Giorgia. Agradezco el cumplido. — Sonreí tímidamente.

— Por favor, entren. Acabo de preparar una lasaña deliciosa para ustedes.

— ¿De verdad? ¡Amo la lasaña! — dije, contenta, sintiendo el estómago rugir. Solo había comido un sándwich en el desayuno.

— Qué bueno, querida, entonces acerté en la elección del menú para recibirlos.

Lorenzo y yo seguimos a su madre hacia el interior de la casa, bonita y clásica. Fuimos hasta el comedor y me impresionó ver la mesa ya puesta.

— ¿Ya dejó todo preparado para recibirnos, en dos horas? — preguntó el mafioso.

— Sí, hijo. Cuando recibí tu mensaje, enseguida fui a preparar todo para recibirlos.

— Entendido.

Nos sentamos a la mesa y la anfitriona destapó la lasaña. El delicioso aroma de la masa y la salsa fresca impregnó el ambiente.

— Tu lasaña me dejó más hambrienta de lo que ya estaba — comenté y sonreí hacia Giorgia, quien correspondió la sonrisa.

— Pueden servirse, chicos. Siéntanse como en casa.

Todos nos servimos y comenzamos a comer. Como estaba hambrienta, puse rápidamente un gran trozo de lasaña en mi plato.

— Dime, querida, ¿te gusta estar casada con mi hijo? — preguntó la madre de Lorenzo justo cuando acababa de poner un trozo de lasaña en la boca.

Tragué antes de continuar la conversación:

— Es bueno —dije y encogí los hombros. Sentí la mirada de Lorenzo fija en mí.

— ¿Ya esperabas casarte con mi hijo o fue una sorpresa para ti?

— ¡Mamá! — intervino Lorenzo, reprimiendo la pregunta.

— ¿Qué, hijo? No pregunté nada fuera de lugar — murmuró ella, entrecerrando la mirada en dirección al hombre.

— Está bien, esposo, puedes dejar que tu madre aclare las dudas —dije, tocando la mano de Lorenzo sobre la mesa. Él se sorprendió con mi gesto de cariño y se quedó en silencio. — La verdad, señora Giorgia, es que ninguno de los dos esperábamos este matrimonio. Me sorprendió bastante cuando supe que me casaría con su hijo.

— ¿Pero te gustó? ¿O esperabas otro pretendiente?

Lorenzo me envió una mirada de: “piensa bien en lo que vas a decir”. Seguramente, mi marido estaba preocupado por la respuesta. Pero la verdad era que siempre lo quise, no deseaba a ningún otro hombre de nuestro círculo social.

— Me gustó. No esperaba a ningún otro pretendiente, porque nunca tuve otros. Mi discapacidad asustaba a los hombres de la sociedad y dificultaba encontrar un marido ideal.

Sonreí con amargura, y ella asintió, entendiendo mi lado.

— No sé por qué los asustaba. Eres tan hermosa. Ese cabello rubio resalta tu rostro de una forma impresionante. — Giorgia parecía sincera en sus elogios.

— Lo que pasa es que cambié mi apariencia recientemente. No era platino, antes solo era rubia.

La señora sonrió para mí.

— Fue un bello cambio. Te queda genial, querida.

— Sí, lo sé. Su hijo también adoró los cambios. Piensa en un hombre que se puso feliz al ver mi nuevo look. — Le lancé una mirada provocativa a Lorenzo, quien me fulminó.

— Lo imagino. ¿Y pretenden tener hijos pronto o no?

Casi me atraganté con la lasaña. Comencé a toser.

— Mamá, no seas inconveniente. Acabamos de casarnos, aún necesitamos adaptarnos a los cambios de nuestra vida antes de pensar en hijos — dijo Lorenzo secamente.

— Pretendo tener al menos dos hijos. Más que eso, no deseo — dije tras calmarme un poco. — No sé si quiero tenerlos ahora o después de un tiempo. Para mí, quien va a decidir es el destino. Además, no pienso usar ningún método anticonceptivo hasta tener los dos bebés.

— Entonces, si son fértiles, pronto vendrán — dijo Giorgia, y Lorenzo aclaró la garganta, aparentemente incómodo con el tema de los hijos. — ¿Y la luna de miel? ¿Dónde piensan pasarla?

— En Grecia, específicamente en la isla de Santorini — le expliqué, entonces el celular de Lorenzo comenzó a sonar.

Miré su pantalla de bloqueo, porque el teléfono estaba cerca de mí en la mesa. Me sorprendió ver nuestra foto tomada después de la ceremonia de matrimonio. Fruncí el ceño y él se dio cuenta de que lo vi. Agarró el celular, se levantó y fue a atender. ¿Por qué tenía gestos y actitudes románticas y al mismo tiempo, descalificaba la idea de amar?

Sería mucho más fácil odiarlo si fuera un monstruo, y no un lobo con piel de cordero. Ah, Lorenzo. ¿Qué será que el destino tiene reservado para nosotros? Pronto lo descubriremos.


Capítulo 19
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Carmine

— Querida, tan pronto como terminemos de comer, quiero mostrarte el álbum de fotos de Lorenzo y nuestra familia — dijo Giorgia mientras comíamos. 

Asentí rápidamente, ansiosa por ver fotografías de Lorenzo cuando era niño. 

— Está bien, me encantará ver las fotos. 

Comí tres trozos de lasaña. Hasta a mí me sorprendió eso, pero tenía mucha hambre, necesitaba satisfacerla. 

— Parece que mi hijo encontró una mujer que come bien — comentó la señora, riendo. 

Me preocupaba haber causado una mala impresión, pareciendo demasiado hambrienta. Para mi alivio, ella añadió: 

— Me gusta así. Porque es señal de que te gustó mi lasaña. Además, prefiero chicas que comen mucho, sin preocupaciones por el peso. 

— No suelo comer tanto como hice hoy. Es que la lasaña realmente estaba muy buena y no he comido nada desde el desayuno. 

— Dios mío, hija, ¿desde el desayuno sin comer nada? ¿No tienes miedo de caer desmayada al suelo? — Mi suegra me miró con un gesto de reproche. 

— Es que han ocurrido tantas cosas desde la mañana que no he podido alimentarme bien. 

— Necesitas cuidarte, querida. 

— Lo sé — respondí, pensando que era lindo su interés por mí. 

Lorenzo volvió después de atender una llamada. Regresó a comer con nosotros. Estaba serio y pensativo. 

— ¿Todo bien? — pregunté y vi su mirada suavizarse cuando me miró. 

— Sí, no hay de qué preocuparse, amore. 

Asentí y bebí un poco de agua. Después de que todos terminaron de comer, Giorgia me llamó a la sala para mostrarme el álbum de fotos. A pesar de que mi marido se quejó, pidiendo a su madre que no me lo mostrara, ella lo hizo. Era un álbum enorme con varias fotos de Lorenzo y su otro hermano, que no vivía en Italia. En las fotos, él tenía alrededor de cinco años. También había algunas de él como bebé y como adolescente. No dejaba de mirar entre las fotos y el italiano, admirada por cuánto había cambiado al crecer. Era un niño bonito y parecía ser muy travieso. 

— Dímelo, Giorgia. ¿Lorenzo era muy travieso de pequeño? 

La madre del mafioso se rió. 

— Oh, querida. Era mi hijo el que más travesuras hacía. Siempre fue un niño muy animado. 

— Vaya, entonces imagino cómo serán nuestros hijos si salen al padre — bromeé y miré a Lorenzo, viéndolo poner los ojos en blanco y venir al sofá, sentándose a mi lado. 

— Si salen a mí, será genial. Difícil será si heredan el mal carácter de la madre — respondió y le empujé el hombro con el mío, observándolo de reojo. 

Pasamos más tiempo así, conversando sobre la infancia de Lorenzo. Su madre me contó muchas cosas sobre él que me encantó saber. Una de ellas fue que su plato favorito era ravioli. Pensé que podría intentar hacer la receta para él algún día. A pesar de no saber cocinar, aún era capaz de seguir la receta y preparar un buen plato. 

O un pésimo. Quizás. Lo que importaba era la intención. 

— Y entonces, ¿qué te pareció mi madre? — preguntó Lorenzo, ya dentro del coche. Le hice una seña a Giorgia, despidiéndome y él arrancó. Salimos de allí. Ya era de noche y teníamos dos horas de camino hasta llegar a casa. 

— Es muy agradable, simpática. Tiene buena mano para cocinar, todavía me siento hinchada de tanta lasaña que comí. 

Mi marido rió suavemente.

— Me di cuenta de que te gustó la lasaña. ¿Es tu plato favorito? 

— Me encanta cualquier cosa con pasta. No tengo un plato favorito — expliqué. — Sin embargo, la lasaña es mi debilidad. 

— Se notó — dijo. Entonces, bajó las ventanillas, dejando entrar el viento en el coche. — Mira, mañana partiremos después del almuerzo. Ya hablé con Tommasso y no necesitaremos pasaje, porque usaremos su jet privado. 

— ¿En serio? — quise saber, sorprendida. — ¡Qué genial, Lorenzo! 

— Sí. Llegaremos más rápido y pasaremos una semana en Grecia. 

Me llené de emoción. Sin duda sería un viaje inolvidable. De vuelta a nuestra casa, por fin trajeron mis cosas, pero estaban todas dentro de maletas y cajas. Solo las organizarían mañana, por nuestra gobernanta. Decidí simplemente organizar un poco de mis cosas, guardándolas en el armario, y también puse la jaula de Fofão en nuestra habitación. Arreglé todo y lo coloqué dentro. 

— Entonces, ¿ese bicho extraño es tu mascota? — Escuché la voz del mafioso en la puerta de la habitación. Me estaba observando organizar la jaula. — ¿Y va a compartir la habitación con nosotros? 

— No lo llames bicho extraño. Tiene nombre, es Fofão. Es un conejillo de indias. 

— ¿Nunca has pensado en tener una mascota normal? 

Bufé, enojada porque discriminara a Fofão. 

— Es normal. Me gustan los conejillos de indias, ¿ok? 

— Ok — dijo seco  y entró en la habitación. — ¿Qué piensas hacer ahora? 

Me volteé hacia él y me encontré con una mirada maliciosa. 

— Dormir — respondí. — Necesito descansar para el viaje de mañana. 

— Puedes descansar después de que haga lo que deseo contigo. — Se acercó a mí, atrapó mi cintura con la mano y me atrajo más cerca de él. 

Respiré con emoción. 

— ¡Lorenzo! No puedes hacer eso, ¿recuerdas lo que dije sobre el contacto físico? 

— Sí puedo. Todavía es domingo amor, es hora de follar.

Lorenzo repartió besos por todo mi cuello, dejándome caliente y sedienta de deseo por él. No lo dudé porque tenía razón: todavía era domingo. Pude ver la hora en mi reloj de pulsera, faltaban sólo diez minutos para medianoche.

— Tienes diez minutos — le advertí. — Diez minutos para comerme y luego sólo el miércoles.

— Sabes que no podré pasar dos días sin comerte. ¿No lo sabías? — susurró con voz ronca. — Más aún en nuestro viaje de luna de miel. Me vuelves loca, bambina.

La voz de Lorenzo resonó en mi oído, provocándome escalofríos por la columna. De repente, me empujó hacia arriba, haciéndome entrelazar mis pies con sus caderas. Luego me llevó al balcón y como había hecho antes, me colocó sobre la mesa. El italiano atacó mi boca con un beso, levantó mi vestido y bajó mis bragas. Me besó rápidamente, con hambre y deseo. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo, agarrándome y apretándome.

Mi corazón latía violentamente, mientras el resto de mí estaba lleno de voluptuosidad. Entre sus piernas, ella ya estaba lista para él, mojada. Con el poco tiempo que tenía, mi marido se desabrochó el pantalón, bajó la cremallera y sacó la polla. En segundos, sin darme tiempo ni a pensarlo, estaba dentro de mí. Sentí dolor nuevamente, pero definitivamente no como el que había sentido en la mañana. Todavía me dolía por mi primera vez, pero mi coño pedía a gritos la polla de Lorenzo. Quería sentirlo dentro de mí otra vez. Pasé mi mano alrededor de su cintura mientras él embestía brutalmente en mi intimidad. Sus embestidas eran violentas. Lorenzo comía sin piedad.

—¿Cuantos minutos me quedan? —preguntó y miré mi reloj.

— Cinco.

— Joder — maldijo y me abrió más las piernas, puso su brazo entre nuestros cuerpos y llevó su mano a mi coño para masturbarme. Mi vientre ardía, me dominaba un placer insano. —Quiero que te corras conmigo, bambina.

—Ah, Lorenzo —me quejé con picardía.

Sus piernas empezaron a temblar y sostuvo la mesa con la otra mano, empujando más rápido. Me sorprendió lo rápido que llegó mi orgasmo. Me sentí como si hubiera viajado al cielo y regresado segundos después. Lorenzo sacó su pene, rozó un instante mi coño y volvió a metérmelo dentro. Con dos embestidas liberó su esperma dentro de mí. Él gruñó fuerte y amortiguó los ruidos en mi cuello.

— Exactamente a medianoche, a tiempo — murmuré, sintiéndome extasiada. Qué sexo rápido y placentero. Joder. 

— Fue el sexo más rápido de mi vida — murmuró el italiano con la voz ronca, alejando su erección de mí. — No sé cómo logré llegar al clímax tan rápido, Carmine. Realmente me excitas mucho, ragazza. 

Él tomó mi rostro con las manos y trató de besarme otra vez, pero desvié el beso y me levanté de la mesa. 

— Ya es lunes, Lorenzo. Ningún beso para ti hoy — le recordé, provocándolo. Mi marido se llenó de frustración.  —Me voy a duchar, porque me dejaste lleno de semen.

— Hay grandes posibilidades de que te haya dejado embarazada de tan fuerte que llegué, bambina. — Su tono estaba repleto de depravación. 

Sentí que las mejillas se me sonrojaban y regresé al cuarto. Agarré una pijama cualquiera que ya tenía guardada en el armario y me dirigí al baño. Ya había perdido la cuenta de cuántas duchas me había dado ese día. Fueron muchas. En esta última vez, no me lavé el cabello porque no habría tiempo de que se secara antes de dormir, además de que realmente estaba cansada. 

Regresé a la habitación después de la ducha y sentí el corazón dispararse al ver a Lorenzo acostado en la cama, usando solo un pantalón de chándal oscuro. La parte superior de su cintura estaba completamente al descubierto. 

Respira, Carmine, finge que la belleza de él es algo normal para ti. 

Me dejé caer a su lado en la cama y me sentí extraña al darme cuenta de que era nuestra primera noche compartiendo el colchón, en nuestra casa, como marido y mujer. 

— ¡Buenas noches, Lorenzo! — murmuré al girarme hacia el lado contrario y cerrar los ojos. 

— ¡Buenas noches, Carmine! 

Fueron sus últimas palabras antes de caer en un profundo sueño. 

Desperté sintiendo una respiración en mi cuello y brazos pesados a mi alrededor. Entonces noté que Lorenzo me había abrazado durante la noche, prácticamente durmiendo abrazado a mí. Me gustó la sensación de estar en sus brazos, su respiración acariciando mi piel. Pasé los dedos por el tatuaje en el brazo del mafioso, observando bien los diferentes diseños. Lorenzo tenía muchos tatuajes distintos y llamativos. Me preguntaba si tenían algún significado para él. 

— Buenos días, bambina. — Escuché su voz resonar en mi oído, me estremecí por completo. ¿Ya estaba despierto? Pensé que todavía dormía por su respiración intensa. — Sé que ya despertaste. 

El italiano pasó su barba por mi cuello, haciéndome estremecer. 

— Buenos días, Lorenzo. — Intenté alejarme de él, pero el hombre me atrapó más fuerte con los brazos. — Suéltame, recuerda las reglas que tenemos. 

— Que se jodan las reglas, quiero quedarme unos minutos más sintiendo tu piel, tu olor. — La voz salió completamente ronca y él frotó su erección contra mi trasero. Mi intimidad se contrajo. Me quedé quieta porque me gustaba su caricia. 

— Ya han pasado más de diez minutos, creo, puedes soltarme — hablé después de un tiempo escuchando su pesado suspiro. 

Entonces me soltó y se dio la vuelta en la cama. También me giré hacia él para mirarlo. Mi esposo me miró con una mirada cansada y pasó su mano por mi cabello, acariciándolo. 

— Eres aún más linda al despertar, mio angelo. — Llevó sus manos a mi mejilla y luego acarició mi cuello. — Extremadamente hermosa. 

Maldita sea, mi maldito corazón se disparó. 

— Gracias — agradecí en voz baja y quité su mano de mí. Me levanté de la cama y caminé hacia la terraza, notando que ya habían puesto la mesa con el desayuno. — ¿Sueles desayunar en la habitación? ¿Por qué la cocinera ya sirvió mientras dormíamos? 

— Suelo tomar el desayuno al despertarme, de preferencia en la terraza. Siempre he despertado temprano, por eso la mesa ya está lista. Creo que esta es la primera vez que despierto tan tarde, bambina, debe ser porque me gustaba dormir contigo. 

Él abrió una sonrisa de esas que causan una sensación agradable en el estómago y se levantó. Mis ojos bajaron hacia su miembro duro, marcado en el pantalón de chándal. Joder. Qué maldita tentación. 

— Me va a gustar desayunar todos los días en esta terraza. Creo que es mejor comer disfrutando de la bonita vista que nuestra casa tiene en vez de en un comedor. — Me encogí de hombros, agarré una fresa de la mesa y mordí un pedazo. 

— Pienso lo mismo que tú, bambina. Escúchame ahora, esposa. Necesitamos desayunar rápido y preparar nuestro equipaje para el viaje. Tenemos poco tiempo, no podemos retrasarnos. 

— Está bien. Aprovecharé y separaré un libro para leer durante el viaje porque sé que no podré dormir, ya que dormí bastante anoche — dije y fui hacia el corralito de Fofão. — ¿Y mi cobayo? ¿Quién va a cuidar de él durante esta semana que estaremos fuera? No confío en extraños.

— ¿Necesita algún cuidado especial? — preguntó Lorenzo al acercarse a mí. Sorprendentemente, se agachó y tomó a mi mascota en su mano. — Es un animalito pequeño y lindo. Combina contigo. 

Su sonrisa era provocadora, y yo respondi.

— Fofão no necesita cuidados especiales, solo que lo alimentes con acelga y rúcula. Hay varios alimentos que son adecuados para ellos, puedo dejarlo por escrito. El cercado necesita ser limpiado todos los días, porque ensucia mucho y el heno debe ser cambiado regularmente. 

— Puedes explicarle todo esto a la empleada. Estoy seguro de que cuidará bien de este pequeño animal. 

Mi marido acarició el pelaje del cobayo y lo puso en el suelo. Fofão se acercó a su pie. 

— Parece que le gustas — comenté, riendo. 

— Solo falta que la dueña también le guste — soltó el italiano, mirándome de manera tentadora. 

¿Sería posible no enamorarme de un hombre así, sabiendo que pasaríamos la vida juntos? Conocía bien la respuesta. Sería un trabajo arduo y casi imposible. Lorenzo Caccini era el hombre más encantador que había visto. 

Sería muy complicado mantenerlo alejado de mi corazón.


Capítulo 20
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Lorenzo

Después de desayunar con Carmine, tuve que salir a una reunión con Tommasso y Nicolo. Ayer, durante la cena en la casa de mi madre, recibí la llamada de Nicolo avisándome que uno de los prisioneros había revelado detalles sobre el paradero de Luigi Ferraro. Ya había elaborado un plan de cómo llegar a la casa de Tommasso para alcanzarlo. Infiltrar algún espía entre sus empleados o soldados sería lo mejor a hacer, una vez que tuviéramos la certeza de dónde se estaba escondiendo.

La misión tendría que ser llevada a cabo por los soldados y por el caporegime después de eso. Todo después de que regresara de mi luna de miel, porque pretendo participar personalmente. Luigi Ferraro había matado a Andrea, uno de mis mejores amigos y no dejaría que eso quedara impune. Quería tener la oportunidad de mirarlo cara a cara antes de quitarle la vida.

Al llegar a la casa de Tommasso, fui directo a su oficina, donde estaban Nicolo y Salvatore. La reunión comenzó y el Don explicó que, según la información recibida, Luigi se estaba escondiendo en Pisa.

— Pondré a todos nuestros espías a investigar esto. Cuando descubra la dirección del maldito, elaboraré un plan para llegar hasta él. Así podremos devolver el daño que hicieron a los nuestros. Pensé en colocar bombas mientras realizamos la masacre. Será nuestro ataque final contra la mafia Ferraro. Puede que tengamos éxito o que muramos allí mismo —dije, cruzando los brazos. — Estaré de luna de miel esta semana. Aun así, manténganme informado sobre cualquier acontecimiento, Tommasso.

— Está bien, Lorenzo. No te preocupes, disfruta de tu luna de miel con tu esposa. Luego resolveremos nuestros problemas con los Ferraro.

— ¡Cierto!

Todos nosotros solo estaríamos seguros después del fin de la guerra y yo pretendía acabar con ella pronto, antes de que Carmine corriera algún riesgo. No solo tenía mi vida que proteger, también la de la ragazza. No podía permitir que ningún mal le sucediera a mi mujer y no permitiría que ningún Ferraro le pusiera un dedo encima, incluso si tuviera que hacer temblar este mundo para encontrar a cada hijo de puta traidor.
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El viaje a la isla de Santorini no fue rápido. No solía dormir mucho, así que pasé gran parte del tiempo viendo películas, mientras Carmine leía un libro de romance, bien concentrada. A ella le gustaba leer ese género. Yo, en cambio, no era muy aficionado a los libros, y menos a los de romance.

— ¿Lees con frecuencia o solo cuando estás aburrida? — inicié la conversación. Estaba aburrido y quería su atención.

Carmine levantó la vista del libro para mirarme.

— Leo siempre que tengo ganas, porque no considero que sea aburrido, sino muy divertido. ¿Por qué no intentas dormir un poco, Lorenzo? Se nota que no te gusta quedarte parado viendo películas.

— No tengo ganas de dormir, mio angelo. En realidad, me gustaría hacer algo más interesante ahora.

Después de terminar de hablar, me acerqué más a ella, tocando su muslo desnudo con la mano. Subí la caricia, casi metiendo la mano dentro de la maldita falda corta y fina que había elegido seguramente para provocarme, porque solo mirarla en su cuerpo me daba una inmensa ganas de despojarla. Carmine me dio un manotazo en la mano, mirándome enojada.

— ¿No has entendido nuestro acuerdo aún?

Me recordó el maldito acuerdo que, en realidad, no me importaba. Sabía que Carmine lo estaba usando solo para molestarme y mantenerme alejado de ella y eso no iba a funcionar.

— Olvida ese acuerdo ahora. Déjame mostrarte lo agradable que es follar en las alturas.

Puse mi mano en su muslo de nuevo, apretando su pierna, y llevé mi boca a su oreja, acariciándola con la lengua. En ese momento, Carmine se derritió en mis brazos. Sentí que era fácil, ella se entregaría a mí, contradiciendo sus propias reglas. Mi polla se endureció instantáneamente y moví mi mano aún más hacia arriba, tocándola por encima de sus bragas.

— Estás muy caliente. Soy adicto a tu coño, ragazza — murmuré en su oído. La niña se estremeció y jadeó, dejándome continuar con los toques. — Quiero follarte, fuerte, en esta silla, sin importarme si alguien nos ve o nos escucha.

Carmine gimió y giró su rostro hacia mí. La maldita me sorprendió dejando caer el libro al suelo y subiéndose encima de mí, a mi regazo. Mi deliciosa y delicada esposa envolvió sus manos alrededor de mi cuello y me levantó de un salto con un beso impresionante, dejándome con un enorme deseo por ella.

La sostuve, besándola hambrientamente mientras presionaba mi erección contra la mujer. Su falda se había subido y dejaba al descubierto sus finas bragas negras, lo que la hacía sentir aún más caliente. Mordisqueé el labio inferior de Carmine y ella suspiró en mi boca. Pasé mi lengua entre sus labios y concentré mi mano en su trasero, apretándolo, lo que la hizo menearse en mi regazo.

Mil perversiones recorrieron mi mente mientras me deleitaba con su beso. Sólo recordar su coño mojado hacía que mi pene se humedeciera y palpitara. Al fin y al cabo, él añoraba a la maldita niña. Tenía hambre de Carmine. Me encantaba el olor de su piel, estar cerca de ella, todo me excitaba, su cabello, su belleza, Maldición. Me follé a la chica y ya no podía negarme a mí mismo que ella, Carmine Marino, la mujer que había rechazado, era la única en el mundo capaz de agitar mi corazón y mi libido al mismo tiempo. El destino tenía razón al unirnos.

Le acaricié su suave trasero y le di una palmada, haciéndola soltar un fuerte gemido. Después de eso, le até el cabello con la mano y succioné su cuello, sintiendo el aroma de peonía entrar en mi nariz.

— ¿Quiere follarme aquí, señor Caccini? ¿En este sillón? — La voz de mi esposa salió lenta y modulada. Ella me miró con una mirada traviesa, sin dejar de temblar.

— Sí. Necesito comerte ahora, niña traviesa.

Pasé mi lengua sobre su piel, ya no podía soportar sentirla frotarse contra mí. Estaba muy cachondo. Necesitaba urgentemente estar dentro de ella. Todo iba según lo previsto hasta que Carmine, como un demonio vengativo, habló:

— ¡Quieres, pero no podrás!

Con eso, la diablilla me dejó sin reacción. Estaba tirado a sus pies en ese momento, rendido, deseando follarla hasta el fondo. Me sentía como un niño cuando alguien le quita su dulce favorito. Carmine se levantó de encima de mí y corrió al baño del jet, dejándome con las ganas.

— ¡Mierda, Carmine! — gruñí, furioso y frustrado. Golpeé el sofá de la silla con rabia. — Qué mujer diabólica.

No podía creer que la chica me hubiera hecho eso. Me dejó excitado a propósito y salió corriendo. Infierno. Mis pelotas estaban adoloridas, deseando alivio. Quería estrangular a mi esposa. ¡Hija de puta!

No había mucho que hacer en ese momento. Solo intentar mantener la calma y dejar de pensar en ella moviéndose sobre mí. Carmine solo me había dado un vistazo del tormento que sería este viaje, con ella queriendo descaradamente vengarse de mí por haberla rechazado.
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Al llegar a la isla de Santorini, ya había dos coches esperándonos, uno para los soldados y otro para mí. Después de acomodar las maletas en el maletero, Carmine y yo subimos al vehículo. Conduje hasta la casa donde nos quedaremos. Tommasso había alquilado una de las mejores residencias, en un lugar perfecto en Santorini. Estaba ansioso por explorar todo con Carmine. De hecho, después de haberme dejado completamente excitado por ella y huir, la ragazza volvió al sillón un tiempo después, con una sonrisa triunfante en el rostro. Esa provocación no se quedaría así. Me vengaría cuando pudiera.

Detuve el coche en la casa alquilada y lo estacioné. Noté que Carmine no apartaba su rostro de la ventana del coche, observando las calles y las casas. Todo en Santorini era hermoso y tenía un aire romántico. Era un buen lugar para una luna de miel. Salimos del coche y seguimos hasta el interior de la vivienda, que era hermosa. Típica, igual que las demás en la isla.

— Chicos, este lugar es perfecto — exclamó Carmine, impresionada.

La construcción era completamente blanca, con puertas azules. Todo era claro y agradable. La sala era enorme y estaba integrada con la cocina gourmet. Subimos las escaleras y en el largo pasillo, estaba la enorme suite, también blanca, con una hermosa cama de matrimonio y sábanas blancas. Me parecía que todo era perfecto, de acuerdo con las fotos que recibimos antes de alquilar. En la terraza, había una piscina y un hidromasaje. Eso era perfecto, porque nos daba una vista de la ciudad y del mar.

— Ya esperaba que todo fuera hermoso, pero no tanto — comentó mi mujer.

Carmine cruzó los brazos y suspiró, parecía feliz. Me sentí aliviado de que le gustara todo; quería que fuera una luna de miel agradable e inolvidable para ella. Para nosotros. Me acerqué a la ragazza y la abracé por detrás.

— Qué bueno que te gustó. ¿Qué te parece si cenamos aquí hoy, para descansar del viaje? Mañana aprovechamos para conocer la ciudad, la isla e ir a una discoteca? — propuse, pasando la barba por su cuello. Ella se movía entera cuando hacía eso.

— Puede ser, porque ya es tarde — concordó, pues ya era medianoche. — ¿Qué vamos a comer?

— El propietario dijo que la despensa está llena. Puedo hacer una pasta rápida, con salsa y tomamos un vino tinto. ¿Qué te parece?

— Genial — concordó Carmine de inmediato. — Antes voy a darme un baño. ¿Está bien?

— Todo bien. Ve tú. Yo prepararé la pasta mientras te das tu baño.

Ella asintió y fue a buscar la ropa y las toallas que necesitaría. Los soldados ya habían llevado nuestras maletas a la habitación. Decidí estar más cómodo. Me quité la camisa, los zapatos y el cinturón. Me quedé solo con el pantalón. Bajé a la cocina y comencé a separar los ingredientes necesarios. Haría una pasta fresca y la salsa de tomate tampoco sería industrial. Tendría más trabajo, pero podría servir una comida mucho más sabrosa que si hubiera hecho con pasta lista.

Cuando terminé de preparar todo, ya corté los tomates y los llevé hasta la licuadora. Carmine apareció, bajando las escaleras cuando yo ya estaba cocinando la pasta. Deseé que la pasta quedara buena con el poco tiempo que tenía. Tragaba en seco, sentí un tirón en el estómago cuando la vi bajar con el cabello recogido en un moño y el rostro sin maquillaje, aun así hermosa. Su cuerpo delicado estaba cubierto solo por una pijama roja, corta, que me provocaba pensamientos maliciosos. Carajo. Carmine estaba decidida a volverme loco. Me preguntaba si ella había elegido la pijama que dejaba ver sus piernas y casi mostraba la ropa interior solo para excitarme. Si era así, lo logró con éxito.

— Qué buen olor, Lorenzo. No sabía que cocinabas — comentó, acercándose a la encimera. Pasé a su alrededor para dejarla bien cerca de mí. Su olor me invadió, ya no podía concentrarme en la comida, solo en mi esposa. — No sé hacer casi nada en la cocina.

— hacer algunas cosas, porque me gusta comer de mi propia comida de vez en cuando. 

— ¿Algunas cosas? — cuestionó, pasando la mano por la bancada sucia de harina. — Veo que preparaste la pasta e hiciste tu propia salsa de tomate. Eso ya es saber hacer comida de restaurante, Lorenzo. 

— Espero que quede tan rica como la de un restaurante. Quiero agradar a mi esposa. 

Me acerqué a ella rápidamente y la sujeté por la cintura, colocándola fácilmente sobre la bancada. Luego, me metí entre sus piernas. 

— ¿Quieres agradarme entonces? — Sus ojos brillaban hacia mí. 

— Quiero mostrar que sé hacer cosas ricas también fuera de la cama. 

Abrí una sonrisa pícara y acerqué mi boca a la suya. Ella retrocedió, haciéndose difícil. 

— Entonces tienes que hacer una pasta digna de un restaurante de cinco estrellas — replicó mientras pasaba la lengua por sus labios. ¿Eso fue un elogio a mi desempeño en la cama? 

— Si lo hago, ¿ganaré algún premio tuyo? — inquirí mientras miraba sus labios carnosos. Carajo. Quería mucho besarla. 

— Depende. ¿Qué quieres? — Su voz sonó de una manera agradable y erótica. 

— A ti. — Pasé la mano por los muslos y la tiré un poco más hacia adelante, haciendo que soltará un grito. Su boca rozó la mía. — Aún no he olvidado tu provocación durante nuestro viaje, Carmine. Difícilmente olvidaré la imagen de ti moviéndote sobre mí. 

Ella sonrió, victoriosa. 

— ¿De verdad, señor Caccini? Eso fue para que aprendieras a respetar mis reglas. 

— Tu regla dice que no se permite el contacto físico ni el sexo. Pero tú me tocaste y me provocaste. Es decir, fuiste en contra de tus reglas. Así que, a partir de ahora, deberían ser nulas — argumenté, llevando la mano al medio de sus piernas y viendo cómo su respiración se volvía entrecortada. — Con respecto al sexo, podemos hacer una excepción para el oral y los preliminares, ¿qué te parece? 

— Creo que estás intentando seducirme — murmuró con la voz entrecortada. Comencé a tocarla por encima de la ropa interior, sintiendo que se mojaba.

—Este nuevo acuerdo será placentero para ambas partes, porque sé que a ti te encanta sentir mi lengua en tu coño, así como a mí me encanta sentir la tuya en mi polla.

Su pene palpitaba dentro de sus pantalones. Carmine gimió suavemente y dijo:

— La pasta se va a quemar, Lorenzo. 

— ¿Realmente quieres que deje de tocarla? — quise saber mientras pasaba la mano por dentro de la ropa interior. 

La chica gimió, mordiendo el labio inferior y eso me volvió loco por besuquearla. 

— Yo… 

No pudo responder, estaba a punto de llegar al clímax la traviesa. 

— Está bien entonces, paro. — Saqué la mano de su ropa interior, alejándome de ella, que gruñó de rabia. Lo hice a propósito para vengarme de lo que Carmine me había hecho más temprano. — Amore, elige un vino para nosotros, la pasta está casi lista. 

Ella se bajó del mostrador, pareciendo impaciente. Fue mi turno de sonreír, vencedor. Me encantaba ver a Carmine excitada por mi causa. Amaba la competencia caliente entre nosotros. 


Capítulo 21
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Carmine

Lorenzo se vengó de mí plenamente. Me enojé porque dejó de tocarme cuando estaba a punto de llegar. Una parte oscura de mí amaba verlo mirarme con lujuria. Durante mucho tiempo, deseé tener a un hombre mirándome de la misma manera que lo hacía el italiano, así que todo en mí se incendiaba cuando mi marido mostraba deseo solo por verme vestida con algo más sensual. 

Elegí un vino blanco, Château D’Yquem 2014. Abrí la botella y serví dos copas, una para mí y otra para Lorenzo. Puse las copas sobre la encimera, viéndolo terminar los últimos detalles de la pasta. Al finalizar la comida, el mafioso puso un poco de la masa en dos platos y los depositó sobre la barra. Decidí sentarme en la barra, que no era tan alta y comer allí mismo. Lorenzo me miró sorprendido. 

— ¿Vas a comer aquí? ¿No vamos a la mesa? 

— Prefiero comer así. 

Él hizo una mueca al escuchar mi respuesta y me dejó en shock al subir sobre la barra como yo y acomodarse. Cogí mi plato y puse la copa de vino a mi lado. Pasé el tenedor por la pasta, enrollándola. 

— Vamos a ver si tu plato es digno de un restaurante cinco estrellas — dije antes de llevarme la comida a la boca. 

— Sé buena conmigo, amore, no es fácil hacer pasta tan rápidamente. 

Arqueé una ceja mientras masticaba. Fui tomada por un sabor abrumador. Muy buena. La salsa estaba bien sazonada, como me gustaba. La pasta estaba fina y bien cocida. 

— Es maravilloso. ¡Nota diez, marido! — elogio después de tragar. Quedé muy impresionada con la habilidad culinaria de Lorenzo. Cogí la copa de vino y di un sorbo. — Vaya, ahora prepárate, porque tendrás que cocinar para mí al menos una vez a la semana. 

— Cocino con gusto, esposa. 

Lorenzo me guiñó un ojo de manera seductora y comenzó a comer, pareciendo aliviado con el cumplido. Pocos minutos después, ya había limpiado el plato. Comí todo y deseé comer más. Puse el plato en el fregadero cerca de la barra, dándome cuenta de que Lorenzo me observaba. 

— Parece que no mentiste cuando dijiste que te gustó. — Él rió, contento. — Me gusta verte comer con ganas y no como lo hacías en las cenas en casa de tu padre, cuando apenas tocabas la comida. 

— Realmente amo la pasta. Soy italiana y tu pasta le da diez a cero a la de las cocineras de casa de mi padre —murmuré encogiéndome de hombros, sincera. — Pero no quiero que te sientas demasiado. 

— Tarde, mi ángel, ya me estoy sintiendo todo. 

Sus palabras me arrancaron una risa alta. Lorenzo estaba divertido ese día. 

— Tu copa está vacía, déjame poner más vino para ti. — Mi marido dejó su plato con un resto de pasta en el fregadero y tomó mi copa de vino para llenarla. — Te gusta beber, de verdad. 

— Amo beber, creo que ese es mi mayor defecto. El alcohol no es bueno para la salud. 

— ¿A quién le importa eso? Beber en ocasiones especiales, no todos los días y en cantidades excesivas, está bien. Solo no puedes pasarte de los límites —respondió él—. Yo mismo fumo con frecuencia, pero siempre cuando estoy solo, pensando o cuando necesito relajarme. Esto es un hábito que me gustaría perder, porque el cigarro es malo para los pulmones. 

— Casi nunca te veo fumar. Debes hacerlo muy escondido — comenté, sorprendida —. Bueno, nadie puede ser completamente perfecto, ¿verdad? 

Le guiñé un ojo y él se rió. Cogí mi copa de vino de su mano y seguí bebiendo. Lorenzo y yo terminamos perdiendo la noción del tiempo allí, juntos, bebiendo y conversando. Ya era de madrugada cuando estaba en la cuarta copa de vino, levemente alcoholizada. El italiano notó que ya estaba un poco demasiado animada, así que decidió aprovecharse de mi debilidad. 

— Cuéntame, mio angelo. ¿Elegiste ese pijama porque sabías que me volvería loco? — Parecía tener dificultad para dejar de mirar mis muslos desnudos.

— Lo elegí porque es cómodo, no para impresionarte.

— Lo sé. Tú, mi deliciosa esposa, eres una mujer provocativa — respondió, acercándose a mí. — Admite que te gusta verme perder la razón por tu causa. Que te encantó dejarme duro en la ducha y no hacerme correr.

Lorenzo me tocó la cintura y me dio la vuelta sobre la gran encimera.

— Admito que me gusta, sí, ser la causa de tu excitación. Ahora es tu turno de admitir que te sientes atraído por mí más de lo que deberías.

Tiré verde para cosechar maduro. Terminé acostándome en la encimera, y Lorenzo se quedó encima de mí. Sentí el frío del mármol debajo de mí y suspiré suavemente.

— Sí, estoy locamente atraído por ti, ragazza. Mucho más de lo que debería — confesó, mirándome como un depredador. Tragó saliva. — Tienes el poder de volverme loco, ¿lo sabías? — murmuró, ronco y su pierna se posicionó entre las mías.

Tenerlo tan cerca de mí, sentir su olor masculino y fuerte, me excitaba muy rápido. Lorenzo tenía una belleza extrema que podría compararse fácilmente con la de un dios griego y una presencia capaz de dejar a cualquier mujer con las piernas temblando. Era imposible resistirse a él, aún más después de algunas copas de vino.

— Te estás aprovechando de mi debilidad. Sabes que me vuelvo fácil cuando bebo — murmuré, pasando la mano por su nuca. Acaricié su cabello suave, negro y liso.

— Nunca haría eso, mi bambina — Lorenzo habló muy cerca de mis labios. Sentí el olor a vino de su aliento y me dieron ganas de probar su boca.

Como si leyera mis pensamientos, el maldito italiano tomó la copa de vino y bebió un sorbo, luego acercó su boca a la mía.

— Lorenzo… — Susurré su nombre con un hilo de voz. Su boca empapada de vino me atrajo de manera violenta.

— Déjame besarte, amore mio. Permíteme saciar las ganas que tengo de sentir tu boca una vez más — suplicó, apoyando su frente en la mía. Respire profundamente su aroma, no pude ser lo suficientemente fuerte para resistir a una solicitud así. — Per Dio, Carmine. ¿Quieres que implore? Casi estoy implorando de verdad. No me tortures más, no pidas que me aleje de ti, que no te toque. Siento una sensación de muerte cada vez que intentas alejarme.

— Necesito ser fuerte, Lorenzo, necesito resistirte — murmuré, cerrando los ojos, pero los volví a abrir al escuchar su rugido bajo.

— ¿Para qué resistirme, amore mio? Ya tuviste tu venganza, estoy rendido a tus pies, afirmando que te quiero. Necesito tenerte, Carmine Marino. ¿Qué más quieres? ¿Que me arrodille ante ti y pida disculpas por todas las heridas que te cause?

— Quiero que tu corazón lata por mí, Lorenzo. Quiero que seas mío por completo.

Él bufó furioso y tomó mi mano, la sostuvo y la llevó a su pecho, sorprendiéndome. Los latidos de su corazón eran tan violentos como los míos. Su respiración era irregular y su mirada estaba fija en la mía.

— ¿Es esto una prueba suficiente para ti, amore mio? — Su voz gruesa y ronca llenó mis oídos. — Mi corazón late fuerte por ti, ragazza. ¿Tendré que abrir mi pecho, rasgar la piel y mostrártelo para que me creas, Carmine Caccini?

Quedé asombrada con sus palabras impactantes. El corazón del mafioso latía por mí y eso fue mi deseo durante mucho tiempo.

— No necesitas rasgar tu piel por ahora. Esa fue una prueba suficiente.

Él sonrió, apoyando su frente en la mía.

— Cree cuando te digo que fuiste la única mujer que hizo y hace que mi corazón lata de manera descontrolada. Mi cuerpo arde por ti. Ardo por completo solo por estar cerca de ti, mi felina — gruñó, descontrolado. — Quédate conmigo esta noche, no me dejes dormir sin tener el placer de follarte otra vez. No me tortures más, no puedo imaginar mis días viéndote desfilar hermosa con ese pijama que te hace seductora como el infierno y no poder tocarte, sentirte, besarte como deseo. Joder. Ni mil enemigos logran desarmarme como tú lo haces, Carmine. ¿Qué me estás haciendo? 

No pude contenerme más. Lo besé, entregándome en bandeja a él. El gusto a vino estaba presente en nuestro beso, su boca estaba húmeda con el líquido y me dejaba con ganas de besarlo hasta que amaneciera. Pasé los dientes por el labio inferior del italiano, mordiendo y acariciando su nuca. Sentía a Lorenzo aplastando mi cuerpo contra el suyo. Solo podía pensar: joder, estamos demasiado vestidos. Quería sentirlo dentro de mí pronto y su deseo parecía ser el mismo. 

— Me gustaría seguir besándote, degustar todo tu cuerpo antes de follarte, Carmine, pero tengo mucho deseo para eso. Te necesito ahora.

Sentí que se me erizaba la piel. Lorenzo agarró la cinturilla de mis bragas y las bajó. Luego terminé de quitármelo yo misma. Presté atención a cada uno de sus movimientos. Toqué sus brazos, sintiendo como los fuertes músculos se contraían. Los tatuajes me emocionaron mucho. Con un movimiento diestro, mi marido me dio la vuelta sobre el mostrador, me tiró de la cintura, me hizo levantar la columna y ponerme en cuatro patas. Él estaba de rodillas detrás de mí. Él sostuvo mis caderas, desnudas. Nunca había estado en esa posición antes, así que me sentí muy expuesta y ansiosa por lo que ese hombre iba a hacer.

—Tu culo es tan delicioso, mi ángel. Una vez que te sientas cómodo con el sexo y tengas confianza en ti mismo, probemos algo nuevo. — murmuró desenfrenadamente. Sentí su toque en mi trasero, suavizando la piel. Entonces miré hacia atrás, haciendo una mueca de dolor al sentir su dedo en mi abertura anal. Lorenzo sólo introdujo la punta de su dedo, pero eso fue suficiente para que yo sintiera una extrañeza apoderarse de mí. — Ese culo intacto seguirá siendo mío.

Mi cara ardía de vergüenza. Todo fue demasiado íntimo y carnal. Mi marido acercó su boca a mi culo y pasó su lengua por encima, apreté mis labios para no gemir fuerte. Mi vientre ardía y él me instigó lentamente, con toques íntimos y lamidas. Hasta que finalmente se colocó detrás de mí. Lo vi desabrocharse los pantalones y bajar la cremallera. Su estómago se revolvió por la ansiedad. Después de bajar su ropa interior junto con sus pantalones, su dura polla saltó. No podía mirar más lejos, porque me dolía el cuello de tanto girarlo para ver los pasos de Lorenzo. Sentí su pene tocar mi coño, rozándolo y gemí mientras sentía que la euforia se apoderaba de mí.

—Te voy a follar duro ahora, bambina. De una manera diferente a la que estás acostumbrada.

Sus palabras me pusieron tensa y en cuanto terminó de decirlas, entró en mí haciéndome gritar de la invasión y el dolor. La posición era muy diferente a las que ya habíamos hecho, experimenté una sensación diferente con ella. Podía sentir su polla más profundamente dentro de mí, sin mencionar que su tamaño era demasiado grande.

— Lorenzo, cálmate… —pedí tiempo para respirar y acostumbrarme a su longitud.

Él no se movió ni un centímetro, simplemente se quedó quieto dentro de mí, con sus manos agarrando mis caderas. Después de unos segundos, el italiano me despertó con una violenta palmada en el trasero.

— La incomodidad solo desaparecerá después de que me mude. Estás tan jodidamente mojada, bambina, que en segundos te sentirás cachonda en esta posición y olvidarás lo rara que es.

Asentí ante sus palabras.

— Continúa entonces —le permití y él empezó a moverse lentamente al principio, hasta que aumentó el ritmo de sus embestidas. El dolor realmente empezó a desaparecer tal como Lorenzo dijo que sucedería. Me relajé más y me dejé follar.

— Tienes un coño apretado y delicioso, amore mío. Maldición. Es jodidamente delicioso.

Sentí que mis entrañas palpitaban y me aferré más fuerte al mostrador, empujando mi trasero hacia atrás y abriendo mis piernas para facilitar la penetración. Con cada embestida violenta, Lorenzo me daba palmadas en el trasero y apretaba mis caderas con más fuerza. Sus ruidos de placer se hicieron cada vez más fuertes, al igual que los míos.

Oh, Dios. Me estaban follando encima de un mostrador, en mitad de la noche, después de unas copas de vino. ¿Podría haber algo mejor que esto? Todo lo que podía recordar era a Kiara diciéndome lo bueno que era el sexo salvaje. Ella no mintió, el sexo brutal era demasiado bueno.

— Quiero que te toques, como ya sabes hacerlo —dijo Lorenzo, luego tomó mi mano y la llevó a su coño. Al principio era un poco tímida. Era extraño hacer esto delante de él, pero el deseo de alivio era demasiado grande. Mi yo interior clamaba por el clímax.

Comencé a tocarme mientras su polla estaba dentro de mí. Me penetró sin piedad, a un ritmo frenético. Lorenzo me tiró del pelo haciéndome arquear la cabeza y mis piernas temblaron como gelatina.

— Ah, qué rico, Lorenzo.

— Eso es, belleza, córrete para mí.

Me cogió a toda prisa. Él buscaba alivio, igual que yo. Mi excitación era tan grande que al poco tiempo de tocarme, llegó el orgasmo, fuerte y desgarrador. Casi perdí el equilibrio y el control de mi cuerpo. Todo dentro de mí temblaba y temblaba por completo. Lorenzo eyaculó a continuación, experimenté una increíble sensación de placer al escuchar mi nombre salir de sus labios como un mantra.

— Ah, Carmine… Carmine… — repitió mi nombre dos veces mientras se corría dentro de mí.

Para mí, eso era una declaración. El corazón se aceleró al saber que mi marido tenía la mente completamente enfocada en mí en ese instante. Al casarme con Lorenzo, después de saber de su interés por mi hermana, temía que él pensara en ella durante el sexo o el beso, o que la recordara al estar conmigo. Para mí, no existía traición peor que esa. 

Sin embargo, me estaba sorprendiendo con él. Ambra ni siquiera era recordada por el mafioso. No parecía que otra mujer existiera o hubiera existido entre nosotros, lo que me dejaba más segura y aliviada. Porque no quería competir con mi hermana y gracias a los cielos, Lorenzo parecía tener ojos solo para mí. En ese momento, sentí un atisbo de esperanza de que algún día nos amaríamos.


Capítulo 22
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Carmine

Lorenzo y yo nos fuimos a dormir de madrugada el día que llegamos a la isla de Santorini. Y nos despertamos temprano porque necesitábamos aprovechar el día. Estábamos muy unidos esa mañana porque habíamos hecho las paces de madrugada con el sexo maravilloso.  

A pesar de habernos ido a la cama tarde, despertamos de buen humor. Lorenzo y yo tomamos una ducha juntos antes de arreglarnos para ir a la playa. Elegí un bikini blanco, atado en la espalda, junto con unos shorts de mezclilla y chanclas. No quería ponerme nada muy sofisticado para pasar el día en la playa, sobre todo porque planeaba meterme al mar y nadar un poco. 

Fuimos en coche a un restaurante junto al mar, muy bonito y tropical. Íbamos a desayunar y almorzar allí, así que estaba ansiosa por probar los platos de mariscos del lugar. En general, me gustaba el pescado con una buena salsa y ensalada. Me encantaban los camarones y las langostas. Esos eran mis mariscos favoritos. Lorenzo y yo nos sentamos en el restaurante y pronto nos atendieron. Hicimos nuestros pedidos y esperamos. 

— ¿Qué te parece este lugar? — preguntó el italiano, tocando mi mano sobre la mesa. 

— Es hermoso. Está cerca de la playa. ¿Después iremos a pasear por ella? 

— Sí, alquilé un jet ski para que andemos y un yate donde pasaremos la tarde. 

— Wow — exclamé, impresionada. — ¿Y por la noche, qué haremos? 

— Iremos a la discoteca a disfrutar un poco juntos. Por favor, no elijas ningún vestido o ropa muy reveladora. No quiero tener problemas con un imbécil cualquiera por verlo babeando por mi mujer. — Usó un tono amenazador, con una pizca de humor. 

— Creo que usaré uno bien escotado y corto — provoqué, sacando una sonrisa de su rostro y un agarre posesivo en mi muslo. 

— Lo rasgaré antes de que pienses en usarlo — respondió. 

Nuestras bebidas llegaron y comenzamos a probar los tragos. 

— ¿Puedo emborracharme hoy, esposo? — pregunté mientras tomaba un sorbo del trago de limón. Estaba delicioso. 

— Ni lo sueñes, Carmine. Borracha, me das mucho trabajo, ragazza. 

Me encogí de hombros. 

— Así es como me gusta, esposo. — Sujeté más fuerte su mano y miré sus ojos. — ¿Es mi impresión o despertaste de muy buen humor hoy? 

— Después de la madrugada de ayer y de nuestra ducha más temprano, era imposible estar de mal humor. 

Sonreí. 

— Lo imagino. Dime, amore, ¿sueñas con ser padre? 

La pregunta salió sin que me diera cuenta. Lorenzo soltó un suspiro y se recostó en la silla. 

— Me encantaría ser padre, pero sería un tanto preocupante. Soy muy protector con los que me importan. 

Asentí ligeramente. 

— ¿Estás preparado para verme embarazada? 

Tragó saliva con la pregunta. 

— Tenemos un fuego constante, así que ya sabemos cuál será la consecuencia. ¿Por qué no estaría preparado? 

Me encantó su respuesta. Abrí una sonrisa y apoyé mi rostro en su hombro, notando una mirada encantada en el rostro de una mujer que nos observaba desde lejos. 

— Creo que esa mujer bella allí está un poco celosa de nosotros — comenté, riendo suavemente. La desconocida era realmente hermosa, al igual que muchas otras presentes allí. Mi lado inseguro se activó un poco, aunque también tenía confianza en mi encanto y en mi apariencia. 

— Igual que ese hombre, que parece estar muy celoso de mí, pues no ha quitado los ojos de ti desde que llegamos y aún está acompañado de una ragazza que podría ser su esposa. Bueno… Es un maldito traidor sin vergüenza por contemplar a la mujer ajena con la suya al lado — comentó Lorenzo, mirando en dirección al tipo en el bar. Ni siquiera había notado al hombre, excepto después de que mi esposo habló de él.

— Creo que eso es cosa de tu cabeza, Lorenzo. Mírame y mira a las mujeres presentes aquí. Son todas lindas, bronceadas y deslumbrantes. ¿Por qué un tipo cualquiera miraría a mí?

El mafioso me miró y tomó mi rostro entre sus manos, mirándome muy serio.

— Creo que aún no tienes idea de lo hermosa que eres, amore mio —murmuró, irritado conmigo. — Estas mujeres no te llegan ni a los pies. Tienes una apariencia que encantaría a cualquier hombre. No te menosprecies, Carmine.

— Gracias, amore mio. — Comenzaba a disfrutar de llamarlo amore, como él me llamaba.

Los camareros trajeron nuestros pescados y comimos. Aunque el pescado era más para el almuerzo que para el desayuno, tenía muchas ganas de comer, así que no me importó mucho. Después de terminar, fuimos a dar un paseo por la playa. Sentí ganas de entrar al mar, así que me quité el short y se lo entregué a Lorenzo, quien lo sostuvo y me observó mientras disfrutaba un poco del agua. Después de eso, montamos en jet-ski y paseamos en lancha.

Por la noche, regresamos a la casa alquilada para prepararnos para ir a la discoteca. Decidí hacer un buen esfuerzo en mi apariencia. Elegí un vestido negro, brillante, festivo y corto. Opté por unos zapatos negros que combinaban. Me puse aretes plateados y pulseras en el mismo estilo. Dejé mi cabello ondulado en las puntas para darle un toque playero y me esforcé con el maquillaje. Me rocié un perfume de peonía al finalizar y fui a buscar a Lorenzo, que se había arreglado mucho más rápido que yo. Llegué a la sala y mi esposo me vio bajar las escaleras. Sus ojos brillaron y se rasguñó la barba mientras me miraba de arriba a abajo con profunda admiración, parecía gustarle lo que veía.

Al llegar al final de las escaleras, el italiano se acercó a mí rápidamente.

— ¿Qué te dije sobre los vestidos cortos y provocativos? — La voz sonó grave y autoritaria. Me atrajo hacia su cintura, acercándome. Se alejó un poco de mí, sin soltarme, para mirar mis piernas y el escote. — Ni pensarlo, Carmine. Ese vestido no.

— ¿Por qué no, Lorenzo? ¿Se ve mal? — pregunté y él sonrió secamente.

— No y ese es el problema. Te hizo lucir demasiado sexy. No quiero que nadie te vea con él, excepto yo, carajo —murmuró con el rostro torcido por los celos. — Carmine, cuando te vi bajar las escaleras vestida así, tuve ganas de cargarte a la espalda, llevarte a la habitación y hacerte el amor hasta que amaneciera. No quiero que ningún hombre tenga pensamientos perversos sobre ti.

— Deja de ser celoso, Lorenzo. Tienes que entender que otros hombres pueden mirarme y desearme, así como otras mujeres harán lo mismo contigo porque, carajo, estás demasiado atractivo. Pero nosotros pertenecemos el uno al otro.

Lorenzo llevaba una camisa negra desabotonada que dejaba al descubierto parte de su pecho. Un pantalón del mismo color que la camisa y algunos accesorios elegantes y sexys al mismo tiempo. Estaba increíble, definitivamente atraería la atención femenina.

— Tienes razón —murmuró. — Pero escúchame. Quiero que estés pegada a mí toda la noche. ¿Está bien? Si vas a bailar, vas a bailar para mí, con este trasero delicioso pegado a mí.

Sostenía mi trasero, apretándolo. Sonreí en acuerdo y finalmente, fuimos a la discoteca. Al llegar, nos sentamos en el área VIP. Lorenzo consiguió bebidas para los dos y nos quedamos juntos allí. La fiesta estaba llena; había tanta gente bonita y animada que me sentía feliz de estar allí, en ese ambiente. El mafioso desfiló a mi lado tranquilamente, sin dejar que sus celos interrumpieran nuestra noche. Noté que mi esposo recibió un mensaje al llegar y después de eso, se mostró preocupado. Así que decidí intentar averiguar qué había pasado.

— Amore, ¿qué pasa? — le pregunté. — Pareces preocupado. 

— Asunto de trabajo, amore mio, no necesitas preocuparte. 

— Lo sé, pero deseo saber qué está pasando. ¿Hubo algún problema allá en Sicilia? 

Lorenzo pasó la mano por su cabello y se recostó más en el sofá. 

— Es que estoy resolviendo algunos problemas en relación a los Ferraro. Tengo que armar un plan para una misión que puede acabar con la guerra. 

— Vaya — dije, chocada. — ¿Una misión que acabe con la guerra? ¿Cómo podría ser? 

— Una misión, amore mio, capaz de matar a nuestros enemigos y obviamente, eliminar a su líder. 

Me quedé boquiabierta. Estaban planeando una masacre contra la mafia enemiga. 

— Bueno. Tú podrás pensar en algo. 

Toqué su muslo, abriendo una sonrisa que alivió un poco su expresión. 

— Está bien, gracias por tu apoyo, mi ángel. Pero hoy es día de disfrutar y no de pensar en nuestros enemigos. 

— Con certeza. — Levanté el vaso con bebida en su dirección antes de tomar un sorbo. 

Después de pasar un tiempo sentados, decidí que iba a bailar un poco. Tiré de Lorenzo por el brazo y lo llevé cerca de las otras personas, animadas, oyéndolo preguntar en mi oído qué iba a hacer. Me posicioné frente a él y comencé a bailar, moviéndome al ritmo de la música. Como el hombre celoso que era, mi esposo me giró para quedarme de espaldas a él, así mi trasero no sería visto por otros. 

Moví mis caderas junto a él mientras el italiano sostenía mis caderas. Me sentía muy bien allí, bailando para Lorenzo. El mafioso parecía una estatua, mi seguridad personal, porque estaba mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie me estuviera observando. Las horas pasaron. Mi vista ya se volvía borrosa y eso indicaba que había bebido mucho. Seguía bailando frenéticamente, tratando de animar a Lorenzo. Él no era el tipo de hombre que bailaba. 

Todo estaba tranquilo hasta que mi marido recibió una llamada y salió a atender. Me tiró hacia el sofá y me hizo sentar. 

— Espérame aquí, amore. Ya vuelvo, solo voy a atender el celular — ordenó, mirándome con autoridad. — Es serio, Carmine, no vayas a bailar sin que yo esté cerca. 

Asentí sin entender su preocupación, porque podía perfectamente bailar mientras él atendía el celular. Lo observé bajar del área VIP. Después de eso, pasé unos minutos sentada hasta que comenzara a aburrirme. Decidí levantarme e ir hasta donde estábamos antes de que él saliera. Solo quería bailar y liberar a la diosa interior dentro de mí. 

Lorenzo estaba tardando demasiado y no podía quedarme tanto tiempo parada. Bailé, no de manera muy escandalosa. Estaba disfrutando del sonido y la brisa de la bebida. Estaba maravilloso, me sentía flotando. Mi vista estaba bastante desordenada y me reía sola. Hasta sentir brazos fuertes rodeándome y extrañarme. ¿Lorenzo había regresado? Miré en dirección al dueño de los brazos fuertes, notando que no era mi marido, sino un completo extraño. 

— ¡Suéltame, loco! — grité, empujándolo para intentar liberarme de sus brazos. El tipo se empeñaba en agarrarme. 

— ¿Qué pasa, linda? Solo quiero bailar contigo. Te he estado mirando un tiempo, finalmente ese tonto te dejó sola — dijo el idiota en español. Me sentí enojada y repugnada por él intentando agarrarme. 

— ¡Suéltame, estoy casada, y mi marido está volviendo! 

— ¿Casada? No necesitas mentirme, hermosa, sé que también me deseas. 

Mio Dio, estaba loco. El hombre ebrio era mucho más fuerte que yo, así que no podía liberarme. Comencé a intentar pedir ayuda a las personas, que simplemente miraban la situación y no hacían nada. ¿Cómo pueden ver a una mujer siendo acosada y no hacer nada? 

— ¿Qué te parece si salimos de aquí? Me encantan las italianas, ¿sabías? 

— No quiero. Por favor, ¡súltame, amigo! 

Estaba desesperada cuando vi a Lorenzo aparecer de la nada, apuntando con un arma en la cara del hombre que me estaba agarrando junto con los demás soldados. Ellos también levantaron sus armas. Los ojos de mi marido

— No hagas eso aquí — imploré, tirando de su camisa. 

Mi marido soltó una maldición que no pude escuchar bien. Bajó el arma y el guardia de la discoteca vino hacia nosotros. Prácticamente fuimos expulsados por causar disturbios. Mi rostro ardió de vergüenza y cuando fijé mis ojos en los oscuros y llenos de rabia de Lorenzo, también sentí miedo. ¡Estaba en problemas!


Capítulo 23
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Lorenzo

Dejé a Carmine sola por un instante para atender la llamada de Tommasso, quien quería darme información importante sobre los Ferraro. Pasé poco menos de quince minutos hablando con el Don y terminé la llamada. Volví a la discoteca con prisa, porque no me gustaba la idea de dejar a mi esposa sola. Llegué a la zona VIP, en la parte donde la había dejado sentada. Me sentí frustrado al no encontrar a la ragazza en el lugar donde se había quedado. ¿Dónde demonios se había metido Carmine?

Hice una señal a los soldados para que me siguieran y fui a buscarla. Pensé que podría haber salido tras de mí, así que bajé las escaleras de nuevo y salí de la discoteca. Estaba enfadado, porque Carmine no estaba en ninguna parte y entonces me vino un mal pensamiento: podría haber vuelto a donde estaba bailando conmigo. Infierno. No podía ser.

Fui al lugar donde bailaba antes de que le pidiera que se quedara sentada a esperarme y la vi, de lejos, cuando me acerqué. Carajo. Mi vista se volvió roja al verla siendo agarrada por un hijo de puta cualquiera. No lo pensé dos veces: caminé rápidamente hacia los dos y apunté mi arma al desgraciado, listo para dispararle. El maldito soltó a Carmine tan pronto como vio las armas y mi esposa corrió hacia mí, asustada.

¿Por qué Dios, Carmine, tenía que ser tan desobediente? Solo necesitaba esperarme unos minutos, ¡carajo! Pero no, hizo exactamente lo que le pedí que no hiciera. Estaba listo para disparar al maldito abusador cuando la ragazza me imploró que no lo hiciera allí. Mierda. La rabia me nublaba la visión, todo en mí ardía de ira. Aún así, pensé mejor y bajé el arma, luego le pedí a los soldados que hicieran lo mismo.

Después de toda esta situación, nos expulsaron por causar confusión en la discoteca. Salí arrastrando a Carmine del brazo hacia el estacionamiento, donde la metí dentro del auto. Estaba fuera de mí, sintiendo unos celos jodidos. Carajo. Por su imprudencia, otro hombre la tocó y casi le hace lo peor.

— ¿Por qué no te quedaste en el lugar que ordené? — grité, poniendo el auto en movimiento.

— Quería bailar, Lorenzo. No pensé que pudiera pasar algo así.

— Claro que no pensaste. Bebiste demasiado otra vez y pudo haber pasado algo mucho peor. ¿No lo entiendes? — hablé a gritos, extremando mi irritación hacia Carmine. — No estamos en nuestro territorio. No conocemos a nadie más que a nosotros mismos. Ese hijo de puta podría haberte llevado de allí sin que nadie se preocupara. ¿Te costaba esperar para bailar juntos?

— Amore, perdóname. — Tocó mi hombro con la mano, hablando de forma melosa. Aparté su mano, furioso con ella. — No pensé mucho en las consecuencias de mis actos. No creí que pasara nada. No tengo culpa de que todavía existan hombres incapaces de respetar el espacio de las mujeres.

— Soy consciente de que no tienes culpa de nada. El hombre debería haberte respetado, pero tú eres culpable por no escuchar a tu marido. Carmine, nunca desrespetaría un pedido tuyo, y tú desrespetas los míos con frecuencia.

— Ya pedí disculpas. Te aseguro que no lo haré de nuevo.

— Dudo que no. Parece que haces estas cosas a propósito, porque sabías que me enojaría incluso si te encontrara bailando sola entre ese montón de hombres babeando por ti y mucho más sola — rugí, furioso y aceleré aún más el auto.

— Lorenzo, deja de acelerar. Vamos a acabar teniendo un accidente — gritó Carmine, asustada. Pasé por las calles, hice curvas a más de ciento cincuenta por hora, sintiendo la adrenalina vibrar en mi cuerpo. — ¡Para! ¡Quiero bajarme!

Carmine gritó, desesperada y yo frené bruscamente el auto. Vi su cuerpo inclinarse hacia adelante. Mi corazón latía desbocado y la miré para ver si estaba bien.

— ¿Te has hecho daño? — pregunté, sin tocarla. Aún estaba muy irritado con Carmine.

— ¿Qué piensas? ¿Estás loco? — gritó. — Si quieres poner en riesgo tu vida, sigue adelante, pero no hagas lo mismo con la mía.

— Que te jodan, Carmine. Estoy furioso contigo. Es por tu culpa que estoy así.

— Ya pedí disculpas — exclamó con lágrimas en los ojos. — ¿Qué más puedo hacer?

— ¿Crees que las disculpas valen de algo? Mierda. Estoy cansado de tu rebeldía.

— Ah, ¿entonces estás cansado de mí? ¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?

Carajo, golpeé el volante para desahogar mi odio. Carmine respiró con dificultad, abriendo los ojos como platos.

— Siempre intentas dar la vuelta a la situación para que yo sea el villano y tú, la buena. Esta vez no va a funcionar — vocifiqué mientras apretaba los dientes y cerraba los puños. — Sal del auto. Ve con los soldados a casa.

— ¿Y tú? ¿A dónde vas?

— No es de tu incumbencia, Carmine. Sal. Ahora.

Desbloqueé el auto y la obligué a salir. Ella caminó en dirección al coche de los soldados y entró a regañadientes, después de eso, partí a toda velocidad. Conduje sin rumbo, sin destino, sintiendo cómo la adrenalina me consumía. Después de un tiempo conduciendo, paré el auto cerca de la playa. Salí de él y me acerqué al mar. Me senté en la arena y me quedé observando las olas, tratando de calmarme.

Todo lo que pasaba por mi mente era Carmine. ¿Qué demonios estaba haciendo esta mujer conmigo para atarme a ella en tan poco tiempo? Sin duda era mi karma por haber rechazado el matrimonio, la unión. No era posible que el destino me hiciera enamorarme de la mujer a la que había renegado.
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Carmine

Ya en casa, estuve esperando ansiosamente a Lorenzo. Él había cambiado la ruta en el carro, mientras los soldados me llevaban a casa. Cuando llegué, me di otro baño, quité todo el maquillaje y me puse una pijama, luego me fui a la cama. Me quedé mirando al techo y revisando el celular sin parar. Pasaban las horas y nada de que Lorenzo llegaba. Temía que hubiera pasado algo, porque él estaba manejando demasiado rápido y estaba muy irritado.

Nerviosa, lo esperé y cuando me di cuenta de que ya era de madrugada y él no había llegado, traté de dormir. Cerré los ojos, pero los abrí de inmediato al escuchar pasos en el pasillo. La puerta se abrió y sentí que mi corazón se aceleraba, pero seguí con los ojos cerrados, haciendo como que dormía. Por el olor, sabía que era Lorenzo, finalmente había llegado. Abrí los ojos lentamente y lo vi quitándose la ropa, aparentemente más calmado. Después de eso, vino hasta la cama y se acostó a mi lado. Solo después de verlo allí pude descansar tranquila.

A la mañana siguiente, desperté muy temprano. Miré al lado de la cama y me di cuenta de que Lorenzo ya no estaba durmiendo. Me levanté apresurada y salí en su búsqueda, con miedo de que hubiera salido de nuevo sin mí. Imaginaba que todavía estaría enojado conmigo, solo podía esperar que no fuera cierto, porque esta vez estaba muy equivocada. Mi marido tenía razón al estar molesto conmigo, ni siquiera podía argumentar en su contra. Por suerte, lo encontré en la cocina. Estaba escuchando una canción famosa de Italia. Ya me animé y sentí el alivio apoderarse de mí.

— Buenos días, mi ángel — exclamó sin mirarme. Lorenzo seguía moviendo algo en la olla, no sabía qué era. — Estoy preparando mermelada y panqueques para desayunar. Pensé que te despertarías más tarde, considerando la hora a la que te dormiste anoche.

Él actuaba como si nada hubiera pasado. Caminé temerosa hasta la barra y me senté en la silla alta.

— ¿Cómo sabes que anoche me dormí tarde? —pregunté, porque pensaba que había fingido bien cuando él llegó.

— Noté que todavía estabas despierta cuando llegué.

— Hum — murmuré. Qué extraño, parecía tan tranquilo, ni parecía el mismo hombre alterado de ayer. ¿Acaso estaba preparando su emboscada? — ¿Qué mermelada estás preparando?

— De uva. ¿Te gusta?

— Me gusta — respondí—. ¿Puedo probar?

Mi marido finalmente miró mi rostro. Sus ojos delataban una noche de mal sueño. Tomó un poco de mermelada con la cuchara y la pasó por su dedo. Lo observé confusa mientras mi marido daba una vuelta a la barra y se detenía frente a mí. Levantó el dedo en dirección a mi boca y dijo:

— Prueba. — Fijé mi mirada en su rostro y luego en su dedo, preguntándome si realmente hablaba en serio. Bueno, serio o no, acerqué la boca al dedo y chupé la mermelada, sintiendo que mi interior se caldeaba, imaginándome haciendo esto con su pene. — ¿Te gustó? — La voz salió ronca e intensa.

— Me encantó — murmuré, pasando la lengua alrededor del dedo sin apartar los ojos de él, que soltó un bajo gruñido. — Muy bueno.

— ¿Quieres seguir probando? — La pregunta me dejó confundida, pero asentí. Lorenzo entrecerró los ojos, agarró la cinturilla de sus pantalones de chándal y se apoyó en el mostrador. Observé sus movimientos asombrada. Se bajó los pantalones, dejó salir su polla dura y luego le esparció gelatina encima. — Entonces continúa — me ordenó mirándome con furia. ¡Santo cielo! No esperaba tal recibimiento en el desayuno. Me emocioné mucho.

Me bajé de la silla alta y me agaché frente a él. Lorenzo sostuvo mi cabeza y me miró fijamente. Pasé la punta de mi lengua sobre la cabeza de su polla, oyéndolo jadear suavemente y cerrar los ojos, deleitándose con la sensación. Abrí más la boca, sentí que me salivaba y chupé su erección hasta la mitad. Me encantó el dulce sabor de la gelatina mezclado con el de su emoción.

Utilicé mi mano para masturbarlo mientras lo chupaba más rápido, haciéndolo llegar a su límite minutos después, llenando mi boca con su semen. Tragué el líquido y me levanté, limpiándome las comisuras de los labios, que estaban pegajosas. Lorenzo me miró con una mirada intensa y apasionada, me tiró de la cintura y me colocó sobre el mostrador. Me bajó los pantalones cortos del pijama y las bragas. Suspiré ansiosamente, viéndolo abrir mis piernas y también esparcir gelatina en mi intimidad.

— Déjame recompensarte por el placer que me diste. — La voz salió susurrante y sexy. Se inclinó y comenzó a chuparme.

La gelatina se había mezclado con el líquido de mi excitación, dándole un sabor agridulce. Lorenzo me chupó lentamente. Su lengua rodeó mi clítoris y me volvió loca de deseo. Gemí suavemente mientras agarraba su cabello, tal como él lo hizo con el mío. En pocos minutos, yo también llegué al clímax. Me corrí en su boca, jadeando y gruñendo. Fue increíble.

Después de terminar de chuparme, mi marido se limpió los labios y se levantó de nuevo. Se acercó a mi boca, haciéndome pensar que me besaría y deseé que lo hiciera. Lorenzo sostuvo mi nuca y respiró el aroma de mi rostro, apoyando su barba en mí, rozando mi piel suavemente. 

— Carmine, amore mio, prométeme que no harás lo que hiciste ayer de nuevo. Que no vas a desobedecerme otra vez — pidió contra mis labios y me derritió ante él. — Quiero que nuestro matrimonio tenga complicidad, amistad y respeto. Eso es el pilar para una relación duradera y buena. Sinceramente, no me gusta estresarme contigo ni ser grosero, ragazza. Aún eres una niña muy joven, de diecinueve años, mientras que yo soy un hombre experimentado, casi llegando a los cuarenta. Obviamente, tendremos algunas desavenencias y gustos diferentes por culpa de la diferencia de edad y de experiencias de vida. Tienes una energía que me contagia, tu juventud e inocencia hacia la vida me vuelven aún más loco por ti, me intriga saber que fui tu primer en todas las experiencias sexuales y con un hombre. Sin embargo, Carmine, incluso siendo joven, necesitas tener más madurez para algunas cuestiones. ¿Está bien? 

Él apoyó su frente en la mía y respiró hondo. 

— Intentaré ser más madura, Lorenzo. También quiero que no discutamos de nuevo. 

— Te garantizo que, si me escuchas un poco, dejas el pasado atrás y te enfocas en nuestra relación, haré todo lo posible por nuestra felicidad. Te cuidaré, te protegeré. Daré mi vida por la tuya si es necesario, Carmine. Vamos a hacer que esto funcione, ¿está bien? — pidió, mirándome a los ojos con pasión. 

Asentí rápidamente. 

— Vamos, amore. 

— Después de regresar de nuestra luna de miel a nuestra casa, a nuestra vida, nos daremos cuenta de que este lugar es un paraíso para nosotros porque no tenemos preocupaciones. Solo nos permitimos vivir y haremos eso con intensidad hasta el final de esta semana. Necesitamos aprovechar, porque no sé qué nos espera en Sicilia. Tengo una misión arriesgada que concluir y eso me está dejando ansioso. 

Toqué su rostro, sintiendo su piel. Realmente parecía angustiado. 

— ¿Es una misión peligrosa? 

— No voy a mentir. Sí, lo es, pero todo saldrá bien, si Dios quiere — murmullo Lorenzo y sentí un escalofrío recorrerme. 

Un presentimiento me invadió y sentí miedo por lo que estaba por venir.


Capítulo 24
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Carmine

Una semana después, dejamos la isla y volvimos a Sicilia. El viaje fue maravilloso. Lorenzo y yo disfrutamos al máximo, hicimos tantas cosas, tuvimos tanto sexo, fue increíble. Sentía que nuestra relación había cambiado mucho durante el viaje, evolucionó de una manera deliciosa. Ya no me sentía insegura respecto a mi marido. De hecho, se había mostrado como el hombre de mis sueños. La ira y el resentimiento que albergaba se disiparon por sus actitudes. Después de todo, ¿qué contaba más? ¿El rencor del pasado, cuando él ni siquiera me conocía bien, o sus acciones cariñosas y preocupadas del momento actual, ya conociéndome mejor y siendo mi marido? 

Ya tenía la respuesta.

— Bienvenidos de vuelta, señora y señor Caccini. — Los empleados nos recibieron muy felices en casa. 

El italiano me levantó en brazos y dijo: 

— Quiero entrar contigo en brazos, dicen que da suerte. — Sus palabras me hicieron reír, porque estábamos frente a los empleados. 

Lorenzo caminó conmigo hasta la sala y solo allí me puso en el suelo. Respiré el olor a casa limpia, los empleados lo habían dejado todo organizado para nosotros. 

— Qué bueno estar en casa — murmuré. — Adoré el viaje, pero no hay mejor sensación que estar de vuelta en el país que tanto amo. 

— Realmente, amore. Ahora necesito salir. ¿Estarás bien sola? 

Lorenzo tocó mi rostro, acariciándome. 

— Sí. Pero, ¿a dónde vas? 

— A una reunión con los capos. Necesito volver a trabajar, tengo mucho que resolver. 

— Ok, está bien — murmuré y le di un rápido beso en los labios. — Entonces voy a invitar a Kiara y a mi hermana a venir aquí. Las extraño muchísimo. 

— ¿Y a Sienna? ¿No la vas a llamar? 

Me mordí el labio inferior. Adoraba a Sienna, pero era más cercana a Kiara y a mi hermana que a ella. 

— Lo haré, pero mañana. Quiero tener la oportunidad de hablar en privado con mi sorella y Kiara, amore. 

— Ok. Después de que vuelva de la reunión, me gustaría que fuéramos a hacer ejercicio juntos. ¿Qué tal si paseamos con Piero? 

Junté los labios. 

— Sabes que tengo miedo de Piero —dije, asustada. — Sobre el ejercicio, estoy de acuerdo. También llamaré a mi fisioterapeuta para retomar las sesiones. 

— Intenta acercarte a Piero, no es tan bravo como piensas. Sé justa con él, mi ángel. Le di una oportunidad a tu cobayo, haz lo mismo con Piero. 

— ¿Y si me muerde? — pregunté, asustada. 

Lorenzo sonrió y mordió mi hombro a propósito. 

— El único que puede llenarte de mordidas soy yo. No te preocupes, Piero no te morderá. 

— Le daré una oportunidad — acordé. Si íbamos a vivir con un perro guardián, tenía que al menos sentir confianza en él. De lo contrario, ¿cómo podría afirmar ser la dueña de la casa si ni siquiera me consideraba dueña del territorio? Necesitaba domar a Piero. No debería ser tan difícil acercarme a un perro, podría darle golosinas para agradarle y convencerlo de que soy una buena tutora. — También voy a preparar un ravioli para ti hoy. 

— ¿Mi plato favorito? — Lorenzo arqueó la ceja, mirándome con una mirada especuladora. — Mi madre te contó eso, ¿verdad? 

— Sí, la señora Giorgia me contó que tu plato favorito es el ravioli, así que pensé: ¿por qué no intentar hacerlo? 

Me encogí de hombros. Si salía mal, al menos lo había intentado. 

— ¿Al menos has hecho algo en la cocina además de tener sexo y comer? 

Mis mejillas se sonrojaron con la pregunta. 

— No creo que sí — murmuré, avergonzada —, pero aún hay tiempo para aprender. 

Lorenzo me abrazó por la cintura y besó mi cuello antes de soltarme. 

— Claro que hay tiempo para aprender, siempre y voy a amar probar tu ravioli, amore mio. Comeré incluso si no tiene un sabor agradable.

Será agradable, te lo aseguro. 

Le guiñé un ojo y él asintió, ajustando su postura. 

— Bien. Entonces estoy ansioso por probarlo. Ahora déjame ir a la reunión antes de que me arrepienta y pase el día entero hablando contigo. Vaya, pierdo la noción del tiempo cuando estoy cerca de ti. No pasa, vuela. 

Sonreí y el italiano tomó mi mano, besándola. 

— Buena reunión, mi mafioso. 

— Gracias, mi felina. ¡Hasta luego! 

— Hasta — canturreé, viéndolo irse. No quería que se fuera. 

Estaba cada vez más enganchada a estar cerca de Lorenzo. Su compañía me agradaba mucho, sentía confianza en él como si nos conociéramos desde hace años y no desde hace semanas. Llamé a mi hermana y luego a Kiara, invitándolas a venir a merendar a mi casa. También pedí a la cocinera que preparara algunos aperitivos para nosotras, incluidos algunos para perros. 

— ¿A qué te refieres con aperitivo para perros? — preguntó Nina, la cocinera, extrañada por la petición. 

— No es nada del otro mundo, son alimentos que los perros pueden comer y les encantan. Estoy tratando de ganarme la confianza de Piero y perder el miedo a él también, así que creo que esto lo hará gustar de mí al menos un poquito. 

Reí al ponerme el flequillo detrás de la oreja. 

— Con seguridad lo hará, señora Caccini. No se preocupe, a Piero le encantan las carnes y la batata dulce, haré un aperitivo especial para él. 

— Gracias, Nina. Si puedes, prepara un jugo natural de sandía para mí, por favor. 

— Sí, señora. 

Después de dar las órdenes a la cocinera, subí al piso de arriba para ver a Fofão. Me sentí aliviada al encontrar su corral limpio y bien organizado. Lo extrañé muchísimo durante el viaje de luna de miel. Mi hermana fue la primera en llegar a casa. Fui a recibirla en la puerta, con un abrazo fuerte. La extrañaba mucho, Ambra. 

— Sorella, qué bueno verte. Te extrañé tanto — dijo, abrazándome. — ¿Cómo estás? — preguntó cuando nos separamos. 

— Te he extrañado mucho, Ambra. Estoy bien, ¿y tú, hermana? 

— Estoy genial. Murió de ansiedad por tu llegada, no veía la hora de saber las novedades sobre tu luna de miel — exclamó, radiante de felicidad. Se asió de mi brazo y paseamos por la sala. — ¡Qué casa tan hermosa tienes, sorella! Mira esta sala, muy elegante. ¡Quiero ver toda la residencia! 

— Te mostraré todo y te contaré todas las novedades y también me gustaría saber qué pasó en mi ausencia. ¿Tienes algo que contar? 

— Bueno, fui a un evento sola con nuestros padres, por primera vez sin ti y fue desalentador. Es horrible estar sin mi hermana y mejor amiga. — Ambra sonrió con tristeza. Fuimos a la zona exterior, donde estaba la piscina. — Solo tuvo una parte buena el evento, que fue mi baile con Salvatore. 

Ella hizo una pequeña sonrisa tímida. Me sorprendí. Ambra y Salvatore? Hmm, nunca los había imaginado juntos. 

— ¿En serio? ¿Y te gustó bailar con él? 

— Me gustó porque tiene una apariencia agradable y una actitud intrigante. Solo que Salvatore no habla mucho, lo encontré demasiado serio. 

— Es bastante serio, pero muy agradable. 

Ambra me miró con curiosidad. 

— ¿Ya has hablado bastante con él? 

Me mordí el labio inferior. Nos sentamos en las tumbonas. 

— Sí. Un poco. Me pareció gentil detrás de esa seriedad. 

— Hmm. Entonces debe tener algo en contra de mí, porque actuó de manera extraña. Intenté entablar conversación con él, pero el hombre ni me prestó atención. 

— ¿Y por qué, entonces, te sacó a bailar? 

Ambra se encogió de hombros. 

— Nuestro padre sugirió que me sacara a bailar y Salvatore lo hizo solo por educación.

— Entendí. — ¿Acaso nuestro padre estaba planeando unir a Ambra con Salvatore?

— ¿Qué pasa? ¿En qué piensas? — preguntó mi hermana.

— En nada. — Era mejor no ponerle esa idea en la cabeza. Podría no ser lo que estaba pensando. — Entonces, dime, ¿qué quieres saber sobre mi luna de miel?

— Todo. Principalmente sobre la noche de bodas — dijo ella, emocionada. — Dime, ¿cómo se siente hacer el amor por primera vez?

Otra vez, mordí el labio, pensativa. Digamos que Lorenzo y yo hicimos más sexo que amor. Pero mi hermana era toda romántica, no podía arruinar su inocencia.

— Bueno, digamos que duele un poco — le conté y ella me miró asustada.

— ¿Pero duele mucho? Pensé que era un exagero de la gente con respecto al dolor.

— Duele un chingo. — Fui sincera. — Pero es un dolor válido. Después de que pasa, todo se vuelve maravilloso. Si tienes suerte de encontrar un compañero que sea un buen amante, experimentarás sensaciones increíbles, hermana, en serio.

— ¿Qué tipo de sensaciones? Pensé que el placer había sido creado para los hombres, que nuestra función era servirles.

— ¿Qué? — Me reí, pensando que su comentario era un ultraje. — Podemos sentir tanto placer como los hombres. Al igual que ellos, nosotras también tenemos orgasmos y te diré, Ambra: la sensación de llegar al orgasmo es increíble. Es la mejor del mundo.

— ¡Guau! — exclamó, impresionada. — ¿Y Lorenzo fue cariñoso contigo?

Asentí rápidamente.

— Sí.

— Qué bien. Ojalá tenga la misma suerte. Veo que estás muy feliz y enamorada.

Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja.

— ¿Yo, enamorada? ¡Imagina!

¿Era tan notable así?

— No puedes disfrazar, hermana, te conozco de memoria. Te gusta tu marido, confiesa.

— Está bien. Admito que estoy amando nuestro matrimonio, porque él ha demostrado ser un hombre intenso, increíble.

— Ah, me alegra por ustedes. Aunque, después de aquella conversación que tuvimos el día de tu boda, me quedé con una duda con respecto a Lorenzo. Ahora, solo por ver tu felicidad en ese rostro de princesa, ya lo he perdonado.

Ella sonrió mientras tomaba mi mano.

— Gracias por todo, hermana, por ser esa persona maravillosa. Te quiero mucho, ¿sabías?

— Yo te quiero más, sorella.

Continuamos hablando sobre mi luna de miel hasta que Gabriele vino a avisarnos que Kiara había llegado. Nos levantamos y fuimos a recibir a Kiara. La saludé alegremente y ella a mí también, luego fuimos hacia el área exterior. Los sándwiches comenzaron a ser servidos y seguimos conversando. Después de un rato, Ambra fue al baño, Kiara y yo quedamos solas.

— ¿Cómo estás, Carmine? ¿Y el plan que formamos, va bien? — Su pregunta me tomó por sorpresa. Ah, Dio. ¿Cómo iba a decirle que nuestro plan se había ido a pique?

— Ah, Kiara, ni sé cómo decirte esto, pero no pude llevar el plan hasta el final.

— ¿En serio? — Se rió. — Ya imaginaba que no podrías. En realidad, ni lo necesitarías. La idea principal del plan era tener a Lorenzo a tus pies y lo lograste. Está loco por ti, lo noté incluso antes de la boda.

— ¿De verdad?

— ¡Estoy segura!

Quedé en shock.

— Yo no. Él no dice que me ama, pero lo demuestra con sus acciones.

— Es complicado para un hombre que nunca ha querido verse perdidamente enamorado de una mujer admitir su amor por ella. Pero Lorenzo ya te ama, solo le falta confesarlo.

— Me gustaría que fuera verdad. Ya olvidé el rencor, de verdad y me gusta mucho ese maldito italiano. Nuestra relación ha sido intensa.

— Eso es lo que importa. Que te guste él. Sería difícil si el hombre no te impresionara, pero entre nosotros, es imposible que Lorenzo Caccini no te sorprenda. Es muy especial.

Sonreí discretamente.

— Sí, es mucho.

— Cuéntame. ¿Es bueno en la cama?

— ¡Kiara! — Solté un grito tímido y ella se rió a carcajadas.

— Estamos teniendo una conversación de mujeres. No me importa contar que mi esposo, Tommasso, es muy bueno en la cama, ¿por qué tú tendrías que hacerlo?

— ¿Por qué será, no? Somos completamente diferentes. Pero como ahora somos mejores amigas, puedo contar que sí, mi marido es muy fogoso entre cuatro paredes, ardiente y muy bueno en la cama.

Kiara abrió la boca y aplaudió.

— Qué bien, Carmine. Te mereces un esposo así.

— Solo tengo un poco de miedo porque Lorenzo ha parecido tenso últimamente por una misión contra la mafia Ferraro. Temo que algo le suceda.

— ¡Lorenzo es inteligente, es el consigliere, nada le va a pasar!

Suspiré, nerviosa y llevé la mano al cuello, sintiendo mi corazón latir más rápido.

— Tengo un mal presentimiento, pero espero que solo sea cosa de mi cabeza.

Kiara tocó mi pierna y me dio apoyo.

— Todo va a estar bien. Nada va a suceder, amiga.

— Ojalá. — La voz me salió seca, murmurada.

Solo de pensar en perder a Lorenzo, sentía un dolor y un miedo que nunca había experimentado antes en mi vida.


Capítulo 25
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— Ok, Piero. ¿Vamos a ser amigos, está bien? — le dije al perro negro parado frente a mí, observándome de manera sospechosa. Kiara y mi hermana ya se habían ido, así que pensé que sería el momento perfecto para intentar acercarme al animal. — Mira lo que le pedí a Nina que preparara para ti.

Agité la galleta en la mano y el perro la miró con hambre. Tuve miedo de que me atacara. Piero ladró, lo que me asustó.

— ¿La quieres? Entonces, ve y agárrala.

Tiré la galleta al suelo, cerca de mí. El perro corrió a recogerla, me mantuve parada frente a él. El corazón se me aceleró cuando mordió la galleta grande y se la comió.

— Buen chico. ¿Te gustó?

Levanté la mano temblorosa para acariciar su pelaje. El animal ladró y yo salté hacia atrás, cayendo de culo al suelo y temblando de miedo. Entonces, él se acercó a mí y pensé: Adiós mundo, ha llegado mi fin.

Sin embargo, para mi sorpresa, Piero comenzó a lamerme en lugar de atacarme. Me lamió la cara y la mano y sonreí aliviada. Gracias, Dios, por mantenerme viva.

— Al parecer, lo conquistaste, esposa. — Escuché la voz de Lorenzo a mis espaldas. Miré hacia atrás y lo vi parado, con los brazos cruzados, mientras nos observaba. — ¿Ves? Te dije que era bueno.

— Lo sé, pero es difícil confiar totalmente debido a su apariencia monstruosa.

Me levanté del suelo y ajusté la ropa, chequeando si me había ensuciado.

— ¿Y ahora? ¿Tienes más confianza en él?

— Bueno, creo que nos hicimos amigos. Le di una galleta grande y él me recompensó con lametones.

Sonreí y encogí los hombros. Lorenzo se acercó a mí y me besó rápidamente.

— Eres adorable, Carmine. Te extrañé esta tarde, ¿lo crees?

— ¡Vaya! — exclamé. — Entonces, si me extrañaste, ¿qué tal si me ayudas a preparar tu ravioli? Si lo hacemos juntos, tenemos más posibilidades de que quede comestible.

Mi esposo se rió y sostuvo mi rostro entre sus manos, inclinándose para besarme la frente.

— Ayudaré, pero solo si puedo elegir el postre.

Fruncí el ceño.

— Está bien. ¿Qué quieres de postre?

— Tú — respondió con un tono malicioso y mirada ardiente. Lorenzo me abrazó y comenzó a besarme el cuello. — Toda, completa para mí.

— Eso ya lo tienes todos los días. ¿No quieres un postre diferente?

— No. Ese es y siempre será mi postre favorito.

El travieso apretó mi trasero y me besó con intensidad. Ese día fue maravilloso, así como los demás. Cocinamos y tuvimos una cena romántica. Luego serví el postre de Lorenzo y antes de dormir, paseamos con Piero.

Era todo perfecto y armonioso. La vida al lado del italiano estaba siendo la que siempre deseé tener.
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Lorenzo

1 MÊS DEPOIS

Ya hacía un mes y medio que estaba casado con Carmine. Mi vida se transformó y cambió para mejor. Mis días ya no eran aburridos, sino divertidos. A pesar del desgaste del trabajo y de mis obligaciones, mi esposa me ayudaba a sentirme bien. Los días a su lado eran intensos, magníficos. El matrimonio que tanto había renegado me estaba salvando. 

Carmine era luz. Siempre estaba de buen humor, lista para nuevas aventuras, y era una mujer muy apasionada, nunca perdía el deseo por el sexo, lo cual era increíble. Nuestra química era arrolladora. Llegué a pensar que, con el tiempo, mi adicción por ella moriría, pero no: cuanto más la tenía cerca, más ganas sentía de estar con la ragazza. 

Por fin había llegado el día de la venganza contra los Ferraro. Me sentía ansioso y preocupado. Por eso, durante la semana, pasé más tiempo con Carmine. Disfruté mucho a su lado, porque no estaba seguro de si sería mi última semana de vida. Iba a una misión que tardó más de lo que debió en suceder, sabía de los riesgos. Podría estar marchando hacia la muerte o hacia la victoria. 

— Estás tan tenso, tu piel está fría. ¿Estás preocupado? — preguntó Carmine mientras acariciaba mi pecho, contorneando las tatuajes. Estábamos acostados en la cama, desnudos. Acabábamos de tener relaciones y fue un sexo increíble para ambos. Quería tener el poder de hacer que el tiempo se detuviera en ese momento. 

— Solo estoy pensativo, amore. 

Acaricié su cabello rubio y suave, sentí su aroma impregnado en mí. El aroma de Carmine, de su piel, de su cabello, de ella toda, era lo mejor que había sentido en la vida. 

— ¿De verdad tienes que irte hoy? — Su voz sonaba triste al preguntar. 

— Tengo que irme, mi ángel y no sé cuándo volveré. 

— ¿Por qué tienes que ir, Lorenzo? ¿Por qué no dejas que los otros hagan esto solos? 

Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Mi esposa estaba asustada por mí. 

— Porque necesito hacerlo. Quiero vengar a Andrea, mi amigo. 

— Sé que quieres vengar la muerte de Andrea y de los otros muertos en el atentado, pero ¿para qué arriesgar tu vida? Piensa en mí, Lorenzo. Piensa en nuestro... 

Ella se quedó en silencio, cerró los ojos. Sentí una línea fina formarse entre mis cejas y toqué su mentón, llevando su mirada hacia mí. 

— ¿Nuestro? — la instigué a hablar. 

— Iba a decir nuestro amor —murmuró con sequedad. 

Comprendí por qué no quiso completar. Aunque teníamos una relación hermosa, nunca nos dijimos "te amo". Aún no había admitido mi amor por Carmine. 

— Entendido. Tranquila, mi felina. Todo saldrá bien, mi plan es muy elaborado. 

— Está bien — respondió a regañadientes. 

Las horas pasaron y Carmine se quedó dormida en mi pecho. Recibí un mensaje de Tommasso avisando que tendría que estar en el aeropuerto en una hora. Levanté la cabeza de Carmine de mi pecho, me incorporé y fui a cambiarme en el armario. Después de estar listo, volví a la habitación y estuve unos cinco minutos observando a Carmine dormir. Estaba hermosa, con el rostro aún contorsionado por la preocupación. Me incliné sobre la cama y besé su frente. 

— Te amo, mi ragazza. Regreso pronto contigo. 

Admití mi amor sabiendo que ella no me escuchaba y salí de la habitación. 

Todo estaba en manos de Dios. El destino de todos los que iban en esta misión.
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Llegamos de madrugada a Pisa y ya formamos dos grupos para entrar en la mansión en la que Luigi se estaba escondiendo. Nuestro aliado del lado enemigo facilitaría la entrega en la residencia. Cada uno tenía una función; instalaríamos bombas que explotarían en menos de veinte minutos. Es decir, la masacre tenía que llevarse a cabo de manera rápida y ágil, porque corríamos el riesgo de explotar junto con los malditos.

Todos estábamos disfrazados. Conseguí hacerme pasar por un soldado, el aliado facilitó la entrada y ninguno de los otros notó un movimiento diferente. Al entrar en la mansión, miré a Nicolo, que también estaba allí. Ambos intercambiamos miradas cómplices. Sabíamos lo que debíamos hacer allí. Ambos queríamos llegar al mismo hombre, cada uno con ansias de venganza. La esposa de Nicolo había perdido al hermano, jefe de la mafia Biachi, en el trágico incidente causado por los Ferraro; yo había perdido a Andrea y a muchos otros. Ambos queríamos vengar la causa.

Entré en la casa, saqué el arma de la cintura y la mantuve en la mano, listo para cualquier cosa. Estaba buscando el cuarto de Luigi Ferraro. Registré habitación por habitación en la planta de arriba hasta que finalmente solo quedó un cuarto. Era donde estaría Luigi. Miré a Nicolo, que me seguía, y le hice señal para que esperara.

Estábamos cerca de nuestra venganza, a segundos de entrar en el cuarto del Don y pillarlo desprevenido. En ese momento, un disparo proveniente de la planta baja resonó por el corredor. Alguien había notado la invasión. Miré a Nicolo en busca de respuestas; él estaba tan sorprendido como yo. Mierda. No era ese el plan. Todo estaba saliendo mal.

— Mierda, Nicolo, voy a entrar en este cuarto y matar a Luigi, incluso si me ejecutan sus secuaces — dije.

— Lorenzo, necesitamos salir de aquí y ver qué está pasando — alertó mi compañero.

— No puedo dar marcha atrás en el plan ahora. Solo salgo de aquí con Luigi muerto. Entenderé si prefieres ser cauteloso e irte.

Nicolo bufó, irritado. Sujeté el arma con firmeza y con valentía, entré en el cuarto. Cuando crucé la puerta, un disparo pasó en mi dirección, cerca de mí, impactando en la pared. En medio del cuarto estaba Luigi, armado, apuntando hacia mí. Con agilidad, apunté mi arma en su dirección, listo para disparar.

— Un movimiento más tuyo y te disparo, Luigi. Vamos a ver quién acierta este tiro. Te aseguro que tengo mejor puntería que tú — dije, porque nunca fallaría un tiro fácil como el que él acababas de errar.

— Lorenzo Caccini... Nunca esperé estar cara a cara contigo. Estoy impresionado con tu valentía. — El maldito abrió una sonrisa sádica. — ¿Crees que no acerté ese tiro por error mío? Fue porque quise. Puedo fácilmente impactar en tu frente en este momento si quiero. Pero antes de hacer eso, te daré una oportunidad de negociar conmigo. No necesitamos un baño de sangre hoy, podemos encontrar una solución, un acuerdo plausible.

— ¿Acuerdo, solución? No intentes negociar conmigo, Luigi, no conseguirás nada aquí. Si fuera tú, comenzaría a rezar, porque hoy parece ser tu día de muerte. Bajo tu vigilancia, logramos entrar con nuestros soldados en esta mansión poco protegida, por lo visto. Logré traer a los míos hasta ti con una impresionante facilidad. Matarte ahora sería tan fácil para mí como quitarle un dulce a un niño —dije tranquilamente, sintiendo el odio carcomerme. — Aun si no hubiera venido hasta ti hoy, me enteraría de tu muerte de todas formas, pero necesitaba venir y hacer esto con mis propias manos.

— ¿Para qué remordimiento, Lorenzo? Maté a algunos de los tuyos y ustedes mataron a algunos de los míos. Ya hemos enterrado a los muertos. ¿Quieres ser enterrado también? 

— Pretendo, sí, ser enterrado junto con los míos algún día y no temo a la muerte, Luigi. Ya tú pareces temer. — Estaba enfocado en la mira correcta en su rostro. No podía fallar, necesitaba acertar en su frente o en su corazón. Un error, un descontrol y iba al saco. — Mataste a nuestro caporegime, nuestro amigo de años. Mataste al jefe de la mafia Biachi y a varias otras personas, además de que casi ejecutaste a la esposa del Don de los Caccini y al del subjefe. Tienes suerte de morir solo con un tiro, porque si pudiéramos llevarte a nuestro calabozo, te arrancaríamos piel por piel de tu cuerpo mientras aún estuvieras vivo. Te dejaríamos desollado, desgraciado. 

— ¿Cuántos de los tuyos están aquí hoy, Lorenzo? — rugió, furioso. — Basta de cháchara. Si no hablas, dispararé y veré si puedes hablar con una bala metida en tu garganta. 

— Hay gente suficiente, así que puedo afirmar que estás condenado — dije, abriendo una sonrisa fría. 

— Además de ti, ¿vino algún otro hijo de puta Caccini con el que necesito encontrarme? — Me miró en un intento de descifrarme. — Déjame adivinar: ¿Nicolo Caccini también vino en busca de venganza por su esposa putita? 

Mi rostro se contorsionó de odio. Apreté el gatillo, casi disparando. 

— Por tu expresión de rabia, él vino. Sabes, creo que ustedes debieran aprender con nosotros. Cuando hay una guerra, hay que ir hasta el final, sin acuerdos de matrimonio, como hicieron con los Biachi. Es curioso que vengas en busca de venganza, pero no buscaste venganza cuando se trataba de los Biachi. Ellos se comieron el culo de ustedes y de sus familias durante años. 

— Los Biachi fueron nuestros mayores enemigos en comparación con ustedes. La mafia de ustedes nunca tendría suficiente poder para derrotarnos. Aun lo intentaron en un atentado contra nosotros, pero fracasaron. Actuaron como ratas. Se volvieron contra nosotros y luego se escondieron, con miedo de lo que haríamos con ustedes y sus familiares. ¿Crees que no encontré a cada hijo de puta con su apellido? Puedes estar seguro de que, hasta la mañana siguiente, no existirá más un Ferraro para contar la historia. Nadie para hacerse cargo de tu imperio fracasado tras tu marcha. 

— ¡Maldito seas! Voy a matarte. 

Me preparé para disparar, pues sentía que él actuaría en cualquier momento de debilidad. Sin embargo, cuando hice ademán de disparar, Nicolo entró en la habitación. Desvié la atención por un segundo y fue lo que Luigi necesitaba para dispararme. Sentí la bala entrar en mi cuerpo, quemando la piel. Caí de rodillas al suelo y vi a mi compañero disparar contra el Don, pero el tiro le alcanzó la pierna, no lo mató. Luigi disparó a mi compañero, que se escondió detrás de un mueble de la habitación para protegerse de las balas que venían sin parar. Aun sin fuerzas, sintiendo un dolor absurdo, sostuve el arma, apunté bien al pecho de Luigi y apreté el gatillo. Vi la bala certera alcanzarlo, matándolo de una vez. 

Caí sobre el suelo, acostado, sintiendo que estaba perdiendo la vida. El dolor era tanto que el cerebro quería apagarse, pero no podía rendirme a la muerte. En ese momento de vida o muerte, la imagen del rostro de mi esposa apareció en mi mente vívida y clara, como si estuviera a mi lado. Carmine fue mi único pensamiento allí, cuando sabía que moriría debido a la situación en la que me encontraba.

Solo pensaba en dejarla sola en el mundo, sin mi protección y por todo lo que era más sagrado, no estaba de acuerdo en no poder vivir todos mis deseos con Carmine. Ella era todo lo que importaba para mí y por culpa de la venganza, la dejaría para siempre sola. Eso me hizo sentir un dolor mayor que el que me proporcionaba la bala. La amaba. Ya no podía negar que estaba loco de amor por Carmine Marino. 

— Lorenzo, aguanta, amigo. Voy a sacarte de aquí antes de que todo explote. ¡Aguanta, no puedes morir! 

Nicolo vino a mi socorro. 

— Nicolo, cuida de Carmine por mí si algo sucede. No la dejes desamparada. Ella es el amor de mi vida. 

— No vas a morir, Lorenzo. Tranquilo. 

Sentí al hombre levantar mi cuerpo, pues solo podía repetir como un mantra el nombre de Carmine, pidiendo que él la protegiera. Después de eso, mi mente se apagó. La oscuridad me tomó por completo.


Capítulo 26
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Carmine

Me sobresalté en la cama al despertar de un sueño terrible con Lorenzo. El corazón latía como una batería desafinada y todo mi cuerpo estaba sudado. Quité la sábana de encima y me levanté de la cama, sintiendo el frío invadirme. Salí de la habitación, pasé por el pasillo y llegué a la escalera, bajando corriendo. Sentía un dolor en el pecho, tenía un presentimiento terrible.

Al salir de casa, noté que casi estaba amaneciendo. Los soldados conversaban entre sí frente a la casa, parecían preocupados. Vi a Nina, la cocinera, también ya de pie y me acerqué a ella preocupada.

— Nina, ¿qué pasó? ¿Por qué ya están despiertos los empleados? — pregunté, sintiendo aumentar la tensión.

— No lo sé, señora. Me levanté más temprano porque escuché ruidos de movimiento en el area de los empleados. Los soldados están actuando de una manera extraña, creo que algo malo debe haber sucedido.

— Necesito saber qué pasó. Desperté de una pesadilla con una sensación mala, siento que algo le ha sucedido a mi marido.

Abracé mi propio cuerpo y decidí aclarar la situación. Me acerqué a los soldados y ellos volvieron su atención hacia mí.

— Señora Caccini, ¿necesita algo? — preguntó uno de ellos.

— Necesito que me digan qué pasó con mi marido — ordené, con valentía. — ¿La misión fue exitosa o ocurrió lo peor?

Intentaba ser fuerte y no derramar lágrimas, porque todavía no tenía absoluta certeza sobre el desenlace de la situación. Solo al pensar que algo le había pasado a Lorenzo ya me quedaba en shock.

— Señora, no podemos dar información…

— Quiero toda la información, de lo contrario llamaré personalmente al Don y después firmaré la despedida de cada uno de ustedes — amenacé, furiosa. — Deben saber que soy mejor amiga de la esposa del Don de los Caccini, hablar con Tommasso será fácil para mí.

Se miraron entre sí y se asustaron con la amenaza.

— Está bien, señora Caccini. Vamos a contar lo que ocurrió, pero usted necesita mantenerse fuerte.

Me helé por completo, sintiendo un miedo absoluto por lo que estaba a punto de escuchar.

— ¿Mi marido está muerto? ¿Es eso? — pregunté. Un escalofrío subió por mi columna. Los soldados se miraron entre sí y me preparé para lo peor. — Respondan, ¿Lorenzo murió?

— No, señora, el señor Caccini está vivo. Sin embargo, fue herido por una bala durante la misión. Los soldados y el sublíder lograron sacarlo de la mansión antes de que explotara y lo llevaron al hospital. No tenemos muchas noticias a partir de eso, solo sabemos que está pasando por una cirugía para la extracción de la bala y corre riesgo de vida.

Me tapé la boca con la mano y llevé la otra al corazón, sintiendo dolor. No podía ser. Lorenzo no podía dejarme, no podía morir.

— Tranquila, señora Caccini. El patrón es fuerte, saldrá de esta.

Dejé que las lágrimas que había estado reteniendo fluyeran.

— Quiero ir al hospital a estar al lado de mi marido. ¡Ahora! — ordené entre dientes, desesperada.

— Aún es muy temprano, señora y solo con un jet podría llegar a Pisa.

— Entonces llegaré rápidamente, porque conozco a alguien que puede prestarme un jet — decreté. — Es una persona que no escatimarían esfuerzos para ayudarme.

Tomé el celular y marqué el número de Kiara. Llamé insistente hasta que me atendió. Fue muy rápido, ya que mi amiga sabía lo sucedido y estaba en camino a mi casa con el Don para hablar sobre mi marido. Cuando la mujer me dijo eso, avisé que quería el jet prestado para ir a Pisa y ella aceptó. También se ofreció a acompañarme, pues su marido también iba.
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Tan pronto como Kiara, Tommasso y yo llegamos a Pisa, nos dirigimos al hospital donde estaba Lorenzo. Mi corazón estaba a punto de salirse por la boca, latía descontrolado. Tenía miedo de que al llegar al hospital, me notificaran sobre la muerte de mi marido. Solo de imaginarlo, el deseo de derramar lágrimas regresaba con fuerza.

— Tranquila, amiga, todo va a salir bien. Lorenzo se va a poner bien — intentó consolarme Kiara en el camino al hospital, mientras su esposo se mantenía serio, sin decir una sola palabra.

Fui en silencio todo el trayecto. Si hablaba, lloraría y no quería eso. Me había convencido de que Lorenzo podría sobrevivir, que era el hombre más fuerte que conocía y que no se atrevería a dejarme sola en este mundo. Dio no podía ser tan cruel conmigo como para darme el amor y luego quitármelo y lo que me estaba matando aún más por dentro era la posibilidad de que Lorenzo muriera sin descubrir que esperaba un hijo suyo.

Mio Dio, no permitas que se vaya sin saber que será padre.

Toqué mi barriga, dejando caer una lágrima. Había descubierto mi embarazo dos días antes de su misión y no sabía qué hacer, si contárselo e implorarle que no fuera a la misión por mí, por nuestro hijo, o dejar a Lorenzo cumplir su venganza. Era difícil para mí tomar una decisión así. Sabía que, si él descubría sobre el embarazo y aún así iba a la misión, podría distraerse durante el plan y acabar sufriendo las peores consecuencias.

En ese momento, al enterarme de su herida, me sentía culpable. Debería haberle contado sobre el embarazo, haber pedido, suplicado a mi marido que se quedara en casa, que no se arriesgara, porque nuestro bebé y yo lo necesitamos con nosotros. Me sentí tan feliz al descubrir la gestación. Ser madre siempre había sido un sueño para mí. Siempre me había imaginado siendo una buena figura materna, sin contar que adoraba a los bebés. Pero la maternidad no tendría ninguna gracia si no tuviera al padre de mi hijo a mi lado.

Llegamos al hospital, entramos y ya fuimos a buscar noticias de Lorenzo. Las recepcionistas dijeron que todavía estaba en cirugía y los médicos nos avisarían cuando tuvieran más noticias. Desafortunadamente, tendríamos que esperar.

— Nicolo, ¿cómo ocurrió esto? — preguntó Tommasso a su hermano.

El hombre también estaba en la misión con mi marido, pero a diferencia de Lorenzo, no fue herido.

— Lorenzo no me hizo caso, desafortunadamente. Hubo un imprevisto con el plan, lo mejor hubiera sido que retrocediéramos y dejáramos que la bomba hiciera el daño con los Ferraro. Sin embargo, Lorenzo quiso enfrentarse a Luigi incluso después de darse cuenta de que nos habían descubierto. Discutió con Luigi y en un momento de distracción, cuando entré en la habitación, el maldito le disparó a Lorenzo. Luego intentó dispararme a mí también. Logré protegerme detrás de un mueble mientras el desgraciado me cubría de disparos. Lorenzo, a pesar de estar herido, aprovechó la atención de Luigi y le disparó, acertando de lleno en su corazón. Cumplió su venganza, pero ahora está en una mesa de cirugía entre la vida y la muerte.

Suspiré, sin poder contener más las lágrimas. Me senté en la silla y puse el rostro entre las manos. Kiara se sentó a mi lado para darme apoyo. Todo sucedió porque Lorenzo quiso arriesgar su vida en busca de venganza. Maldita sea.

— Tranquilízate, Carmine. Lorenzo es resistente, hoy no será su día de muerte, no te preocupes — dijo Nicolo. — Quiero que sepas que el último pedido de Lorenzo fue que cuidaras de ti. Mientras sentía el dolor de la bala, no dejaba de pronunciar tu nombre, de decir lo importante que eres para él.

Miré el rostro de Nicolo, que me miraba serio. Ah, Lorenzo, por favor, regresa bien para mí. 

— ¿De verdad? — murmuré, impresionada y con el corazón a mil. 

— Sí. Lorenzo te ama, Carmine — dijo el hombre con certeza y toqué mi barriga. 

— Necesito que él sobreviva y regrese a mí. También lo amo mucho y no solo eso: estoy esperando un hijo de él — conté y los tres me miraron sorprendidos. 

Kiara se quedó con los ojos muy abiertos. 

— Oh, mio Dio, Carmine, qué bendición. Felicitaciones. — Mi amiga me abrazó, feliz por mí. — Lorenzo estará radiante cuando descubra tu embarazo. 

— Así es — dijo Tommasso. — Lorenzo será un buen padre, Carmine. Por lo que Nicolo me dijo, la bala tal vez no haya alcanzado un órgano específico y eso le da más chances de recuperación. Vamos a esperar que sea verdad. 

— Sí, vamos — susurré en un hilo de voz. 

— Felicitaciones por el bebé. Los hijos son una bendición en la vida de una pareja — afirmó Nicolo. 

— Gracias. 

— Ahora déjenme llamar nuevamente a mi esposa, está enojada por no haber venido con ustedes — explicó Nicolo, sacando su celular. Se apartó de nosotros. 

Cuanto más pasaban las horas, más aumentaban el miedo y la angustia. Después de un tiempo, el médico vino a traernos noticias. Me levanté rápidamente, muriendo de curiosidad. 

— ¿Ustedes son los familiares del paciente Lorenzo? — preguntó el doctor. 

— Sí, somos. Soy la esposa. ¿Cómo está? 

— El paciente pasó por una cirugía delicada para la extracción de la bala. El tiro le dio en el abdomen, pero por suerte no alcanzó ningún órgano específico, de lo contrario, habría sido una cirugía más arriesgada. 

— Doctor, ¿eso significa que está bien? — cuestioné, ansiosa, sintiendo las manos sudar y el cuerpo temblar. 

— Sí. El paciente resistió valientemente la lesión y la cirugía. Ahora está descansando y solo podrá recibir visitas después de despertar. Deberá permanecer en reposo tras recibir el alta; hasta que los puntos cicatricen, no podrá realizar movimientos bruscos. 

Asentí, comencé a llorar de alivio. Abracé a Kiara, sintiendo un peso ser quitado de mis hombros. Él estaba vivo, Lorenzo había sobrevivido. Esperé hasta que mi marido fue autorizado a recibir visitas y fui la primera en entrar en su habitación. Ya estaba cansada de esperar y cuando el médico regresó para avisar que había despertado, muchas horas después, estaba demasiado feliz. Ya estaba sola en el hospital esperando que el italiano despertara. Kiara, Tommasso y Nicolo alquilaron una habitación de hotel para descansar y comer algo, porque estaban hambrientos. Yo, aunque no había comido nada en todo el día, aún no sentía hambre. No podría comer sin ver a mi esposo. 

Al entrar en la habitación del hospital, él estaba con los ojos cerrados. Llegué a pensar que estaba durmiendo, pero suspiré aliviada al verlo abrir los ojos y contemplarme. 

— Lorenzo, amore. ¿Cómo te sientes? — Me acerqué a la cama y toqué su brazo suavemente. Él parecía soñoliento. 

— Creo que estoy vivo — murmuró, abriendo una leve sonrisa. — No es esta vez que te vas a librar de mí, mio angelo. 

Mi deseo era abofetearlo por hacer esa broma sin gracia en un momento tan complejo como este. 

— No es hora de burlas, Lorenzo. Me dejaste muy asustada. Pensé que realmente te perdería. 

Dejé que una lágrima se escapara y la limpié rápidamente. La sonrisa de mi marido se desvaneció en el mismo instante. 

— Perdóname, mi ángel, no quería hacerte pasar por un susto así. 

— ¿Por qué te arriesgas así? — lloré al tocar su rostro. — ¿Tienes idea de lo que habría sido de mí si hubiera pasado lo peor contigo? Estaría sola en el mundo y enojada porque me dejaste viuda tan pronto. 

— Nunca quise dejarte. Solo me di cuenta de lo que hice al arriesgarme después de recibir el disparo, Carmine — murmuró con tristeza. — La imagen de tu rostro apareció en mis pensamientos y me di cuenta de que ya no era el tipo de hace un mes. Ya no soy el hombre que no se preocuparía si una bala atravesara mi corazón y perdiera la vida. Antes no le temía a la muerte, no me importaba lo que pasara conmigo, pero ahora todo ha cambiado, Carmine. Desde que entraste en mi vida, me convertí en un hombre diferente. Ahora soy alguien con un propósito mayor que solo servir a los mandamientos de la mafia, soy alguien que ama a su esposa y desea verla con canas algún día, tener nietos. Soy un hombre apasionado y completamente entregado a su mujer. 

Sentí el corazón acelerarse, no podía creer las palabras que salían de la boca de Lorenzo. Era todo lo que había soñado escuchar. 

— ¿Me amas? — pregunté, emocionada. 

— Te amo, Carmine. Te amo demasiado. Me atrapaste en nuestro primer diálogo y seguiste envolviéndome sin ningún esfuerzo. Negué este amor para mí mismo durante mucho tiempo, pero ahora no puedo más fingir y omitir el hecho. Eres la mujer con la que siempre he soñado, Carmine Marino, aunque estuve ciego durante mucho tiempo para notarte. Quiero pedirte disculpas por todo el sufrimiento que te hice pasar, juro que nunca fue mi intención herirte. Espero que algún día puedas perdonarme por todo y quién sabe, corresponder a mi amor. 

— Ya te he perdonado, Lorenzo. Ya he olvidado todo lo que pasó. Te has mostrado como el hombre que siempre quise tener a mi lado. Te amo, mi italiano, te amo mucho y sufrí mucho al pensar que podría perderte. No me gustaría ni imaginar cómo sería mi vida sin ti a mi lado. En mi vida y en la de nuestro futuro hijo — murmuré, llevando su mano a mi barriga. Los ojos de mi marido se agrandaron. — Estoy embarazada, Lorenzo. Vamos a tener un bebé, fruto de nuestro amor. 

— ¿Hablas en serio? — Su rostro, que ya estaba pálido, se volvió casi del color del papel. Solté una risa entre lágrimas. — ¿Ya te hiciste la prueba de embarazo? 

— Sí. Hice tres a la vez para estar segura, y todas dieron positivo — conté y el italiano sonrió, listo para reír. Sin embargo, luego gemió de dolor. — Mi menstruación se había retrasado, sentía sueño constante, así que decidí hacer la prueba. 

— ¿No tienes náuseas? 

— No — murmuré. — Casi nada de náuseas. 

— Entiendo, amore. Mio Dio, no puedo creer que vamos a ser padres. Me estás haciendo el hombre más feliz del mundo en este momento. ¿Eres consciente de eso? Quisiera levantarte en mis brazos y celebrar, pero desafortunadamente no puedo. 

— No puedes todavía, pero me alegra que te haya gustado la noticia. 

— ¿Cómo no podría gustar, si voy a tener una familia perfecta? La que siempre soñé — exclamó mientras sostenía mi mano y la besaba. — Haré todo para ser el hombre que siempre deseaste, Carmine. Nunca te dejaré sola y desprotegida, seré un buen padre. Te lo prometo, mi amor. 

Estaba muy emocionada. Me incliné para besar a Lorenzo con suavidad porque él no podía moverse. 

— Ahora, solo tienes que prometerme que todo mejorará pronto. 

— Te aseguro que mañana estaré activo. — Me guiñó un ojo, haciéndome reír. — Dime, ¿Nicolo dio alguna información sobre los Ferraro? ¿El plan funcionó o escaparon? 

— Todo salió bien, ustedes ganaron. Los Ferraro que no murieron baleados fueron asesinados en la explosión. 

Lorenzo soltó un suspiro de alivio. 

— Finalmente ha terminado. Espero pasar unos años sin que nuestra mafia se meta en otra guerra. — Sonrió, acariciando mi mano. — Es tan bueno tenerte aquí, amore. Tenía miedo de morir sin haber disfrutado todo lo que quería a tu lado. No pienso dejarte soltera y disponible para otro hombre. Eres mía, Carmine y siempre lo serás. 

— ¿Incluso con una bala en el abdomen tienes pensamientos posesivos y celosos? ¡Dios mío, Lorenzo! — bromeé, riendo y él entrecerró la mirada en mi dirección. 

— Por supuesto. Quizás por eso estoy vivo, hablando contigo hoy. 

Sacudí la cabeza, indignada. Al menos seguía siendo el mismo Lorenzo de siempre. Le vi llevar la mano hasta mi abdomen y acariciar la zona. 

— Hay un bambino mío aquí dentro — murmuró, emocionado. — Aún es difícil de creer. 

— Pues créelo. En unos meses estaré hinchada, con la barriga grande y las hormonas volviéndome loca — comenté al tocar su mano. 

— Estoy ansioso por vivir esta nueva etapa contigo y todas las que vendrán. 

Asentí, inclinándome para apoyar mi frente en la suya. 

— Pensé que te odiaría para siempre, pero mira dónde estamos hoy. El destino nos unió con un propósito, amore. Somos la combinación perfecta el uno para el otro, solo necesitábamos un pequeño empujón para descubrirlo — murmuré, enamorada. 

— Tengo que agradecer al destino mil veces por juntarme contigo, Carmine. Me salvó de hacer una locura, de tomar una decisión equivocada. Mi elección correcta siempre serás tú. Te amo. 

— Yo te amo, Lorenzo Caccini. 

Yo, que siempre deseé vivir una historia de amor de libro o de película, veía mi deseo cumplido. Mi romance con Lorenzo no era el más delicado. Sin embargo, tenía todo lo que una buena amante de historias de amor apreciaba.


Epílogo
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Carmine

Estábamos en un evento en casa del Don de los Caccini cuando se rompió mi bolsa, haciéndome entrar en pánico y a Lorenzo aún más. Nuestro hijo llegó antes de tiempo, faltaban tres días para que me ingresaran para tener al bebé, pero mi hijo tenía prisa. La bolsa se rompió y me llevaron de urgencia al hospital. 

— ¡Vamos, Nicolo, conduce rápido! — gritó mi marido, apurando al suboficial que nos llevaba al hospital junto con su esposa, Sienna. — Aguanta, amore. ¿Sientes mucho dolor? 

Intentaba respirar para ver si el dolor disminuía un poco, pero era demasiado. 

— ¡Duele mucho, Lorenzo! — resoplé, llorando. 

— Toma mi mano. Puedes apretarla para desquitarte del dolor — dijo mi marido al poner mi mano sobre la suya. A cada contracción fuerte, gritaba y apretaba la mano de Lorenzo. 

— Carmine, ya casi llegamos. Ya he pasado por esto, sé lo insoportable que es el dolor — dijo Sienna, mirándome con pena. — Pasará pronto, querida. 

— ¿Mis padres y mi hermana van al hospital? — pregunté a Lorenzo. Porque mis padres y Ambra no sabían que estaba en trabajo de parto. No habían ido al evento en el que se rompió mi bolsa y quería mucho que mi hermana y mi madre estuvieran conmigo. 

— Sí, amore mio, voy a llamarles y avisarles. 

— ¡Ay! — grité. Sentía el cuerpo contraerse de dolor. 

Lorenzo, que ni siquiera estaba sintiendo nada, parecía sudar frío. La mirada del italiano reflejaba una inmensa preocupación. 

— ¡Por el amor de Dio, Nicolo! ¡Acelera este coche! 

— Amigo, no puedo acelerar más que esto. ¡Necesito llevar a tu esposa y a tu hijo al hospital con seguridad, joder! — replicó el conductor, estresado. 

Lorenzo tocó mi rostro y dijo: 

— Ya va a pasar, mi ángel, te lo garantizo. 

Asentí y cerré los ojos, inhalando profundamente. Cuando finalmente llegamos al hospital, los enfermeros me pusieron en una camilla y me llevaron a la sala de partos. Mi marido vino conmigo, él iba a acompañar el parto. Antes tenía la intención de hacer una cesárea, pero los médicos dijeron que estaba demasiado dilatada. Por lo tanto, el parto natural sería más cómodo, el bebé saldría rápido debido a la dilatación. Tenía miedo. Sin embargo, solo tener a mi marido a mi lado ya me hacía sentir más segura. Las enfermeras me prepararon para el parto y poco tiempo después, ya estaría dando a luz a nuestro hijo. 

— ¡Empuja, Carmine, haz fuerza! — pidió el médico y yo gritaba mientras obedecía. Mi piel empezaba a sudar y el dolor era horrible, pero también sentía unas ganas inmensas de terminar pronto, de ver a mi hijo. Así que, cuando pensaba que no tendría más fuerzas, volvía a salir y seguía empujando. — Bien, estoy viendo la cabeza. Empuja una vez más. 

Apreté la mano de Lorenzo y empujé, rechinando los dientes. Sentí la vena de mi frente pulsar y el cuello empaparse de sudor. 

— Ya casi, amor, sigue haciendo fuerza. — Escuché la voz de mi marido, dándome apoyo. No se movió de mi lado en ningún momento. 

El mafioso me mimó durante todo el embarazo y agradó a nuestro hijo. Siempre preocupado y cariñoso. Gracias a Dio, tuve un embarazo tranquilo, nada malo como pensé que sería. 

— ¡Joder! — maldije al empujar con todas mis fuerzas y sentí una inmensa necesidad de cerrar los ojos. No podía más del agotamiento. — ¡Vamos, hijo! ¡Por favor, ven ya! — imploré al cielo para que nuestro bebé saliera pronto de mí. 

No podía más. Aun así, respiré hondo y volví a hacer fuerza. Entonces escuché un llanto hermoso y al mismo tiempo, estridente de un niño. Me invadió una de las emociones más fuertes que he experimentado en la vida. En ese momento, el médico tomó a nuestro hijo en brazos y suspiré aliviada. Había logrado dar a luz a Gianluca. Ese fue el nombre que Lorenzo y yo elegimos para nuestro bambino. 

Sintiendo que me debilito, vi a la enfermera entregar a nuestro hijo a Lorenzo poco tiempo después, envuelto en una manta. Mi esposo contemplaba el rostro de nuestro bebé emocionado. 

— Es tan lindo, amore. Es la mezcla perfecta de los dos — murmuró y, luego, se inclinó para mostrarme al niño. — Sosténlo. 

Mi italiano puso a nuestro niño en mis brazos. Comencé a llorar de emoción al ver la pequeña y tan pálida cara de Gianluca por primera vez. Sentí que ya lo conocía de tanto que había hablado con él durante el embarazo. Él lloraba, así que susurré: 

— Shhhh, amore mio, la madre está aquí contigo, mi pequeño. 

El bebé dejó de llorar al oír mi voz. 

— El padre está aquí contigo también — murmuró Lorenzo, celoso. Sonreí entre lágrimas y luego miré el pie de mi hijo solo para comprobarlo. — ¿Qué estás viendo, mi ángel? 

Lorenzo me miró, curiosamente. 

— Necesitaba comprobar si no había nacido con la misma discapacidad que yo... 

Me sentí aliviada al ver que no. No me gustaría ver a mi niño pasar por todo lo que yo había pasado. 

— Los médicos ya habían dicho que no tenía ninguna discapacidad física — me recordó Lorenzo. — No te preocupes, mi amor. Nuestro hijo es un niño sano y fuerte. Igual que su madre y su padre. 

Asentí con la cabeza. 

— Es tan bueno tenerlo en mis brazos, Lorenzo. Finalmente estamos comenzando nuestra familia — murmuré al mirar a mi esposo apasionadamente. — ¡Los amo! 

— Nosotros te amamos, mi amor. Gracias por hacer realidad mi sueño de ser padre. Eres mi vida, Carmine. 

Lorenzo besó mi frente y luego, hizo lo mismo con la de nuestro hijo. 

Y al final, lo que persistió fue el amor y la famiglia. Las guerras cesaron por un tiempo y nosotros, los Caccini, seguimos siendo la mafia más poderosa de Italia. 

Todos seguimos contentos, viviendo nuestro “felices para siempre”.

Fim!
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